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PROLOGO 


ECOGE este volumen los discursos y escritos del Ministro 

Secretario General del Movimiento, camarada Raimundo 
Fernández-Cuesta, correspondientes al tiempo comprendido entre ol 
22 de mayo de 1952 y el 2 de septiembre de 1953. 

Continúa este libro la recopilación de textos de los volúmenes 
publicados anteriormente bajo los titulos Intemperie, Victoria y 
Servicio y El Movimiento Político Español, sistematizando ast 
la importante contribucion doctrinal del camarada Raimundo Fer- 
nandez-Cuesta desde los tiempos fundacionales de la Falange —bajo 
la inspiracion de Jose Antonio—, y a traves de las sucesivas elapas 
del Movimiento Nacional conducido por Francisco Franco, hasta 
los momentos actuales de la politica española. Fidelidad a un ideal 
y perseverante servicio a España caracterizan estas paginas de ex- 
presión política, reflejo de la acción y del afán, del esfuerzo y ael 
querer de la Falange durante una epoca decisiva para la historia 
española y para el destino del mundo. 

Se agrupan 29 textos, discursos, alocuciones, declaraciones y ar- 
tículos, que responden a los lemas fundamentales de la vida nacio- 
nal y esclarecen el horizonte ideológico de la actividad política es- 
pañola con lealtad a dos fechas de significación histórica coinci- 
dente: el 29 de octubre de 1933 y el 18 de julio de 1936. Lealtad 
que se realiza, no pasiva ni reiterativamente, sino dando vigencia 
a una doctrina al entender y servir limpiamente los valores espiri- 
tuales, nacionales v sociales del Movimiento en el curso del tiempo: 
en cada actualidad y con la previsión necesaria para forjar —en la 
humana medida— un fuluro español de Unidad, Libertad y Gran- 
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palabra —que os reflexión certera, balance obje. 
, todos los sectores del Movimiento Na- 
ectual —rigurosa en el concepto y de 


noción española- convoca a la gran obra de unidad y 
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! raciones Menen comprometida la ilusión 


este libro, en forma de orientación y 
versos componentes de la Falange: 
a la Vieja Guardia, al Frente de Juventudes —y de una manera 
predilecta al Ç. E. Uv, alos ex combatientes, a los ex cautivos, 
a los elementos integrantes del Sindicalismo nacional, a las Her- 


mandades de Labradores, a los universitarios, a los maestros, a los 
on general, a lodos los componentes de la comunidad 
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miento de unidad a través de 


nandes-Cuesia. En el itinerario de 
dos. cuyas referencias se insertan en este libro, figuran sucesiva- 


mente los siguientes nombres: Murcia, Madrid, Alcala de Henares, 
Alto de los Leones de Castilla, Madrid, Pamplona, Madrid, Valen- 
cia. Turís, Don Benito, Villanueva de la Serena, Madrid, Colmenar 
Viejo, Madrid, San Sebastián, Santander, Coll del Moro, lugares 
que trazan la linea de exposición personal del ideario falangista, 
aparte de los generales recursos de difusión doctrinal y de mando 
político al servicio del Movimiento. 

Y como en las publicaciones anteriores, también aquí se registra 
el homenaje a José Antonio, la fiel memoria a su persona y el com- 
promiso renovado de cumplir su mensaje: llevar a término la Re- 
volución española formulada en su doctrina, norma de toda actitud 
y de todo quehacer politico en la comunidad nacional. Ast, en la 
conmemoración del viaje de José Antonio a Extremadura y en el 
articulo ’’Perfil humano y politico de Jose Antonio”, publicado en 
Ñ Juventud”, cumple Raimundo Fernández-Cuesta este requisito de 
unir el paso fugitivo del tiempo —sus exigencias e incitaciones-- 
con la constante que pasa por las estrellas y marca la verdad de 
a ~~ coa y de siempre, que pertenece a la eterna 


ersas tierras de la geografía española reciben un pensa- 
la vos falangista de Raimundo Fer- 


los actos últimamente celebra- 


AFIRMACION FALANGISTA es la denominación de este 
libro. Esta idea define genéricamente la acción política reflejada °n 
los discursos y escritos recopilados. Y además suena bien como 
consigna para el momento actual. 

La conducta española frente al comunismo ha venido ganando 
comprensión en el mundo entero a medida que se denunciaba el 
peligro soviético en todas las zonas de la tierra. La victoria de 1939 
ha conseguido reconocimiento universal. La maniobra internacional 
del comunismo contra España ha fallado definitivamente, si bien 
es cierto que produjo daños indudables. Merced a insidias y turbios 
manejos fraguo el bloqueo internacional y fomentó una atmosfera 
hostil para España, que afortunadamente la verdad ha roto y des- 
vanecido, abriendo un horizonte político libre y digno para nuestra 
Patria. Esta batalla de independencia y de soberania de España ha 
necesitado un mando seguro, sagas y clarividente, y lo encontró 
en Francisco Franco. Y ha necesitado también una disciplina na- 
cional y una asistencia enfervorizada —sin posibilidad de fisuras 
ni deserciones— que apoyara cálidamente, sin reservas ni evasivas, 
al Caudillo de España en el servicio de su destino histórico a tra- 
ves de un largo y dificil periodo de tiempo adverso, en el cual se 
acumularon las más graves confabulaciones enemigas por la hábil 
inspiración soviética. Esta disciplina y esta asistencia fué propor- 
cionada fundamentalmente por la Falange, acrisolada en su lealtad 
a Franco y a España. El triunfo de la posición anticomunista de 
España implica lógicamente el éxito de la Falange y de su función 
histórica. La hora actual significa la posibilidad de la vigorización 
del Movimiento al servicio de la comunidad nacional, realizando li- 
bremente —sin coacciones extrañas— el contenido ideológico del 
18 de julio: la Revolución Nacional. Es decir, afirmación falan gis- 
ta, en los terminos adecuados a la coyuntura histórica y social de 
hoy. Afirmación: esto somos”, dice Raimundo Fernández-Cuesta 
en uno de sus magníficos artículos. 


* * * 


La lectura de estas paginas ofrece una clara vision del origen, 
del camino y de las metas del Movimiento nactonal. Dos fechas 
—verdaderas raices historicas— iluminan esta perspectiva: la de la 
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fundación de Falange Española —cuyo XX aniversario se cumple 
ahora— y la del Alsamiento Nacional, cuya justificación fué libe- 
rar la Patria del secuestro comunista y abrir una nueva ruta para 
la reconquista del espiritu español, para el resurgimiento nacional 
y para la ordenación de la sociedad sobre los principios de justicia 
y de dignidad humanas, 

Raimundo Fernandes-Cuesta hace referencia al 29 de octubre 
de 1933: "Desde el primer momento, desde aquella mañana de oto- 
ño en que alsamos bandera, a traves de la voz mágica y profética 
de José Antonto, se proclamo nuestra fe en el auténtico camino. Di- 
Timos que Se trataba, nada menos, que de escoger entre dos cami- 
nos, entre dos concepciones de la vida: de un lado, la asiática o ma- 
terialista y de clase, y de otro, la occidental, cristiana y unitaria.” 
Y respecto al panorama político anterior a la guerra de liberación, 
frente al cual se determino la conducta falangista, se expresa en los 
siguientes términos: En 1936 se nos presentó la ocasión trágica 
de optar por varias Españas: la roja del marxismo, la reaccionaria 
de los grupos privilegiados, la rota del separatismo, la sosa y sin 
brio de los indiferentes y abúlicos. En esa dramática opción, la Fa- 
lange no podía elegir por una ni otras: tenia que hacerlo por la 
única conforme con la razón de su propio existir: por la España so- 
cial, nacional, católica y unida.” La Falange es wna continuidad po- 
lítica al servicio de España, en la que las fechas de 1933, 1936, 1939, 
1945, 1950, 1953 se despliegan coherentemente obedeciendo a unas 
normas doctrinales y a una finalidad histórica: el paso de una si- 
tuación de anarquía social —producida por el escepticismo libera- 
loide y la violenta irrupción marxista— y de desintegración nacional, 
resultado de toda clase de escisiones y separatismos, a otra situación 
de orden social justo y de grandeza patria. 
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La moral de la victoria, la dialectica de la unidad, la naturaleza 
del Movimiento y el sentido decisivo de continudad, encuentran 
en el pensamiento de Raimundo Fernandez-Cuesta las mas claras 
y sugestivas explicaciones. Seleccionamos varios parrafos que fijan 
netamente la actitud falangista: 
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Moral de victoria. 


"Nuestro Movimiento marcha hacia el futuro con paso resuelto 
y vocación de permanencia, con caracter institucional y consciente 
de encerrar en si sustancia bastante para ir desarrollando todo su 
contenido doctrinal, de acuerdo con la realidad de la vida pero sin 
necesidad de nuevas interpretaciones ni de nuevos ee 
| Debeis tener una moral de victoria, es decir, conciencia de que 
triunfamos porque éramos mejores y la razón estaba de nuestro lado 
pero no moral de exterminio, precisamente porque esa victoria Aue 
buscabamos significaba el comienzo de nuestra unidad, basada no 
en el miedo nı en la transaccion, sino en el reconocimiento de lo 
valioso y bueno que hubiera en el pasado y de su fusión con lo que 
nosotros traemos a la vida española, fusión bien distinta de aque- 
lla otra canovista del siglo pasado, hecha a base de reconocimiento 
de los principios de la revolución septembrina y de la sumisión a 
los votos incluso de los antiguos enemigos, con vistas al Poder; 
fusión la nuestra, que arranca de nuestra propia doctrina, que no 
acepta una inlerprelación maniqueísta de la vida, y con vistas a 
llegar a la unidad cordial de los españoles, wna vez destruidos por 
el triunfo los obstáculos de odio y sectarismo que a ella se oponían.” 


Entendimiento de la unidad. 


"Para esta unidad nacio la Falange y por esta unidad ha lucha- 
do; no por el exterminio, ni por el eclecticismo ni la tolerancia, sino 
por la fusión de las dos mitades en que estaba partida el alma de 
España, segun la frase joseantoniana; porque el afán de justicia 
social dejase de ser un monopolio de las izquierdas y la defensa de 


los valores nacionales, espirituales y tradicionales dejase de ser un 
monopolio de las derechas.” 


"La Falange quiere la unidad más amplia posible de todos los 
españoles, dejando fuera de ella aquellas zonas infrahumanas de la 
criminalidad, de la perversidad y de la inmoralidad pública y pn- 
vada, e incluyendo, en cambio, todo lo limpio y valioso que en el 
orden del pensamiento y de la acción se haya dicho o hecho en 
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España; porque ello no es patrimonio de unos o de otros, sino de 
España misma.” 


"Poesía española son Lope, Góngora y Quevedo; pero poesia 
española son Guillén y Lorca; cultura española son Balmes, Me- 
nendes Pelayo y Maestu, y Ganivet y Unamuno; elocuencia es Do- 
noso Cortés y elocuencia, Castelar. Mientras no se reconozca asi, 
Espana seguirá siendo un problema, cuando nosolros queremos pre- 
cisamente que no lo sea. Entendiéndola de manera total, amplia, 
alegre, generosa, sin mesquindades, sin exclusivismos ni particu- 
laridades, que nacen lo mismo de la derecha que de la izquierda, 
empleando este término de derecha e izquierda para entendernos ; 
mejor dicho, para no entendernos; integrada por todo lo respetable 
que en el sector vital y del pensamiento hallan llevado a cabo los 
españoles.” 


Naturaleza del Movimiento. 


"El Movimiento debe ser lo suficienlemente ancho y profundo 
para que en él quepan todos los que de buena fe quieran venir a 
el, pero también lo suficientemente puro, auténtico y aséptico para 
resistir absolutamente todos los contagios. Al Estado, para sub- 
sistir, no le basta ni la fuerza material ni el poder de coacción. Ne- 
cesita de una base política de sustentación, de uma doctrina que le 
justifique y le infunda contenido y de un sistema de formas que 
desenvuelvan su proceso de vida. Nuestro Estado, gracias al Movi- 
miento, dispone de todos esos ingredientes perfectamente definidos.” 


“Nuestro Movimiento, pues, ni es reacción, ni contrarrevolu- 
ción, ni dictadura transitoria que busca vencer los obstáculos y re- 
sistencias que se oponen a una tarea de restauración, sino un Ré- 
gimen nuevo instaurado por la Revolución Nacional en julio de 
1936, con una doctrina politica, social y filosófica, que en lo fun- 
damental sigue siendo hoy tan válida como cuando se formulara, 
pero en lo contingente y circunstancial, perfectamente adaptable a 
la realidad de cada momento, por lo mismo que más que un progra- 
ma concreto —y esta fué su originalidad— era una manera de enten- 
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der la vida y de reaccionar ante los problemas que ésta presenta, 
entendimiento y reacción basados en las ideas de servicio, de espi- 
ritualidad. y de solidaridad humana y social.” 


Continuidad necesaria. 


"Esa continuidad de que hablamos exige que la linea doctrinal 
que se inicio en 1933, que ha pervivido pura en el corazón y en la 
mente de miles de españoles, pese a todo el ramaje con que se ha 
pretendido ahogarla y a todas las desviaciones que se le han quc- 
rido imponer, siga inspirando pensamiento y conducta en nuestra 
futura vida política; que todas las instituciones y obras consecuen- 
cia de esa doctrina continúen realizando la función para que fueron 
creadas, perfeccionandose, enraizdndose cada vez más en la vida 
social, creando las nuevas que sea preciso, para que el dia de mo- 
ñana el Movimiento, con cuanto doctrinal y orgánicamente encie- 
rra, sea lo suficientemente fuerte, se halle lo suficientemente insti- 
tucionalizado para resistir posibles veleidades, subjetivismos, crite- 
rios personales, y tenga la jerarquia y entronque constitucional 
bastante para que nadie pueda ignorarle sin llevar a cabo un acto 
de fuerza o ilegal. 

La continuidad representa igualmente el desenvolvimiento de 
esa linea doctrinal, su adaptación a las exigencias de cada tiempo 
y problema, pero partiendo siempre de nuestra fuente originaria, 
que es lo suficientemente pura y caudalosa para que no se necesite 
de las demás.” | 
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Muchas son las facetas interesantes del contenido de este libro 
que no podemos tratar en esta nota preliminar, dada su obligada 
brevedad. Mencionamos simplemente, entre ellas, la visión del pro- 
ceso histórico y el desenlace político de la crisis mundial, el plan- 
teamiento filosófico y juridico de los valores humanos, el parale- 
lismo entre Estado y Movimiento, el tema del Estado y el Derecho, 
la exposición del sindicalismo nacional; el sentido de la Univer- 
sidad en la nueva sociedad, el enlace de las viejas y de las nuevas 
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generaciones en una misma concepción de la vida v la larca de 


España en la actual hora del mundo. 
En cuanto a la significación universal del Movimiento falan gi s- 


ta. Raimundo Fernándes-Cuesta hizo en el Alto de los Leones una 
observación oportuna: “Estos ex combatientes saben que los espa- 
ñoles en general valoran y agradecen sus esfuersos, pero quieren 
también que el mundo libre de Occidente valore lo que su esfuerzo 
y nuestro Movimiento representan en su beneficio. Contra el co- 
munismo se alzaron v al comunismo vencieron. Si no hubiera sido 
así, la situación total de Europa sería también contraria a la actual, 
y probablemente en este momento España, en ves de ser un factor 
importante para la defensa del mundo libre, representaria justamen- 
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te un peligro para él. 
Las paginas de este volumen componen una magnifica lección 


doctrinal, la mas lúcida y limpia defensa del interés nacional y una 
rotunda afirmación del pensamiento y de la voluntad de la Falange 
Española Tradicionalista y de las J. O. N. S., disciplinada y cre- 
vente en España v en su Caudillo, Francisco Franco. 


Madrid, 8 de septiembre de 1953. 
AGUSTIN DEL RIO CISNEROS 


1952 - 1953 


EN LA CLAUSURA DEL PRIMER 
CONGRESO PROVINCIAL DE LA 
VIEJA GUARDIA DE MURCIA 


Discurso pronunciado por el Secretario Ge- 

neral del Movimiento, camarada Raimundo 

Fernändez-Cuesta, en el Teatro Villar, de 
Murcia, el 22 de mayo de 1952. 


AN transcurrido dieciséis años desde el día en que hablé en 
H este teatro al de hoy, en que vuelvo a hacerlo. Los cinco 
camaradas que conmigo vinieron, Julio Ruiz de Alda, Onésimo 
Redondo, Manuel Mateo, Federico Servet y Esteve, cayeron en 
la lucha. A su memoria y a la de los que como ellos nos faltan van 
dirigidas mis palabras, y os pido os unáis conmigo en el recuerdo. 
Por eso y por la impresionante acogida de la muchedumbre 
falangista aquí congregada comprenderéis con cuánta emoción 
comienzo a hablaros y cuántos recuerdos se agolpan en mi mente 
pugnando por reflejarse en mis palabras, las cuales quiero sirvan 
también para demostraros cómo he seguido a lo largo del tiempo 
toda la historia de lucha y de servicio de la Falange murciana. 
Vengo ahora a ponerme en contacto con vosotros, con ocasión 
de celebrarse el Consejo de la Vieja Guardia de la provincia de 
Murcia. Durante tres días habéis trabajado con el mayor entu- 
siasmo, y fruto de esos esfuerzos son las conclusiones que habéis 
formulado, las cuales, después del debido estudio, procuraré con- 
vertir en realidad en cuanto tengan de factible. Yo sé con cuánta 
ponderación y sentido de la responsabilidad habéis trabajado, y 
por ello os felicito muy sinceramente. 
¿stas reuniones entre antiguos camaradas nos proporcionan 


e T as 


reciprocas ventajas y reciprocos alientos y un conocimiento de log 
problemas que después nos permite actuar con mayor entendi- 
miento de la realidad y de sus posibilidades, Sirven también para 
afirmar la continuidad de una concepción política e ideológica, 
que prevalece a través del tiempo, no de manera impermeable a 
las cireunstancias de la vida, ni encerrada en un primitivismo 
hermético, sino constantemente vitalizada por el sol y el aire de 
cada amanecer, 

Nada más entrañablemente grato que reanudar la comunica- 
ción verbal con aquellos que compartieron los peligros y las ale- 
grias en las horas de la fundación y nada más natural que hacer 
una recapitulación al cabo de los años, tan henchidos de aconte- 
cimientos, con los que aquí, en Murcia, como en todas las regio- 
nes y provincias de España, hicieron posible que la Falange ven- 
ciera el acoso sin precedentes de todos sus enemigos; pero nada 
más difícil, por otra parte, que sintetizar en unas cuantas fraseg 
todo el cúmulo de facetas que ese diálogo ha de abarcar, y hacerlo 
con toda sinceridad, con el alma en los labios, sin que entre nos- 
otros se interponga el fantasma de la retórica. Y es igualmente 
difícil ahogar la tendencia al sentimentalismo, pues el recuerdo 
de los muertos y la evocación de los que, como Servet, supieron 
entrar por derecho propio en el terreno de la gloria, hacen inevi- 
table la creación de un clima de emoción entre los que lucharon 
a cuerpo limpio al lado de los fundadores. 

Y es a esos camaradas a los que especialmente me dirijo, no 
para mutilarles la ilusión de vivir el ensueño de la gran España, 
sino para invitarles a que examinen con objetividad el inmenso 
bosque de la España nacida a costa de su esfuerzo, sin que los 
árboles de su situación o de su fantasía les impida apreciarlo en 
su realidad y para darles también algunas consignas en esta nue- 
va etapa que vivimos, plena de ilusiones y posibilidades. 


Vosotros, camaradas, tenéis que demostrar que la Falange sir- 
ve para los momentos de lucha y para los momentos de paz; para 
derribar un orden caduco y contrario a España, lo mismo que 
para construir otro nuevo y enraizado con su historia; que sois 
aptos no sólo para las ocasiones de riesgo físico, sino también para 
las tareas de la inteligencia y del trabajo; que dejáis huella de 


vuestra eficacia por todos los terrenos que pisäis, ya esten cu- 
biertos por el asfalto urbano o por el polvo campesino; que sois 
los mejores no sölo en los puestos püblicos, sino en vuestras res- 
pectivas profesiones, empleos u oficios, y que habéis sustituido 
vuestra ardorosa ingenuidad de antaño por una veteranía polí- 
tica que, sin haceros incurrir en las clásicas intrigas y encru- 
cijadas de la vieja política, os da armas bastantes para libraros 
de los escollos de la realidad y de los ataques de las fuerzas po- 
líticas, que son habilidosas y no se resignan a olvidar viejos mé- 
todos de lucha. Pero debéis también velar por la defensa doctri- 
nal de la Falange, cuya esencia y cuyo núcleo central estriba en 
la unidad, pero no en la unidad fundada en el miedo, ni en la 
fuerza ni en las concesiones, sino en la incorporación de todos 
los españoles a una gran empresa común, porque nuestra guerra 
no tuvo una finalidad de revancha, de desquite, sino de destruir 
todos los obstáculos que se oponían a que naciera la ilusión de esa 
empresa y la ambición de los españoles por llevarla a cabo. 


Para esta unidad nació la Falange y por esta unidad ha lucha- 
do; no por el exterminio, ni por el eclecticismo ni la tolerancia, 
sino por la fusión de las dos mitades en que estaba partida el 
alma de España, según la frase joséantoniana; porque el afán de 
justicia social dejase de ser un monopolio de las izquierdas y la 
defensa de los valores nacionales, espirituales y tradicionales de- 
jase de ser un monopolio de las derechas. 


Tolerancia representa admitir un mal a sabiendas de que lo 
es, y la Falange no admite las izquierdas como un mal que haya 
de soportar, sino que quiere incorporar lo que en ellas pueda ha- 
ber de limpio, sano y nacional, a todo lo que igualmente de noble 
y aprovechable exista en las derechas, en una síntesis superior 
del intelecto y de los sentimientos. Esa política de unidad es in- 
compatible con el olvido total y con el rencor permanente, con 
el “aquí no ha pasado nada” y con la obsesión y el esfuerzo por 
conservar intacta toda la capacidad de rencoroso recuerdo; pero 
esa política de unidad requiere un ingrediente de tacto y sensibi- 
lidad para valorar con acierto y con justicia la subjetividad de 
cada caso y para no incurrir en bobalicona ingenuidad ni dejar- - 
se deslumbrar por simplistas reacciones sentimentales. En la 
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dos, pero su mando corresponde a los pilotos Se 
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pr la unidad más amplia posible de todos log 


fuera de ella aquellas zonas infrahumanas de 
la perversidad y de la inmoralidad Pública 
-aeluyendo, en cambio, todo 5 a y vaton que en 
privada, € me nae ento y de la acción se haya dicho o hecho 
en nn porque ello no es patrimonio de anne o de otros, sino 
de ena equivocada una concepciön de Espafia des. 
de un ängulo visual partidista y ranches que no admita 
mas savia nacional que la que llegue por un solo conducto, Slen- 
do asi que esa savia puede afluir al corazón de España por varias 
arterias y canales. Esta política de unidad la ha venido defen- 
diendo la Falange, en una linea de conducta invariable, desde sus 
días fundacionales: antes de la guerra, con todos los riesgos físi- 
cos que tuvo que soportar; durante ella, desde las trincheras de 
la vanguardia y los puestos de servicio de la retaguardia, a base 
de una victoria neta, clara y absoluta, y después de la guerra, 
y sobre todo después de la mundial, defendiéndola como foso in- 
franqueable en torno al Caudillo, cuando muchos querían esteri- 
lizarla con sus cobardias y claudicaciones. | 
Debéis, pues, contribuir como los primeros identificados con 
esa ortodoxia falangista de unidad a que el crédito de solidaridad 
espafiola que la Falange inspira no desaparezca, a que las gentes 
en quienes la guerra y los avatares de la vida han dejado a la in- 
temperie ideolögica y politica encuentren en nuestra doctrina la 
posibilidad de reconquistar su equilibrio intimo espiritual y la 
posibilidad, también, de entroncar con ella cuanto de noble y es- 
pafiol en esas gentes se encierra. Y evitar el que falangistas de 
bien probada historia, que llevan muchos años consagrados —en 
paz y en guerra— al servicio de España, se estimen desplazados 
o anatematizados por haber defendido esta política de unidad, 
así como lograr que no se transmitan a las nuevas generaciones 
las causas de separación de las que hicieron nuestra guerra. 
Nadie vea en mí pretensiones de definidor; este papel es 

arriesgado y requiere títulos especiales para ejercerlo. Mis pala- 
bras no son sino el eco de las palabras y escritos de nuestros vie- 
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JOS y queridos textos fundacionales, corroboradas por las no me- 
nos queridas y respetadas de nuestro actual Jefe Nacional. 


Pero la unidad tiene otra faceta muy importante, a la que he 
aludido en ocasión reciente y a la que deseo referirme en la actual 
para puntualizar mi pensamiento: la unidad de las clases. Dije 
entonces —y repito ahora— que si, por razones de justicia que 
nacian de la más íntima y pura ortodoxia falangista, nuestro Mo- 
vimiento ha realizado una política social en defensa del trabaja- 
dor —política que es uno de sus más legítimos títulos, en la que 
hay que continuar sin desmayo, y que, siguiendo las orientacio- 
nes del Caudillo, ha encontrado su mejor ejecutor en el gran 
camarada que rige el Ministerio de Trabajo desde hace más de 
once años—, esas mismas razones y esa misma ortodoxia piden 
una análoga preocupación por el problema de las clases medias, 
sin los medios propios de defensa de las altas ni los que propor- 
ciona a las bajas la fuerza de la coalición y la experiencia revolu- 
cionaria, quedando así abandonadas al heroísmo callado de la lu- 
cha individual, sin conciencia de su propio valer político y social. 
Una preocupación no excluye la otra; las dos son necesarias, las 
dos están integradas en el todo armónico de la unidad social. Hay 
que evitar a todo trance el complejo de resentimiento; hay que 
disipar en el individuo y en los grupos sociales la creencia del 
abandono y del menosprecio, el que unos se consideren tratados 
peor que los demás. 


En 1936 se nos presentó la ocasión trágica de optar por va- 
rias Españas: la roja del marxismo, la reaccionaria de los grupos 
privilegiados, la sosa y sin brío de los indiferentes y abúlicos. En 
esa dramática opción, la Falange no podía elegir por una ni otras; 
tenía que hacerlo por la única conforme con la razón de su pro- 
pio existir: por la España social, nacional, católica y unida. 

Nuestro deber es afianzarla evitando todo viraje a la derecha 
o a la izquierda, que representaría la esterilidad de sus esfuerzos; 
continuar satisfaciendo los afanes de renovación y de justicia que 
laten en la sangre de tantos miles de españoles, formados en los 
principios de nuestro Movimiento. Y esos miles de españoles no 
son solamente obreros y campesinos, sino también profesores y 
universitarios, funcionarios, etc.;- todos esos millares de hombres 


— Bias 


verdad de nuestra doctrina, en la necesidag de 
dadera transformación en la vida de España de 
da y räpida, para evitar que se realice de una 
forma trägica y violenta. En esta hora de indudable ilusión polí- 
tica que vivimos, en esta hora favorable por una serie de razones 
y circunstancias, entre las cuales destaca el estar recogiendo los 
frutos de nuestros esfuerzos, hemos de evitar a todo trance que 
esas ilusiones, esos entusiasmos, puedan degenerar en escepti- 
cismo o indiferencia, o que se vayan detrás de otras banderas 
más sugestivas que las nuestras. Lo pequeño, lo anecdótico, las 
intrigas políticas, no les interesan a los españoles. Lo que les in- 
teresa es que no se interrumpa el ritmo de nuestra Revolución 
Nacional y que ésta llegue a todos los hombres, a todas las cla- 
ses y a todas las tierras de España. 


que creen en la 
realizar una ver 
una manera ordena 


Pero la Revolución Nacional, tal como nosotros la entende- 
mos, no consiste tan sólo en la creación de unas instituciones, en 
la dignificación de un Estado, en la reconstrucción de una Patria, 
en la elevación del nivel de vida de los españoles y en el respeto 
a los sagrados derechos de los más débiles ante el despotismo de 
los más fuertes. La Revolución es, además, la transformación de 
una sociedad, la creación de un nuevo clima que haga sentirse a 
todos los españoles partícipes y protagonistas de una gran em- 
presa nacional. 

Por eso no es bastante con que se haya iniciado la creación de 
una gran industria o una gran agricultura; no es bastante el es- 
fuerzo que en este orden haga el Estado, si no sabemos hacer sur- 
gir entre los hombres del campo y de la ciudad colaboradores que 
secunden, y aun mejoren con su iniciativa, con su dinero, con su 
genio personal, la obra del Estado, que, por poderoso que sea, ne- 
cesita de una colaboración social igualmente ambiciosa y revolu- 
cionaria. Y lo mismo podría decirse con relación a todas las de- 
más actividades de la Nación, y así, por ejemplo, en el orden co- 
mercial, es preciso ayudar a la obra del Gobierno en la batalla de 
los precios, combatiendo el agio y la especulación. Saltarán quizá 
arruinados los comerciantes de ocasión, los que mantienen su ne- 
gocio sobre bases inmorales y falsas; pero volverá a renacer el 
prestigio de los que han hecho y hacen del trabajo un medio ho- 


norable de la vida, en vez de un instrumento de combate de la 
salud y del bolsillo de sus semejantes. La lucha es dificil, ya lo 
sé, porque si bien es verdad que no os halläis solos como antes, 
ya que tenéis en esa tarea el apoyo ciego del Caudillo, también 
es verdad que ahora no se trata de vencer a un enemigo que ofre- 
ce batalla o dispara sus pistolas, sino que, por el contrario, os 
brinda sus sonrisas u os tiende las manos un enemigo invisible, 
de poder enorme, que funda su potencia en la ambiciön, en el 
egoismo y en el afän de enriquecimiento, y en las debilidades 
humanas. | 


Cada hora tiene su afän. Cada etapa de la vida de la Falange, 
su exigencia. Y asi como supisteis ganar la batalla del Frente Po- 
pular y la del frente universal, de la que estamos a punto de salir 
ilesos, sin mäs heridas que nuestro sacrificio y el dolor que pro- 
duce la incomprensión de nuestra más reciente Historia, también 
saldréis ahora victoriosos en este tercer frente, demostrando una 
vez más que la Falange ha sido y es el instrumento de la política 
más útil que ha existido en España, y ello siempre en beneficio de 
todos los españoles. La Vieja Guardia, pues, no puede quedar re- 
ducida a ser un museo arqueológico o un archivo de glorias pre- 
téritas, sino el espejo que refleje la imagen del falangista ideal. 
La Vieja Guardia debe tener siempre en cuenta que su conducta 
sirve de módulo para valorar las virtudes y los defectos de los 
demás falangistas y que, por tanto, si es grande la autoridad mo- 
ral que tiene entre nosotros, también es grande la responsabili- 
dad que pesa sobre sus hombros. | 

Camaradas de la Vieja Guardia, jóvenes escuadristas de hace 
veinte años y hoy veteranos de una historia cuajada de servicios: 
Os agradezco vuestra presencia aquí, vuestro enorme entusias- 
mo, que haré llegar al Jefe Nacional; os felicito por vuestros tra- 
bajos, y me separo de vosotros con la fe aun más arraigada en la, 
verdad de la Falange y en la seguridad de que no defraudaremos 
nunca a aquellos españoles que han creído en ella. ¡Arriba España! 


EN LA SESION DE APERTURA DEL 
CONGRESO NACIONAL DE JUSTICIA 
Y DERECHO 


Palabras pronunciadas en la sede del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Cientificas 
en Madrid, el 30 de junio de 1952. 


os hemos reunido aquí con motivo de la loable iniciativa 

de la Delegación Nacional de Justicia y Derecho, que re- 
genta el ilustre letrado y antiguo camarada D. Roberto Reyes 
Morales. Esto es merced al impulso del Movimiento Nacional, 
que ha querido cumplir en el campo del Derecho y de la Justicia 
la misión que le corresponde de estimular la actividad de las 
fuerzas sociales, mostrar la realidad de sus aspiraciones, para 
que sirvan de motor a la máquina del Estado. 


Por ser la Delegación Nacional de Justicia y Derecho here- 
dera directa de los antiguos Servicios Jurídicos de Falange, 
tiene una vieja y noble estirpe, y si en su origen asumió la 
defensa de aquellos españoles que luchaban por que esa justicia 
y ese derecho imperasen en España, ahora quiere contribuir a 
resolver los problemas que plantea la aplicación de aquellas 
ideas y conceptos a la realidad social de España, a su actual 
momento histórico, a la enorme y compleja transformación que 
en aquellos aspectos de la vida se ha realizado, y siempre con 
arreglo a las directrices doctrinales del Movimiento Nacional. 

Problemas específicos los unos, referentes a la vida y a la 
personalidad jurídica del Movimiento, configurado como corpo- 
ración de derecho público; problemas los otros de carácter ge- 
neral, tanto de doctrina como de práctica jurídica, y que desde 
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el término de nuestra Cruzada vienen preoeupando a nuestros 
gobernantes y juristas, y alguno de los cuales ya han sido objeto 
de su diligente resolución. 

Y así vemos que en el temario del Congreso aparecen los re- 
lativos a la abreviación de los trámites del proceso civil y cri- 
minal, laboral y contenciosoadministrativo, a fin de suprimir o 
modificar aquellos que, sin merma de la garantía del derecho 
de los justiciables, obedecen a una concepción más formalista 
del proceso y a un ritmo de vida menos complejo y agitado que 
el actual y a una diferente valoración económica; respecto a la 
modificación del proceso civil, figura ya a estudio de las Cortes, 
desde hace más de un año, un proyecto de Ley, y otro, referente 
al criminal, ha sido enviado recientemente. 

Ponencias también que se refieren a la revisión del estado 
Jurídico de la mujer en punto a su mayor garantía y a su capa- 
cidad jurídica en aquellos supuestos de situaciones especiales, 
siempre sin merma de la concepción española de la familia; crea- 
ción de una escuela práctica forense, siguiendo el ejemplo tan 
beneficioso de los cursos que se dan en la Academia de San 
Raimundo de Peñafort, del S. E. U.; preponderancia de la equi- 
dad sobre el formalismo en la resolución de las decisiones y 
actos sindicales que juzgan los Tribunales de Amparo; intensi- 
ficación, en interés de la Ley, de los recursos que directamente, 
a través del Ministerio Fiscal, establecen la Ley de Arrenda- 
mientos Urbanos y la Jurisdicción Laboral; modificación de la 
ordenanza disciplinaria del Movimiento, dictada en 1941, y a la 
vista: de la experiencia adquirida desde entonces, y determina- - 

ción exacta de la personalidad jurídica de los organismos del 
Movimiento a fin de evitar dudas y conflictos que en la práctica 
Surgen. | 


Pero ha querido la Delegaciön, haciendo igualmente honor 
al sentido amplio y nacional de nuestro Movimiento, obtener la 
colaboracién de todas aquellas personalidades que por razón de 
sus cargos, méritos y conocimientos jurídicos pudieran asegu- 
rar el éxito de la empresa y demostrar que ésta era; llevada a 
cabo por hombres inspirados exclusivamente por el afän de po- 
mer el Derecho español al compás del tiempo que vivimos y 
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que los ideales de nuestro Movimiento encuentren su adecuada 
expresiön juridica y las normas que hagan posible la conviven- 
cia social. 

Y hay que reconocer que esas aspiraciones de colaboración 
han encontrado el más generoso eco, y así vemos reunidos en 
este acto y dispuestos al trabajo en común a los más egregios 
cultivadores de nuestro Derecho en sus diferentes ramas, dando 
alto ejemplo de su patriotismo y preocupación científica, a to- 
dos los cuales, al par que la bienvenida, ofrezco por anticipado 

en nombre de la Secretaría General la más sincera gratitud 


por esta colaboración tan valiosa y desinteresada que no olvi- 
daremos nunca. | 


Pero este Congreso tiene ademäs de esa finalidad juridica, 
mejor dicho, a causa de ella, una consecuencia de indudable 
alcance politico, toda vez que constituye, por su contenido, la 
mejor demostración de cuán falsa es la acusación hecha contra 
el Estado español de no ser un Estado de derecho y sí sólo de 
fuerza o autoridad, ya que vemos cómo el Movimiento tiene una 
Delegación Nacional, y quizá la de más solera, dedicada al estu- 
dio del Derecho y cómo esa Delegación ha convocado a los ju- 
ristas para que ofrezcan al Estado el adecuado repertorio de 
soluciones para los problemas que la vida de aquél vaya plan- 
teando en su incesante discurrir. 


Suele entenderse que el Estado de derecho sólo puede rea- 
lizarse en el Estado liberal, lo cual supone grave equivocación: | 
primero, porque el Estado es inseparable del Derecho, porque 
todo Estado representa un ordenamiento juridico, y segundo, 
porque el Estado es de derecho en cuanto dota a una comunidad 
politica de un especifico contenido y estructura y ve en el De- 
recho el cauce de su actividad, la razön de su existencia. 

Lo que en realidad podemos decir caracteriza al Estado de 
derecho es el respeto al valor de la personalidad, el montar sus 
instituciones sobre la base de ese respeto, lo cual supone la afir- 
mación de los derechos humanos fundamentales, un fuero para 
la personalidad jurídica, una garantía contra la arbitrariedad 
administrativa y un ordenamiento jurídico jerárquicamente es- 
tructurado. 


Y estas exigencias doctrinales tienen su reflejo tanto en los 
textos de nuestra doctrina como en la legislaciön vigente: “La 
verdadera realidad juridica es la persona, el hombre como por- 
tador activo y pasivo de relaciones sociales que el Derecho re- 
gula”, dice uno de los textos joséantonianos. Y el Fuero de los 

3 bajo, las Leyes sustantivas y procesales de 
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ellos derivadas, la jurisdicción contenciosa y de agravios, todo 
el sistema, en fin, de nuestro ordenamiento jurídico se ha ins- 
pirado en garantizar a la persona su vida de relación con otras 
personas y con el Estado como titular de derechos subjetivos, 
privados y públicos, respectivamente. 

Pero no cabe duda que cuando las normas positivas de un 
ordenamiento jurídico contradicen las realidades sociales 0 son 
incapaces para darles forma juridica, cuando esas normas no 
bastan a mantener la integridad nacional y ésta se escapa anar- 
quicamente, o cuando esas normas estän al servicio de una mi- 
noría y no de la totalidad, está justificado el imponer la justicia 
objetiva a la legalidad, el buscar un nuevo Estado de derecho 
que convierta en vigencia la idea de justicia dentro de una si- 
tuación histórica concreta. Y esto es lo que sucedió en España en 
el tránsito violento del Estado anterior al año 1936 al que sur- 
gió gloriosamente en el año 1939, después de una gestación tan 
dolorosa. 

Pero en esa adaptación de la justicia a la situación histórica 
determinada debe haber siempre una dimensión permanente, 
esencial, para que el Estado de derecho pueda llamarse legíti- 
mamente así: la que respeta el valor y la dignidad de la persona 
dentro del cuadro de la vida social y el bien de la comunidad. 

La dificultad nace de la necesidad de reservar al Estado una 
zona libre de control jurisdiccional, la zona de los llamados actos 
políticos, y determinar cuáles sean los límites de ella, cada vez 
más difícil, porque la política ha descendido hasta los actos 
administrativos más inferiores y la administración ha subido a 
los actos políticos más elevados; así como también de la nece- 
sidad de ampliar estos límites, precisamente para que el indivi- 
duo no sea víctima de poderes monopolísticos de tipo privado, 
porque la libertad y el derecho personal serán puramente teó- 
ricos mientras queden delimitados por el bienestar o la pobreza, 
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mientras la libertad de la mayoría de los hombres quede sub- 
ordinada a unas fuerzas monopolisticas. Ahora bien, hay que 
tender a evitar el riesgo, no menor, de caer en una funcionari- 


zación de la vida que mate lo espontáneo, lo íntimo de cada uno, 
en suma, la personalidad. 


El problema, pues, jurídico, político, es, como siempre, el de 
las relaciones del individuo con el Estado, de la libertad con la 
autoridad. 

La finalidad del Derecho es la justicia. La justicia, según la 
expresión kelseniana, es la tendencia del hombre a la felicidad, 
y esto no puede lograrse si no en la sociedad. Un orden social 
justo ha de intentar conseguir la mayor felicidad posible para 
el mayor número posible de personas; pero como no puede ha- 
ber un orden que depare la felicidad de todos, porque es inevi- 
table que la de uno entre en colisión con la de otros, la solución 
del conflicto ha de buscarse sacrificando el derecho menos pro- 
tegible, por ser el menos valioso. Ahora bien, ¿con arreglo a qué 
criterio se fija la jerarquía de esos valores protegibles en el or- 
den social? 

Si se. entiende que la vida humana es el bien supremo, pode- 
mos llegar a la consecuencia extrema de prohibir la muerte aun 
en casos de guerra o pena capital. Si se entiende qué el valor 
más alto lo constituye el honor y el interés nacional, todos esta- 
remos obligados a sacrificar nuestra vida o la de nuestros seres 
más queridos en aras de ese valor supremo. 


Tratar de resolver el problema y fijar la jerarquía de sus 
valores con arreglo a un criterio puramente subjetivo, sea éste 
racional o emotivo, es encerrarse en un círculo vicioso. Hay que 
acudir a otros caminos, admitiendo un sistema de valores resul- 
tante de la participación de cada uno de ellos en el orden natural 
impuesto por Dios. Al legislador le queda subordinar unos a 
otros y coordinar los que chocan entre si. 

En el conflicto entre la libertad de todos, la felicidad de to- 
dos y la libertad y felicidad de cada uno, debe primar aquello. 
Los intereses enfrentados no son los de la comunidad como per- 
sona jurídica con el del individuo, sino los intereses comunes 
de todos con los individuales de alguno de ellos; es decir, que 
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nn. u deberas comunidad de que hablamos nada tiene que ver 
on ie ast ni con la internacional del comunismo. ee separa 
de la primera la generosidad con que mezclamos ane a sangre 
y raza con todas las del orbe; nos separa de la segun la oe 
concepto cristiano de la vida y la adscripción a la civilización 
grecolatina. 

Ahora bien, todo esto supuesto, ¿cuál es para nosotros el fun- 
damento del ejercicio del poder del Estado? Desde luego nos- 
otros no tomamos ese poder como un fin; sería tanto como iden- 
tificar la justicia con la legalidad y la ley con la voluntad del 
príncipe. Sería el absolutismo viejo régimen o el convencional 
de la Revolución Francesa. Ni el Poder lo recibe el príncipe 
directamente de Dios ni el pueblo lo delega modelado a su ar- 
bitrio. El Poder viene de la comunidad, naturalmente modelado 
para cumplir su fin, que es el bien de los súbditos. 

Por otros caminos, el neoliberalismo llega a igual conclusión: 
a sustituir el principio individual por el de organización. La 
concepción jurídica marxista del Poder, borrando los últimos 
vestigios de derechos subjetivos de la doctrina germánica, esta- 
blece la unipotencia única y absoluta de la ley positiva. 

La personalidad es algo tan débilmente unido al hombre, que 
éste es un mero portador en precario de aquélla, nunca inhe- 
rente a su condición de ser humano, sino a su calidad de miem- 
bro de la comunidad socialista y para el cumplimiento de los 


fines de ésta. 

La doctrina del Estado y del Poder en nuestro Movimiento 
está enraizada en concepciones trascendentes de la vida, sus orí- 
genes y sus fines. Entendemos que los derechos de la persona 
no son concepciones revocables de la norma. Nuestra idea de 
la libertad es la del orden. Nuestra idea de la justicia, la aspira- 


ción a la justicia de Dios. 
Una de las consecuencias del Estado de derecho es la de 
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proporcionar la seguridad jurídica. Ahora bien, merece tenerse: 
en cuenta que esa seguridad jurídica, como no supone una inmu- 
tabilidad de las normas que la constituyen, tiene que responder 
al haz de derechos que hay que asegurar en cada situación con- 
creta, y por eso, para que la seguridad jurídica responda a su 
fin y conserve su valoración pública, hoy día ha de cambiar el 
carácter burgués que tiene el derecho positivo actual, al ser 
un derecho predominantemente protector de minorías, e incluir 
también la seguridad económica y la seguridad social. Porque, . 
de una parte, grandes masas sociales se consideran hoy día ex- 
cluídas de esa seguridad social y hay que integrarlas dentro de: 
ella, y de otra, la inseguridad económica, si antes sólo preocu- 
paba al proletariado, hoy todo el que trabaja, y cada vez es. 
mayor el número de ellos, se siente afectado por esa inseguridad. 
y exige le sea evitada. 

No puede verse, pues, un obstáculo de la seguridad jurídica 
en una política social avanzada. Antes al contrario, ambas se: 
complementan a fin de que los avances sociales se lleven a cabo- 
por caminos y en extensión fijados de antemano, si no se quiere: 
proceder de una manera anárquica y por saltos. 

A lograr un derecho y un ordenamiento jurídico inspirado en 
estas ideas, a robustecer con ellas las leyes ya existentes, a dar 
otras nuevas nutridas de las mismas, a crear instituciones que: 
las actualicen y den corporeidad, robustez jurídica al Estado, 
viene tendiendo desde su origen el Movimiento y sus hombres. 
de derecho. 

Este Congreso es un esfuerzo más a tal fin enderezado. Nadie: 
le podrá negar su buen propósito ni recelar de una eficacia que: 
avala nuestra participación en él y la importancia de los temas. 
planteados. Trabajad en ellos con toda la pulcritud científica y” 
la diligencia que vuestra historia auguran y terminad sus re- 
uniones con la satisfacción de haber cumplido una vez más log. 
deberes de juristas y españoles de nuestro tiempo. 
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EN LA CONMEMORACION DEL ALZA- 
MIENTO, EN SU XVI ANIVERSARIO 


Declaraciones hechas al Director de ”Arri- 
ba” el 18 de julio de 1952. 


UNDAMENTALMENTE, ¿qué signo renovador ha presidi- 
do, a tu juicio, la política española desde el 18 de julio de 
1936 hasta el 18 de julio de 1952? 

—El de un cambio completo en la mentalidad política y en 
la concepción de la función pública. El 18 de julio representa 
el fin de una etapa de la Historia de España y el principio de 
otra; el desechar ideas, métodos, fines, que habían imperado 
hasta entonces en la vida pública y que convirtieron ésta en 
tortura y angustia permanentes, Se había llegado a las últimas 
consecuencias de un proceso que se venía desarrollando desde 
hacía muchos años. Vencido el terror, restablecido el sosiego 
público y la posibilidad de convivencia, emprendimos la tarea de 
construir un nuevo Estado. 

Hoy día, el español adopta ante la vida y sus problemas una 
actitud mental y humana por completo diferente; reacciona de 
manera distinta a como lo hacía, en igualdad de condiciones, an- 
tes del 18 de julio de 1936 y tiene una mayor conciencia de su 
valía porque sabe que pesa más en el mundo y que es mejor. La 
juventud es más sana de cuerpo y de alma; el trabajador ha 
adquirido una jerarquía social de que antes no disfrutaba y con- 
quistado unas posiciones que ya no perderá. El militar siente la 
satisfacción del deber cumplido; el político, la responsabilidad 
de la noble a la par que grave función que ha asumido, y que 
lleva a cabo seriamente y con fines de servicio. 


a ante el gobernante, y constituyen 
lución, problemas de enjundia y realidad, no 
eti como eran muchos O la mayorfa de Jog 
ficticios La politica espafiola en estos dieciséis años, y con. 
anteriores. los hombres que la representan, se afanan también 
ren nuevas ideas, conceptos, instituciones, o dar a aque. 
por alum a rporados al acervo común de la humanidad la forma 
y ey ntenido que responda a SU eficacia y a la realidad del 


De otra parte, Se planteal 

O 
objetivo de su reso! 
: o demagégicos, 


e las grandes convulsiones politicas y so- 


presente. 
directamente, dejan en la Historia ung 


y esto es asi porque 
ciales, ya sea directa O 1n 
huella que es imposible borrar. 

— Como ves, desde tu Ministerio, la actual situación política 


y de la Falange? l 
_Cada vez más clara y firme. Precisamente porque en la 
Secretaría General convergen la mayor parte de las manifesta- 
ciones de la actividad española y es un extraordinario observa- 
torio de esa actividad, puedo darte contestación tan categórica. 
El Movimiento Nacional ha tenido, desde su nacimiento, carác- 
ter y contenido de permanencia, y esas notas se acentúan cada 
vez más. No tuvo jamás el sentido transitorio de la Dictadura. 
No nació para restablecer una normalidad constitucional con- 
culcada y que el desorden material impedía respetar. El Movi- 
miento nació precisamente para derribar una Constitución con- 
traria al ser de España y darle otra conforme con él. Nuestra 
política tiene vocación de perdurabilidad y se estima lo suficien- 
temente capacitada para señalar las futuras etapas, modelar ins- 
tituciones y llenarlas de contenido, siempre de acuerdo con nues- 


tro origen doctrinal y la insobornable lealtad a Franco, porque 


la misma envoltura constitucional puede encerrar cuerpos dife- 
rentes, robustos o enclenques, que quieran o detesten la idea re- 
novadora que la Falange entraña. De no ser así, si el Movimien- 
to hubiera servido solamente de puente para volver a un pasado 
de difícil delimitación, habría que reconocer el fracaso de esa 
doctrina y la trágica equivocación de nuestros Caídos. Por eso 
queremos seguir caminando, marchar hacia nuevas metas, no 
estancarnos en nuestro propio pasado y tejer el porvenir de Es- 


ee rg 


paña sobre el cañamazo de la doctrina del Movimiento que hoy 
hace dieciséis afios se iniciara. 

Y como esto lo ve y lo quiere la inmensa mayoría de los es- 
pañoles, por eso te afirmo que la actual situación política y de 
la Falange es clara, previsora y llena de firmeza. 


—¿Qué inmediato porvenir puedes augurar a nuestra Patria, 
concretamente en lo que se refiere a la Revolución Nacionalsin- 
dicalista? 

—Que ésta ha de seguir, inexorable e inevitablemente, su 
marcha. Podrá tener etapas de ritmo más rápido o más lento, 
pero cada día avanza algo. En España hay una extensa opinión, 
incluso ajena a la masa política del Movimiento, identificada con 
nuestra Revolución, que la proclama y la exige, y si se la defrau- 
dara, derivaría hacia derroteros peligrosos. Todo gobernante es- 
pañol ha de contar con la necesidad de llevarla a cabo. 


EN EL ACTO DE CLAUSURA DE LA 
REUNION DE MANDOS DEL S.E. U. 


Discurso pronunciado en la Universidad de 
Alcalá de Henares el 19 de septiembre de 
1952. 


omo todos los afios por esta fecha, se reunen los Mandos del 

S. E. U. para hacer balance de la labor realizada en el 
curso Ultimo y estudiar aquellos temas que han de constituir 
objeto de su principal preocupaciön en el entrante. 

Y en verdad que aquél puede, en conjunto, considerarse ha- 
lagiiefio. La mayoria de los objetivos que se marcaron han sido 
alcanzados, otros tendrán que perfeccionarse y los no logrados 
habrá de intentarse de nuevo el conseguirlos. 

Pero este año la reunión tiene lugar en esta antigua Univer- 
sidad complutense, evocadora de gloriosas tradiciones estudian- 
tiles. Hoy, como hace siglos, los estudiantes en vísperas de curso 
se congregan en este recinto, y al veros aquí reunidos, parece 
como si el tiempo no hubiera pasado y que por todos los caminos 
de España habían afluído a las aulas alcalareñas, aspirando a 
brillar en el saber, principalmente de las Letras y de las Ciencias 
Eclesiásticas. 

La arquitectura de esta Universidad, hecha en piedra de Ta- 


majón, con todo cuanto el barroco español significa como expre- 


a y de un entendimiento de la vida, adquiere 


sión de una cultur 
a dimen- 


en el día de hoy, por fuerza de ese poder evocador, un 


sión española. 
Es la Universidad clásica de nuestro Siglo de Oro. Es esa 
Universidad en la que se levanta el monumento sin par de la 


Biblia Complutense; en la que brillaran como maestros o estu- 


a; ee 


mayores ingenios age ae los Nehri; 
diantes 108 © covarrubias, Fray Tomas de Villanyeya. Ja, 
Arias Montano, d Quevedo y Villegas adquiriera tian, e 
D. Francis | para razonar en Teologia y manejar la = y 


donde u 
za suficiente 


destre 


© C da. 1 n ] 
y la espa laustros de esta Universidad por donde pasean, m 


diantes de todas castas y layas, Aone 
pobres, nobles y plebeyos, c] fein 
principiantes y curtidos y duchos en ir 

tudiantil, imberbes y de barba Men 
comentadores de Aristóteles, científicos, estudiante. 
d Ptolomeo, juristas aprendices del Digesto O canonistas da las 
Decretales, teólogos estudiosos del Aquitense, discípulos de Ga. 


Hipócrates. 


sumulistas, 


estos patios y estas aulas, donde u 
“Gaudeamus igitur juvenes dum enn 
? 


naban los mote de aquella juventud escolar. 


como consigna y 
ente, pues, NO Ès aventurado esperar que toda 
s, fruto de vuestros estudios y discusiones er 
ha dado cuenta y me habéis elevado, ten a 
durante el próximo Curso desarrollo y realización en bien de 
los estudiantes y de la vida universitaria. : 

De esas grandes futuras tareas, yo quiero destacar aquí a]. 
gunas de ellas: El Congreso Nacional de Estudiantes, el primero 
que se ha de celebrar en España de carácter representativo, a] 
ser miembros del mismo los delegados de curso, designados 
como sabéis, por elección, y al que se llevarán todas las aspira- 
ciones estudiantiles y cuanto afecte a la vida corporativa de la 


En este ambi 
esas conclusione 
las que aqui se 


Universidad. 
El Seguro de Cultura, mediante el cual se aspira a cubrir 


los riesgos sociales que el seguro general cubre para los obreros, 
y ademas, dos modalidades tipicas: el Seguro Dotal, para ayudar 
econömicamente al estudiante en los primeros pasos de su ca- 
rrera, y el seguro que garantiza la posibilidad de continuarla 
cuando una catästrofe familiar le coloca en situacion de no poder 


hacerlo. 
El Servicio Universitario de Trabajo, en el que ya este afo 
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358 estudiantes han trabajado como obreros en distintas faenas 
agricolas e industriales, y en el que se quiere que en el año prö- 
ximo trabajen más de tres mil, tarea nueva en España y que 
ha de servir a una mejor comprensión y entendimiento de las 
clases sociales y evitar el divorcio y la desintegración entre los 
dirigentes y los dirigidos, entre la minoría aristocrática y la 
masa, entre los intelectuales y las multitudes obreras. 


Intimamente relacionado con esta tarea e inspirado en la 
política de solidaridad entre los españoles que representa, el 
S, E. U. aspira también a dar a la Universidad un amplio sentido 
social, montándose un servicio de extensión universitaria con 
varios objetivos: uno, cultural, tendente a propagar un grado 
mínimo de cultura, de educación entre los españoles mediante 
conferencias divulgadoras de temas de interés general, biblio- 
tecas circulantes, exhibiciones cinematográficas, difusión de pe- 
riódicos y revistas, teatro y cátedras ambulantes. Otro, asisten- 
cial y político, de contacto entre el universitario y el obrero del 
campo y la ciudad, y otro, en fin, complementario; por ejemplo, 
de registro de datos folklóricos. 

Y por último, quiero hacer resaltar el tema de las relaciones 
internacionales estudiantiles. En estas relaciones se dibujan tres 
actitudes: la de La Unión Internacional de Estudiantes, neta y 
abiertamente comunista; la del Secretariado de Leyden, que 
quiere integrar a todos los países, incluso a los comunistas, sobre 
bases innocuas e inoperantes, y otra tercera, la del nacionalismo 
en cada país. Ante la política clara y terminante de la organiza- 
ción estudiantil comunista y la circunspecta del Secretariado de 
Leyden, quizá fuese oportuno, eficaz y, desde luego, gallardo que 
el S. E. U. alzara netamente la bandera anticomunista, postu- 
lando la creación de una unión internacional de estudiantes li- 
bres, a los que no se exige una confesion politica determinada. 


Formar profesionales e investigar la ciencia son las funciones 
que se suelen asignar a la Universidad. Extender la Universidad 
significa, por tanto, hacer accesible al mayor nümero de perso- 
nas el minimo de conocimientos precisos para ejercer profesio- 
nes reservadas a determinados grupos sociales, a fin de que nun- 
ca la profesiön pueda ser la base de una diferenciaciön clasista. 
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la formación humana de profesores y alumnos, como determi- 
nante de esa reacciön y actitudes a que antes aludiamos. 

Hoy no cabe dudar o desconocer la inmensa labor que en ese 
sentido ha sido llevada a cabo por el S. E. U. y que vosotros 
estáis obligados a continuar. De la chabacanería, del griterío y 
de Ja holganza como norma, el estudiante ha pasado a la exi- 
gencia pedagógica, al rigor científico, a la conciencia de su mi- 
sión y de su responsabilidad en la vida universitaria. 


Se ha dicho, y con razón, que una generación está caracterl- 
zada por ser una unidad de hombres que en una coyuntura his- 
{örica reaccionan de igual manera y tienen una idéntica visión 
de la vida, produciéndose un acontecimiento decisivo que deter- 
mina eronológicamente su nacimiento y le sirve además de iden- 
tificación. | 

E] 18 de julio no sólo es la expresiön de un inmenso esfuerzo 
vital del pueblo espafiol, sino también un haz de posibilidades, 
unas ya realizadas y otras que van camino de serlo. La gene- 
ración que llevó a cabo ese esfuerzo heroico y sin par tenia tam- 
bién conciencia histórica de lo que el esfuerzo representaba. 
Valoraba su contenido, y precisamente por valorarlo y saberlo, 
puso en riesgo vida y sosiego que de otra manera no hubiera 
aventurado, y sabía también que a ella le tocaba la parte más 
ingrata de la tarea y que no podía recoger los frutos ni quizás 
verlos granar. 

Por eso, las generaciones posteriores a la de 1936 no debéis 
caer en el pecado de soberbia y atribuirse el papel de descubri- 
dores de la conciencia de lo que el 18 de julio significaba, sino 
el de seguir el camino que aquella generación abrió, a costa de 
Dios sabe cuántos sacrificios, no permitiendo que ese camino se 
desvíe, ni que nadie le dé rumbo diferente al marcado. 

Todos esos temas que habéis tratado, todas esas ponencias 
que habéis discutido, tienen indudablemente un valor intrínseco 
grande, como ya he procurado resaltar de algunas de ellas, y 
revelan vuestra inquietud por la mejor resolución de los pro- 
blemas estudiantiles y por la elevación del nivel moral, cultural 
y material de los estudiantes. 

Pero como una cosa no excluye la otra, yo quiero que salgáis 
de esta reunión con la resuelta voluntad de llevar a la práctica 


las conclusiones aprobadas, pero también con la resuelta 
tad de reafirmar vuestra lealtad a lo que la doctrina de 
lange significa, a cumplirla en Su integridad y no en ső] 
nos de sus aspectos, a NO dejaros deslumbrar con int 


ciones brillantes y ciertas, pero parciales. 


volun, 
la Fa. 
O algu- 
€rpreta_ 


Nuestro Movimiento marcha hacia el futuro CON paso re 
suelto y vocación de permanencia, con carácter Instituciona] : 
consciente de encerrar en sí sustancia bastante para ir desarro 
llando todo su contenido doctrinal, de acuerdo con la reali ‘ind 
de la vida, pero sin necesidad de nuevas interpretaciones Mi 
nuevos mensajes. 

Debéis tener una moral de victoria, es decir, conciencia de 
que triunfamos porque éramos mejores y la razón estaba de 
nuestro lado, pero no moral de exterminio, precisamente Por- 
que esa victoria que buscábamos significaba el comienzo de nues. 
tra unidad, basada no en el miedo ni en la transacciön, sino En 
el reconocimiento de lo valioso y bueno que hubiera en e] bar 
sado y de su fusión con lo que nosotros traemos a la vida espa- 
ñola, fusión bien distinta de aquella otra canovista del siglo 
pasado, hecha a base del reconocimiento de los principios de la 
revolución septembrina y de la sumisión a los votos incluso de 
los antiguos enemigos, con vistas al Poder; fusión la nuestra 
que arranca de nuestra propia doctrina, que no acepta una in- 
terpretación maniqueísta de la vida, y con vistas a llegar a la 
unidad cordial de los españoles, una vez destruidos por el triun- 
fo los obstáculos de odio y sectarismo que a ella se oponían. 

Yo estoy cierto de que así ha de acontecer. La experiencia 
del pasado y las perspectivas del futuro lo permiten afirmar. 
Hoy el S. E. U. está —diriamos deportivamente hablando— en 
plena forma, musculado, ágil, enjuto, libre de adiposidades que 
le entorpezcan. Es algo vivo, dinámico y eficaz, no burocrático 
ni administrativo. 

El S. E. U. sigue una línea ascendente; tiene pasión, esa pa- 
sión reflexiva sin la cual nada importante puede lograrse; pa- 
sión continuada, terca y silenciosa, no la explosión emotiva que 
puede echarlo todo a rodar, y a la que por regla general sigue 
la desgana y el agotamiento. 
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Los mandos del S. E. U. están a la altura de su misión, y sa- 
pen guiar, con mente clara y mano firme, todas las actividades 
del Sindicato. Y por si fuera poco, en la Autoridad académica, 
‚ sobre todo en el Ministerio de Educaciön, encuentran efectiva 
ayuda, comprensiön para sus problemas, cuando no estimulo 
para plantearlos y orientación y medios para resolverlos. 

Representación humana de esa política es el Ministro, don 
Joaquín Ruiz-J iménez, aquí presente, y para quien os pido una 
expresión pública de vuestro reconocimiento. 

Y nada más. El año último, en ocasión análoga a la presente, 
os pedía que salieseis con la satisfacción de haber cumplido 
vuestros deberes de universitarios y falangistas. Mi petición ha 
sido satisfecha. Hoy, en el alborear de un nuevo curso, cuando 
os aprestäis a desvelar sus incögnitas, lo que os tiene reservado, 
yo 08 pido acentuéis ese propösito de servicio, y os pido tam- 
bien que al abandonar este salön os llevéis posado sobre vues- 
tras ropas el polvo impalpable de la gloria y jerarquia de la 
Universidad española, que parece flotar en el ambiente de este 


recinto. 


ÉN LA CLAUSURA DEL I CONGRESO 
NACIONAL DE EX COMBATIENTES 


Discurso pronunciado en el Alto de los 
Leones de Cattilla el 19 de octubre de 1952. 


AUDILLO de España: 
Como Secretario General de un Movimiento que aglu- 


tina, unifica y liga las más puras voluntades y las más nobles 
ambiciones españolas, me ha cabido el más alto honor que la 
vida podía depararme: el de presentar ante Vos, como primer 
combatiente de España que sois, a esos miles de hombres con- 
centrados en esta altura de nuestra geografía, que ha visto des- 
plazado su nombre por el coraje y la bravura de aquellos espa- 
ñoles que como leones lucharon en ella y que defendieron palmo 
a palmo estos riscos, estas peñas, estas laderas y collados, pa- 
rando en seco el avance de los que, con fines de exterminio, 
pugnaban desparramarse por toda la llanura castellana. 

Son los que lucharon en las filas de los batallones y regi- 
mientos, en las mehalas y tabores, en la Legión, en las Ban- 
deras de la Falange, en los Tercios de Requetés, en bous, cru- 
ceros y submarinos, en cazas y bombarderos; son los voluntarios 
de todas las edades, los soldados de reemplazo, los Alféreces 
provisionales, los Capellanes castrenses, los militares de carrera, 
los retirados extraordinarios; son todos los que al grito de ¡Arri- 
ba! o ¡Viva Espana‘, cantando el “Cara al sol”, el “Oriamendi” 
y el “Leal legionario”, fecundaron con SU sangre la tierra de 
Espana y supieron hacer de vuestro ejército un instrumento 
valioso para las mayores empresas patrias. 

Merced a ellos, nuevos nombres españoles han entrado en 
la órbita de la epopeya, adquiriendo la dimensión universal de 


nd 


lo heroico, y Otumba, Lepanto, Mullberg, San em o Gare- 
llano han encontrado su eco glorioso, su version y ro; = el 
Alcazar, en Oviedo, en Simancas, en Brunete, en an aria 
de la Cabeza, en el Wolchov y en tantos otros ap Ed ugares 
que han reafirmado ante el mundo el prestiglo e . y 
convertido el suelo de la Patria en inmenso latifundio en el que 


florecen la abnegaciön y el heroismo espanol. 

Vienen en nombre propio y en el de todos los que a oe 
órdenes combatieron por aire, tierra y mar, a segir aed 
camente su lealtad a vuestra persona y 4 todo lo que simbo 


en la Historia de Espana. F 
Vienen también en nombre de los que formaban en los patios 
y en las galerías de las cárceles rojas, de los que marchaban en 


las lívidas madrugadas, conducidos por sus crueles verdugos a 
ser inmolados, de los que durante meses y años hicieron una 
trágica peregrinación por checas y presidios, cárceles y campos 


de concentración de la zona marxista. 
Vienen en nombre de los que murieron para que nosotros 


pudiéramos vivir, y en el de las nuevas generaciones españolas, 
de las actuales juventudes, que aprendieron de ellos una moral 
nueva, una nueva concepción de la muerte y de la vida, el ím- 
petu revolucionario creador de la nueva España y la ofrenda 


absoluta de sus actos en servicio de Dios y de la Patria. 
Vienen como símbolo y encarnación humana de todos los 


españoles que no quisieron que la Patria se deshiciese corroída 

por el odio del marxismo, el egoísmo capitalista, la irreligión 

masónica, la disgregación separatista y las intrigas de los par- 

tidos políticos; de los que lucharon por la defensa del catolicismo 
en cuanto dogma de fe y en cuanto clave de los mejores arcos 
de nuestra Historia; por que España volviera a ocupar el puesto 
que le correspondía por todo cuanto había aportado al progreso 
de la Humanidad; por que los trabajadores tuvieran una vida 
más justa, no sólo en lo económico, sino también en la valora- 
ción personal; por que no se vieran en ellos tan sólo unas má- 
quinas que hay que alimentar más y mejor para que rindan 
más, sino unos hombres con todas las consideraciones y respetos 
que esta cualidad lleva implícitas y que hemos proclamado como 


T”, en 
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concepto imborrable desde el primer momento del Alzamiento; 
vienen en nombre también de los que, desde entonces, con rei- 
teración machacona, están repitiendo de palabra y por escrito 
—que también nuestra conciencia social es viva y sensible— 
que les escandalizan, como al que más puedan escandalizar, las 
‘rritantes desigualdades sociales y de fortuna, ya que precisa- 
mente el reducirlas al mínimo posible y acortar las distancias 
ha sido una de las consignas de nuestro Movimiento y una de 
las más tenazmente perseguidas, no con persecución retórica, 
sino con afanes de realidad. 

Vienen, en fin, en nombre del pueblo español, de este mag- 
nífico pueblo que en los tiempos posteriores a la Cruzada, no 
menos difíciles y duros, con su trabajo, su inteligencia, su tesón 
y su unidad en torno a Vos, ha hecho posible que aquélla no 


resultara estéril. 


Vienen sin jactancia, sin desplantes, pero sí con todo el aplo- 
mo y la seguridad de haber cumplido con su deber de hombres 
y de españoles. No están aquí con nostalgias del ayer trágico, ni 
para que les admiremos como glorias pretéritas, sino para que 
ese pasado aleccione y se tenga presente en la formación del 
mañana; no como depositarios del espíritu de odio al enemigo, 
sino como guardianes de una victoria que significaba precisa- 
mente Ja unidad entre los vencedores y los vencidos; no como 
grupo asistencial o de clase, tal que en otros países acontece, 
sino con el sentido político que les da el hallarse encuadrados 
en una Delegación del Movimiento que como Jefe Nacional acau- 
dilláis. 

Pero vienen también para afirmar con su presencia que, pese 
a los años transcurridos, conservan íntegros el coraje, la ener- 
gía y el entusiasmo que les impulsaron a la lucha, la fe en Vos 
y en los ideales de la Revolución Nacional, la firme creencia de 
que todos irán convirtiéndose en hechos y realidades y la resuel- 
ta voluntad de ayudaros a vencer los obstáculos que se opongan 
a conseguirlo —como muchos, desde hace años, lo vienen ha- 
ciendo desde los puestos que les confiasteis— y de empuñar de 
nuevo el fusil, si necesario fuera, marchando a vuestra voz de: 
mando donde les ordenarais. 


el sentido castrense de la vida, c 
a doctrina de nuestro Movimiento es Princin, 
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s por el afan del lucro excesivo o reblandezean 

eria de tes 


Quieren que 
ingrediente de 1 
nifica disciplina, 


paz y tr 

puedan servir P 

y sean sustituída 
vanidades. 

ue sigamos siendo exigentes con nosot 

ros Mismos 


Quieren q 
ara poder serlo con los demás, y que el esfuerzo d 
que muchos derramaron y la muerte de 7 todos ellos 

-an de trampolín a nadie para rs que caye- 
por su parte, que nuestra berg en la vida 
da de la vida, de la hacienda y a no Se hizo 
s o unos miles de españoles © as como. 

re los 


P 


la sangre 
ron, no sir 
sin ningún mérito 
a ser salvagual 


par 
didades de unos ciento 
cuales, en general, se encuentran los que más se 
todo nuestro pasado glori er Y pro- 
y par 
a 


testan—, sino para sal 
llevar a cabo una revoluciön total d 
e la vida españ 

que ella se retarde, retardará igualmente su ee E todo lo 
ma 


y el logro de sus más caras ilusiones. 
Estos ex combatientes no se contentan con | 
gativa y critica de la Espana del 36, sino que ti una actitud ne- 
afirmativa, niegan y reniegan de muchas cosa ienen una actitud 
gativa llevan implícita la afirmación de las S, Pero en esa ne- 
tienen capacidad e impetu creador, no se nn Y como 
todas las conquistas politicas y sociales que la = con defender 
acaudilläis ya ha alcanzado, sino que gatene a tee que 
todas las au! pendientes, sin que nadie deba asus a lograr 
piración llena de sentido profundamente humano ql esta 
Cial, que 


es una de las finalidades de nuestro Movimiento 


El Movimiento debe ser lo suficientement 

N ! | ente anch 
en or Fa z Ap todos los que de buena fe ah ion > 
ns o suficientemente puro, auténtico y asé bloc 
e o tamente todos los contagios. Al Estado ara 
er En a de a a ni la fuerza material ni el poder a 
ne her ina ase politica de sustentaciön, de una doc- 
justifique y le infunda contenido y de un ete 
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de formas que desenvuelvan su proceso de vida, Nuestro Estado, 
gracias al Movimiento, dispone de todos esos ingredientes per- 
fectamente definidos. Si con arreglo a ellos se ha constituido y 
funciona en plena normalidad, lógico y necesario eg darles la 
máxima vitalidad para que la máquina estatal rinda cuanto deba 
rendir, pues lo contrario nos llevaría al absurdo de un Estado 
opuesto a sus propios principios, montado sobre una estructura 
exclusivamente burocrática o administrativa, sin saber adónde 
iba ni para qué existía, a menos de que fuese sustituído por otro 
de partidos o de dictadura, pero claro está que entonces ello 
implicaría un planteamiento radicalmente nuevo del problema. 


El Movimiento Nacional, del que vosotros sois principales 
artífices, aspira a una dimensión universal, tanto por lo que 
valga en sí como por lo fecundo que pueda ser en consecuencias 
políticas, que así como el liberalismo ha servido de común de- 
nominador a todos los partidos políticos de centro, derecha e iz- 
quierda, igualmente nuestro Movimiento, en lo que tiene de fun- 
damental y no de circunstancial, puede ser el punto de partida 
de una nueva etapa política y de rescate de muchos conceptos, 
no para suprimirlos, sino para darles un nuevo contenido más 
de acuerdo con la realidad de los tiempos, ya que en muchos 
de ellos la sustancia se había evaporado 'y estaba reducida a 
mera retórica. | | 

Nuestro Movimiento, pues, ni es reacciön, ni Contrarrevolu- 
ciön, ni dictadura transitoria que busca vencer los obstäculos y 
resistencias que se oponen a una tarea de restauraciön, sino un 
regimen nuevo, instaurado por la Revoluciön Nacional en julio 
de 1936, con una doctrina politica, social y filosöfica, que en lo 
fundamental sigue siendo hoy tan välida como cuando se formu- 
lara, pero en lo contingente y circunstancial, perfectamente 
adaptable a la realidad de cada momento, por lo mismo que mäs 
que un programa concreto —y ésta fué su originalidad— era 
una manera de entender la vida y de reaccionar ante los pro- 
blemas que ésta presenta, entendimiento y reacciön basados en 
las ideas de servicio, de espiritualidad y de solidaridad humana 


y nacional. 
Estos ex combatientes saben que los españoles en general 
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valoran y agradecen sus esfuerzos, pero quieren 
de Occidente valore lo que sy ean, bi a 

ntan en su beneficio. erzo y Que a 
Westy, 


mundo libre 
Movimiento represe 

Contra el comunismo se alzaron y al comunis 

Si asi no hubiera sido, a nuestra guerra hubie O Vencie 

ultado contrario, la situación total de Europa ra tenid, A. 

Sería Un 

e Momento Re bien 


defensa del SPaña 


contraría a la actual, y probablemente en est 
m 
Undo 


res 
en vez de ser un factor importante para la 
libre, representaría justamente un peligro para él. p; 
pues, ellos, Vos y España entera la gratitud a len Mere, 
injusticia con que ha sido tratada por ese sa lugar de 
sabido, a pesar de su victoria, romper el nudo © que no la 
propios problemas, sin duda porque para ror iano dé = 
llegar con el cuchillo hasta su propia carne no tenia Us 
corte los trozos putrefactos. Su victoria fué frei dose Re 
alas. La nuestra las tiene como aquella de Samos Y no tens 
ellas ha sabido elevarse por encima de todo ic racia, y hia 
odio y pagar la injusticia con moneda de solidaria. Y de todo 
y europea, demostrando así la calidad mora] de oe Cristian, 
Pero como ese comunismo sigue fuerte y a estra Patria 
obstante intentar disimular ahora la amenaza tra, r nazador, no 
una aparente política de paz y de mano tendis la cortina de 
convivencia entre el capitalismo y el comunismo meal, de Posible 
truos materialistas que recíprocamente se an esos dos Mons- 
dominar al mundo; esa amenaza, repito, aparte Es Y aspiran a 
más, exige que se mantenga entre todos los pt ag razoneg 
militares, la unidad de 1936, siendo la presenci nn ClViles 
ex combatientes el mejor exponente de ella. a. aqui de estos 
de lo que fué aquella unidad del 18 de julio y ice Viva 
mentos difíciles de los últimos años pregona bien hye los mo- 
perfecta utilidad de su esfuerzo y de su sacrifici aS c'aras la 
mantiene intacta a lo largo del tiempo, ei nn : | 
echo . 


histórico a garantizarla en el futuro. 
peor que la nada, 


Caudillo de España: Del desorden, que es 
Iniciasteis vuestra tarea. De la España cam 
rea. pamento, fortín, trin- 

chera, parapeto y dividida en bandos habéis hecho la poi 
unida, del trabajo, la paz, la justicia, abriendo a los españoles 


— 50 — 


unas perspectivas de inmensas posibilidades culturales, econo- 
micas y de prestigio nacional que añadir a las también inmensas 
realidades que ya habéis logrado. 

Los ex combatientes y los españoles todos, que no sólo ven. 
en Vos el Capitán invicto y el estadista preclaro, sino el re- 
cuerdo de todas sus luchas y heroísmos pasados, de la voluntad 
de trabajo y recuperación presente y de la esperanza del ma- 
fiana; que os consideran símbolo del prestigio y la dignidad pa- 
tria, la encarnación de las mejores cualidades de la raza, y que 
os quieren, os respetan y OS admiran con la sobriedad de ex- 
presión que su estilo militar requiere, pero con la exaltación 
entrañable de su entrega total a la Patria, en esta ocasión me- 
morable que hace la sinceridad irreprimible y la buena fe indu- 
dable, en estas alturas serranas bañadas por el sol cenital de 
Castilla, cuadrados ante Vos, con la mirada puesta en Vos, por 
todos los sacrificios pasados y los que resten por hacer, os piden 
no cejéis en la empresa titánica que estáis realizando, para que 
por obra de vuestra voluntad y previsión, esa unidad, ese es- 
fuerzo y ese sacrificio, sean como el puente tendido hacia el 
futuro, que garantice la permanencia y continuidad de aquélla, 
y para que sus hijos os puedan bendecir bajo las mismas ban- 
deras que habéis levantado en triunfo, sin que nuevas oleadas 
de odio o manos inexpertas derriben con el tiempo la obra 
y el afán de hoy, y sean siempre las auténticas banderas victo- 
riosas que han vuelto al paso alegre de esta paz que nos ha- 

béis dado. 
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“AFIRMACION DE NUESTRO 
MOVIMIENTO" 


Artículo publicado en el diario “Libertad”, 
de Valladolid, el 29 de octubre de 1952. 


an transcurrido diecinueve afios desde aquel dia. Firme 
H como una roca, nacida en la entrafia misma de la Patria, 
se destaca en el panorama político español la doctrina que José 
Antonio lanzara a los cuatro puntos de nuestra geografia el 29 
de octubre de 1933. En aquel instante, un grupo de hombres 
supo encontrar de nuevo la vena auténtica de Espafia y volver 
hacia ella los ojos de la juventud. Desde el primer momento, 
desde aquella mafiana de otono en que alzamos bandera, a tra- 
vés de la voz magica y profética de José Antonio, se proclamó 
nuestra fe en el auténtico camino. Dijimos que se trataba, nada 
menos, que de escoger entre dos caminos, entre los dos concep- 
tos de la vida: de un lado, la asiática, o materialista y de clase, 
y de otro, la occidental, cristiana y unitaria. Y dijimos también 
que las metas de Falange no son permanentes ni definitivas, ni 
pueden quedar petrificadas, sino que son tanteo, posibilidades 
de alcanzar otras más altas, camino mismo: el que habría de 
llevarnos a una Patria entera, aunque fuese difícil y áspero y 
aunque aquellos que lo emprendieran supieran de antemano que 
muy pocos lo habrían de terminar. 

En aquel imborrable 29 de octubre que hoy, una vez más, 
conmemoramos, se dijeron verdades absolutas, que quizás otros 
también dijeran; pero se hizo algo más: decirlas con un estilo 
nuevo y avalarlas con la ejemplaridad de la conducta; porque no 
sólo se trataba de una original manera de pensar, sino de un 
auténtico modo de ser permanente en el hombre y transmisible 


na y seneraciones, H 29 (ie 
Rana por los Años Y E om! : 9Ctubr 

maña! poner en tínea de combate a la juve, 6 Tong 
supo ao Um \ TY N 
es we Amara osas verdades con tal deliria | ha 
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eran tan adentro del ser, que esa juventud salig p 9° Ae 
N rnderlas © implantarlas, y ayer Mismo, en el Alte, Mori, 
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del Madrid marxista, anunció el propósito insurrece;, tang. 
Falange de no acatar el resultado electora] Si era al d N 
Espana. El valor intelectual es siempre el mismo Contra, A 


te por serlo. El discurso del 29 : genia] Farin, a 
recisamente : A | 


el mejor, el mas clasico y perfecto de los muchos p S quis. 
pronunciara; el que tuviera, si se quiere, más y ueno 
menos circunstancial. Pero después del 29 qe en absolut 
afán de superarse, José Antonio consigue añadir > > con €g 
dinarias cualidades intelectuales, cada vez más eStiline ex taor. 
que él comprende necesarias también para llevar a lzadą i Otras 
vimiento como el nuestro, de carácter eminente o un Mo. 
cionario. ente Teyoly. 
Y es que nuestra revoluciön, que no es pasajera n; 
tiva, necesita del camino, como del cauce el canda ni 
tiva, un Movimiento que mueva, que traslade a 2 En defini. 
con paso resuelto y de milicia, de la realidad que te españoles 
totalmente distinta, en la que, conservándose integras In a otra 
terísticas de nuestra Historia y nuestra Tradición se aS Carac. 
los problemas nacionales, superando el liberalismo oe resuelvan 
conocía, gastado y caduco, sin caer en un Veh Mundo 
mano que por igual repugna a la razón y al corazón q A antihu- 
noles de buena fe. “108 espa. 


Pero no existe obra humana que no haya sido concluía 
da a 
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golpes de perseverancia. Esta elemental exigencia de la vida au- 
menta de intensidad cuando se trata de empresa política digna 
de tal nombre. La improvisación, la intuición, el chispazo, el 
primer impulso podrán dejar al descubierto el filón de donde 
sacar el metal, pero después es preciso clavar mil veces el pico 
en la piedra, por mucha que sea la sed y la fatiga que nos asalte. 
Condición indispensable es que no se pierda la línea originaria 
ni se adultere la sustancia del propósito. 

Y así, firmes, nos sentimos leales a una idea que nació en 
servicio de España y que desde hace diecinueve años viene sir- 
viendo de guía a muchos miles de españoles: la armonía y uni- 
dad de España, de sus hombres y sus tierras. Con el estilo mili- 
tar que José Antonio quería, las implantó un Caudillo de genio 
gobernante, que no dudó y que cree en la Falange porque ama 
a España. Armonía y unidad que celosamente velan los que a 
sus órdenes trabajan con él, decididos a que el sacrificio de los 
mejores, que José Antonio simboliza y representa, no resulte 


un sacrificio estéril. 
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EN EL XIX ANIVERSARIO DE 
LA FUNDACION DE LA FALANGE 
Y DIA DE LOS CAIDOS 


Alocución pronunciada ante los micrófonos 
de Radio Nacional de España, en Madrid, el 
29 de octubre de 1952. 


oy cumple la Falange un año más de vida. Diecinueve años 
ya, llenos de acontecer, apretados de historia y, sin em- 
bargo, abiertos a las ilusiones del futuro y a las empresas por 
realizar. Diecinueve años de permanencia, que serían muchos en 
un régimen de partidos o de fuerza, no son nada cuando se as- 
pira a ir cambiando la vida de una nación a base de perseve- 
rancia puesta al servicio de un ideal. Diecinueve años de tra- 
bajo, servicios a España y experiencia son títulos de legitimidad 
de ejercicio que agregar a los de legitimidad de origen. Porque 
no nació la Falange para abrir nuevas brechas en la vida nacio- 
nal ni para ahondar las existentes, sino para cerrarlas con pro- 
pósito de permanente soldadura; no para introducir malos modos 
ni majezas de estilo, sino para elevar el nivel intelectual, la finu- 
ra espiritual y la conciencia social de los españoles, luchando 
contra el señoritismo y la plebeyez en cuanto deformaciones de 
lo auténticamente noble y de lo auténticamente popular. 
Nació, en suma, para hacer posible la convivencia humana 
y nacional, que no descansa tanto en las formas bajo las cuales 
suelen esconderse a veces divergencias profundas y radicales di- 
sidencias, como en la coincidencia de ideales, en el colectivo 
sentimiento de que la Patria es una empresa común a la que 
deben plegarse los intereses de los individuos y de los grupos 
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an ese gran quehacer. Para lograr] 
cuando fué preciso, la violencia; cuando se hizo heces > EMpleg 
ñó las armas, cuando lo estimó conveniente, la as empu. 
Por eso ha rechazado siempre el papel ° Igencja 

que algunos quisieron asignarla, sandari 
, Clvingi. 


el corazón. 
de fuerza de choque 

4 función intelectual y rectora 

que Otrog 


cando directamente | 
querian monopolizar para sí. 
de servicio no son suficientes par 
a Cambia; 


Diecinueve anos 

la arquitectura interna de los viejos reductos. La Fa] 
que desde esos viejos reductos no se la atacará de unge Sabe 
de flanco, y que la ironía, la intriga y hasta el silencio ente, sino 
serán los proyectiles cargados de intenciones atómica calculado 
tra ella se utilicen. Por eso sustituye por ahora la ke que con. 
tica de los puños y de las pistolas por la inspirada en Ja dialéc. 
clásico de la lógica griega. Ello no significa Haines Método 
Nenn, sino can 
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capacidad de cölera ante los ataques a lo 
ante las trampas que el enemigo pueda preparar a su ; 
u Impetu 


noble y generoso. 
Por encima de lo pequen 
lange dirige siempre SU mirada hacia el futuro y su 
hacia lo permanente para dar al Movimiento una ie 
garantice su continuidad, a pesar de los cambios he €Z que 
tiempo y de la vida. Continuidad en su doctrina e a del 
en el entendimiento de España y sus problemas: conti Ituciones, 
lo bueno y no continuidad en lo malo que EA lo en 
Firmes y robustos los cimientos doctrinales y firmes run 
funcion sus organismos e instituciones, la Rewer iy plena 
garantizada, y al seguro presente seguira un futuro. onan 
, Sea 


cual fuere su envoltura, no despertará el temor de los 
. espa- 


cuando perjudic 


o, transitorio y anecdótico, la p 
) 
d- 


ñoles. 

De aquí la imprescindible necesidad de preparar a la 
generaciones, a las juventudes de España que no cono i en 
que la guerra supuso ni por qué tuvo que nacer la Fal FR g 
eso ha de inculcarse a los hijos de los obreros la M pee 
a porque el marxismo la desarraigó del ake = 
po I pd ” hijos de los privilegiados, el sentido social de ón 

arecieron, y a los hijos de los separatistas, la idea 


de España como unidad de destino. 
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Por mucha que haya sido la labor y los esfuerzos que el 
Movimiento ha realizado, no es posible cambiar en pocos años 
la manera de ser y de pensar de todos los españoles, y se hace 
precisa la perseverancia para que esas nuevas generaciones lle- 
ven bien metidos en el alma la idea y los sentimientos que la 
Falange defiende y para que vayan sustituyendo los restos de 
las mentalidades anticuadas, a las cuales es ya inútil pretender 
cambiar. | 

Cuando hace pocos dias veiamos en el Alto de los Leones 
aquel espectäculo impresionante de ex combatientes veteranos, 
para los que la guerra ya resulta un recuerdo distante, oyendo 
a nuestro Caudillo Franco la explicacién de las etapas de la 
Revolución Nacional en plena marcha y la alusión a algunas de 
sus dificultades, no podíamos por menos de recordar a aquel 
grupo silencioso y expectante que una mañana de octubre se 
reunió emocionadamente en torno a José Antonio para verle 
alzar con su voz juvenil la bandera de esa misma Revolución. 

A la concentración del Alto de los Leones no faltaron los 
muertos, porque la Falange los tiene vivos en su memoria y 
presentes en su oración. Al frente de todos los Caídos, cuya fecha 
hoy conmemoramos, yo vi el día de la concentración —su mano 
alzada en señal de saludo— la sombra de José Antonio. 

Que Dios le dé y dé a todos los que cayeron por seguirle en 
su ruta de las estrellas su eterno descanso. Y nos conserve a 
Francisco Franco hasta que culmine y asegure la Revolución 


Nacional. 
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„N EL I CONSEJO POLITICO SINDICAL 


Discurso pronunciado en el Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Cientificas de Ma- 
drid, el 15 ‘de noviembre de 1952. 


on vuestros trabajos durante esta semana, habéis dado una 
prueba mas de la utilidad de la Organización Sindical y de 
vuestros afanes de perfeccionarlos. Exigentes con vosotros mis- 
mos, no OSs conformäis con cumplir los deberes normales que 


vuestros cargos 05 imponen, sino que, a impulsos de la inquie- 


tud inherente a quienes se saben responsables de una tarea fun- 


damental en el sistema políticosocial de España, habéis traído 
a discusión y estudio una serie de temas apasionantes y que 


constituyen el meollo de la vida sindical. 

Hasta el cansancio —si en esto puede haberlo— venimos re- 
pitiendo de palabra y por escrito el carácter de permanencia del 
régimen español en contra de toda significación transitoria € 
interina. Pero esta permanencia tiene su mejor garantía en el 
fortalecimiento de las instituciones en que el régimen descansa, 
de tal manera que adquieran una autonomía respecto de las 
personas, una inmunidad sobre la volubilidad de éstas y sobre 


la incertidumbre del futuro. 

Pues bien, que la Organización 
lumnas del régimen, y más aún, uno de sus elementos integran- 
tes —de tal manera que si desapareciese O Se desnaturalizase, 
el régimen sería otra cosa peor para nosotros, mejor para los 
enemigos, pero distinta al actual— está por encima de toda ex- 
plicación. 

Por eso, si queremo 
paña nuestra, nacida de una espan 


Sindical es una de esas co- 


s —y claro que queremos-— que la Es- 
tosa tormenta que si todo lo 
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por ello dejó virgen el suelo 


i te 

arriö, precisamen er . 
Da él libremente, continue su marcha de grandeza c 

or los cauces abiertos en julio del 36, los que on. 
i lo que los Sindicatos suponen y representan, el N custos | 
rrar un solo esfuerzo, ni desperdiciar una sola As OS « ios 
acallar una inquietud encaminada a lograr que i uniq, Ao. 
e afirmen, Se perfeccionen y se identifiquen dön S Si a ni 
5 la vida Cato. 


ica de Espana. 
y econöm ocia] 


La doctrina de nuestro Movimiento tiene muc 
muchos aspectos; en realidad, todos los que la vig S faceta 
pone, porque a la vida toda se refiere, como tlena isma y 
unos principios que la caracterizan. Pero entre + © igua ries 
que realmente sirve incluso para denominarla- Re ha we 
dicalismo. De los otros principios de que se nutre Acionayg ° 
los criticos exigentes que con lupa buscan en tog esą a 
queña mácula, podrán encontrar antecedentes o la Más Na 

ideas politicas anteriores, pero el Nacional-Sing; O ® Tiong. De. 
lutamente nuestro. calismo Sa en 
Nos encontramos ante el hecho Sindical, pero | So. 

que tuvo un origen sociolögico y de autodefens el ig, 
indudable sentido politico, puesto que siempre a, ho fans 0, 
tudes econömicas inspiradas en distintas conte respond a dr 
Buscar la independencia política de] ono Politic, 
la realidad sin ninguna ventaja táctica. y si realismo e u 
ese apoliticismo a nuestro sindicalismo, jo a i Plica, 
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guiría es que perdería su verdadera significació © Conse. 
la órbita de cualquier otra experiencia politica. Caer a 
convertirse en una organización puramente bur ° doctrina] 
ced del primer vendaval que en la Politica se en Mer- 
asi que nuestro sindicalismo, tanto en su origen cone Siendo 

0 en la AC- 


tualidad, tiene un indudable vigor popular. 
Nació de la pasión falangista como un factor decis; 

conjunto de los que integran nuestra revolución nori en el 
callejera, cuando no se aspiraba al Poder sino a H - ucha 
conciencia de los españoles. Agrupó desde et ei espertar la 
a millares de camaradas, muchos de los cuales han « A on 
pelea. Tiene desde su origen una doctrina definida, au rod 
ne 
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desenvolviéndose sin desviaciön de su linea fundacional. Se afa- 
na ahora por encontrar una justicia social sobre la base de la 
armonía y la colaboración, igual que antes la buscaban en la 
calle obreros e intelectuales unidos por el glorioso calificativo 
de falangistas. Y si esto es así, ¿vamos a sacrificar ese pasado 
de camaradería y comunidad, de sacrificio e ideales, por temor 
al “qué dirán”, por razones tácticas o, lo que es peor, por ambi- 


ción o pujos de independencia? 


Ahora bien, dentro del cuadro constitucional del Estado, el 
Sindicato puede ocupar distintas posiciones: la gubernativa, la 
clasista, la nacional. La primera es una solución típica de los 
regímenes de estructura comunista. Es una supervivencia inne- 
cesaria, puesto que ni es instrumendo de defensa de la clase 
proletaria, ya que ésta es la única dominante, ni tampoco un 
resorte de la economía, que está organizada autoritariamente. 
Este Sindicato se transforma en instrumento de la administra- 
ción gubernamental, que por sí misma absorbe la realización 
completa de los fines del Estado. | 

En cuanto al Sindicato clasista, corresponde al regim 
partidos, al servicio de los cuales actúa y los cuales se sirven: 
de él como fuerza política. Su insolidaridad social ha ido impo- 
niendo en todos los países medidas que tienden a corregir los 
desmanes que quebrantan el orden y el bien comunes. | 

Por lo que se refiere al Sindicato Nacional, sirve al propö- 
sito de hacer justicia dentro de las ideas de la comunidad, de la 
economia y de la conciencia nacionales. Estado y Sindicato 
sirven, dentro de sus respectivas esferas de acción, fines coinci- 
dentes. El Estado no impone al Sindicato la constitución y es- 
tructura, sino tan sólo en lo formal, como sucede con la cons- 
titución y estructura de todas las asociaciones que aspiren a lla- 
marse legales; pero en lo sustancial, en sus orientaciones, en la 
elección de sus rectores y administradores, los Sindicatos son 
absolutamente libres y también absolutamente democráticos, en 
el sentido tradicional de la palabra, puesto que todo su sistema 


de representación es electivo. 
A nadie se le pregunta para pertenecer a ellos ni su historia, 
ni su procedencia, ni sus ideas o su vieja filiación sindical. A 
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adie se le exige un carnet polftico para tomar parte en la elec- 
ción de cargos sindicales, ni para acudir a una conciliación sin- 
dical, ni para reclamar el cumplimiento de una obligación o el 
, 


ejercicio de un derecho. 

Y estos Sindicatos han cumplido tres fines fundamentales: 
llenar con un espíritu fuertemente cristiano su misión de de- 
fensa de los trabajadores; impedir que sus derechos scan des- 
conocidos o atropellados; implicar al mundo del trabajo en la 
acción política por medio de una representación desconocida fue- 
ra de nuestras fronteras y, en definitiva, ser un instrumento de 
paz e inteligencia y concierto de voluntades en cuantos parti- 
cipan en la producción, En fin, el sindicalismo nacional, en lu- 
gar de tener una posición enemiga del Estado, de oposición a él, 
de aspirar a gobernarle o @estruirle, aspira a ser la esencia de 
la nueva organización estatal, dentro de un sentido de colabora- 


ción y conciencia de su propia responsabilidad. 


Pero todas estas ideas, que mientras permanecen en el te- 
rreno de la teoría y de la especulación no presentan dificultades, 
las ofrecen, y muy grandes, cuando se quiere llevarlas a la prác- 
tica; en primer lugar, porque las instituciones están formadas 
por hombres con sus ideas, sus pasiones y ¡sus vanidades, y en 
segundo, porque se conservan prejuicios de tiempos pasados, que 
atribuyen al sindicalismo nacional objetivos y características 
totalmente distintos de los que nosotros ahora le atribuímos. 

Y así vemos que si al hablar de las unidades de convivencia 
social que consideramos básicas, hacemos todos un canto a la 
familia y al Municipio, y nos complacemos en resaltar sus ex- 
celencias y la necesidad de fortalecerlas y defender sus derechos, 
librándoles de toda absorción por parte del Estado, en cambio, 
cuando del Sindicato se trata, entonces se alzan voces trémolas 
de recelos o roncas de indignación, y esa complacencia ya no es 
tan unánime ni tan franca, y hasta se atribuyen al Sindicato 
culpas que no tiene y misiones que no son suyas o que no 
puede cumplir por falta de medios, o porque anteriormente se 
le ha socavado la autoridad necesaria para, llegado el momento, 


actuar eficazmente. | 
Y esto es preciso que termine, que esos recelos o indignacio- 
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nes se disipen; sobre todo, que se vea si tienen un fundamento, 
y si lo tienen, que se corrija lo que haya que corregir, Para ello 
es esencial un exacto conocimiento de lo que los Sindicatos son, 
más aún, de lo que deben ser, y un exacto cumplimiento de las 
normas que se establezcan para que no se conviertan en objeto 
de burla o en colador por cuyos agujeros se escapen su obser- 
vancia o fuerza de obligar. 


Yo no voy a entrar ahora en el examen detallado de las con- 
clusiones de este Consejo, tan claramente expuestas por vuestro 
Delegado Nacional, y a las que habéis llegado a través de vuestra 
experiencia y vuestro indudable espíritu nacional y falangista. 


Yo estoy de acuerdo con ellas en cuanto signifiquen: 
1° Una identificación de lo sindical con la doctrina falan- 


gista y una vinculación con ella, limpia de toda íntima vocación 


separatista € independiente. 
90 Una línea de mando político de absoluta garantía, vigi- 


lante, orientadora y, llegado el caso, decisoria. 
3.0 Otra linea representativa autenticamente sindical, lo 


más amplia posible, que llegue al maximo de Organismos y Cor- 
poraciones, pero con unas exigencias minimas de lealtad poli- 
tica en cuanto a SUS representantes y actuaciön. 

40 Una delimitación clara y categórica de las actividades 
del Sindicato y de sus relaciones con el Estado, a base de la 
facultad decisoria en éste y del estímulo, estudio € información 
en aquél. 

5° Un clima de compenetración y no de recelo, para lo 
cual el Estado debe ser el primero y más interesado en aumentar. 
el prestigio y la autoridad del Sindicato, y el Sindicato en cum- 
plir las misiones que le han sido encomendadas. 

6° Un respeto a la unidad sindical con la supresiön o la 
incorporaciön al Sindicato de aquellos Organismos cuya exis- 
tencia responde a supuestos 0 concepciones distintas de las ac- 
tuales y cuya permanencia autónoma sólo sirva para sembrar 
eae y provocar rozamientos, unidad que debe exten- 
derse a una serie de funciones que se hallan es arci 
inconveniente de la duplicidad ya mayor gasto entes 
Organismos paralelos. 
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7.° Una puesta en forma del Sindicato, despojändole de 
toda hojarasca que sofoque el tronco y de toda grasa que atrofie 
el sistema nervioso sindical, para que nunca se pueda encon. 
trar en el mal funcionamiento del Sindicato el pretexto para 


discutir o rebajar su valía. 


Por eso, este Consejo ha tenido una excepcional importancia, 
porque los temas que habéis tratado en él no se refieren tan 
sólo a un aspecto determinado de la vida sindical, sino a los 
cimientos de la misma y su planteamiento total. De lo que se 
haga y de como ese planteamiento se resuelva, dependerá el 
funcionamiento posterior del Sindicato. 

Yo comprendo que éste tenga sus enemigos y que haya quie- 
nes aspiren a su supresión, pues no cabe duda que resulta un 
vigilante molesto para muchos; pero lo que no comprendo es 

que se le quiera mantener con sordina, a medio rendimiento, 
con dudas y vacilaciones, en un régimen mixto, mitad sindical 
y mitad no, exigiéndole que discipline, encauce y domine los 
problemas económicos y sociales y regateándole las facultades 
precisas para compensar con los beneficios que su ejercicio pue- 
da proporcionar a los Sindicatos el rigor de toda esa autoridad. 

Es preciso, por tanto, que nos demos cuenta de la realidad 
y que no nos empeñemos en vivir a espaldas de ella, pues no 
por eso deja de existir y de ser realidad. Y esta realidad nos 
enseña que la inmensa fuerza social que el mundo del trabajo 
ha adquirido en la vida moderna, ha encontrado su expresión 
y su cauce en el Sindicato, y siendo esto así, claro es que esa 
fuerza es utilizada en uno u otro fin, según ese sindicalismo 
sea. Si nosotros hemos creado uno, con el que pretendemos uti- 
lizar todo ese poderío social en servicio, no de un sector deter- 
minado, sino de la Patria y de la Justicia social, pues sin ésta 
la Patria tendrá una apariencia odiosa y opresora; sl ese sindi- 
calismo se quiere conjugar con el respeto de los más altos valo- 
res del espíritu y de la personalidad que España ha adquirido 


en el transcurso de los siglos; si lejos de constituir una rémora 


para que el Estado cumpla su misión, la facilita y la ayuda; si 
las gentes que lo dirigen € inspiran están plenamente identifica- 
das con el régimen que representan; si se hallan plenas de leal- 
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tad a Franco, de recuerdo permanente a los que cayeron y 4 los 
sacrificios pasados, ¿a qué reservas y distingos, a qué dudas y 
vacilaciones? 

Ayudemos todos los que en el régimen estamos integrados 
a fortalecer a estos Sindicatos con arreglo a nuestras posibili- 
dades; nosotros, poniendo en ello inteligencia, entusiasmo y VO- 
luntad; los Sindicatos, llevando a ellos los problemas de su vida 
social y económica; el Estado, reconociéndoles el rango que les 
corresponde, y entonces veremos cómo el sindicalismo español 
llegará a la meta que se había propuesto y será ejemplo para 
el Mundo. 

Somos nacional-sindicalistas no por fantasía política, ni por 
jugar a la demagogia, ni por mimetismo, ni por azar, sino por 
un convencimiento de que para que el Régimen pueda llevar 
a cabo su política social y económica no sirve ni la absoluta 
libertad individual, en que cada uno actúa según su interés O 
su capricho, ni la férrea disciplina socialista, en que la burocra- 
tización mata la personalidad y la iniciativa. Somos nacional- 
sindicalistas porque queremos que empresarios y obreros re- 
cuerden siempre que antes que tales son españoles. Somos na- 
cional-sindicalistas no por defender una entelequia, ni una orga- 
nización burocrática, ni una nómina, ni un reparto de cupos, 
sino para sentir el orgullo de que la vida del trabajo se desen- 
vuelva en España con arreglo a normas justas y morales, sin 
que esa justicia tenga que ganarse a tiros, con huelgas o con 
violencias, sino por la reciproca comprensiön y el afan de servir 
y engrandecer a esta Patria a la que todos pertenecemos. Somos 
nacional-sindicalistas para que la Historia de España siga su 
curso y no se deshaga prisionera de un concepto de la lucha de 
clases que ha estado a punto de paralizarla y disolverla como 
nación, para romper en el 4mbito sindical la división entre el 
trabajo y la Patria, entre lo nacional y lo social, y para poner 
un dique a los abusos del capitalismo financiero y a las impo- 
siciones del proletariado. Por eso somos nacional-sindicalistas. 
Ataquen los que quieran a la Organización Sindical y digan de 
ella lo que gusten, que nosotros seguiremos manteniendo en alto 


la bandera roja y negra qué la simboliza. 
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A LOS MAESTROS ESPANOLES 


Alocucion a través de los micröfonos de 
Radio Nacional de Espafia el 22 de noviem- 
bre de 1952. 


a amable invitación de Radio Nacional me depara la satis- 
facción de pronunciar ante sus micrófonos unas palabras, 
dirigidas al Magisterio español, de estímulo y reconocimiento de 


su labor, y de ilusión hacia el futuro. 
Una escuela a la altura de su misión, un Magisterio social- 


mente elevado, son consustanciales con una Patria grande y de- 
ben tener, por derecho propio, lugar preferente en el corazón de 
todos los españoles. Un Magisterio desmoralizado y lleno de 
tópicos, una escuela sin nervio, sin proyección histórica, sin Pa- 
tria y sin Dios, no pueden volver a aparecer jamás en el pano- 
rama español. 

La necia ceguera décimonónica había permitido que la fun- 
ción educadora primaria, cuantitativamente la más importante, 
se viera relegada a la condición secundaria de problema muni- 
cipal, siendo así que en su dimensión es auténticamente na- 
cional. e 
El Estado y el Movimiento han acogido abiertamente las as- 
piraciones del Magisterio; por ellas luchan y por ellas seguirán 
luchando. Cierto que queda mucho camino por recorrer, pero 
cierto también que ya se ha recorrido bastante. El Movimiento 
y el Estado exaltan la figura del maestro a su verdadera signi- 
ficación de forjador de hombres, a su condición de auténtica 
autoridad cultural, ünica en muchisimos medios rurales; le han 
devuelto al papel que legitimamente le corresponde en lo social: 
han comenzado —en la medida de lo posible— a dotarle de inde- 
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litica del Movimiento Nacional hacia todos los que consagran 
su vida a la tremenda e inefable responsabilidad de influir so- 
bre el cerebro, la conciencia y el alma de la juventud; a la ins- 
trucción y a la educación pública, campo de acción en el que el 
régimen y el Estado tantas batallas han ganado y tantas tienen 
aún por ganar. 

Estad seguros de que el Movimiento ve en vosotros la vale- 
rosa y sufrida vanguardia del ejército de la paz y que como tal 
ha de trataros, procurando siempre prestaros ayuda en vues- 
tras legítimas y justas aspiraciones, para que tengáis la vida 
adecuada a vuestra misión y sintáis la íntima satisfacción de 
saberos valorados y protegidos por el Movimiento Nacional que 
Franco acaudilla. Ä 
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EN EL ACTO DE ENTREGA DE UN 
GRUPO DE VIVIENDAS EN PAMPLONA 


Palabras pronunciadas en Pamplona el 4 de 
diciembre de 1952. 


XCELENCIA: 

E, En vuestro constante peregrinar por las tierras de Es- 
paña, con ánimo de conocer directamente sus inquietudes y de 
identificaros con sus anhelos, habéis venido ahora a éstas de 
Navarra, heroica, noble, católica y españolísima, que os ha ren- 
dido el homenaje de cariño y de respeto a que sois acreedor por 
vuestra inmensa obra, en la cual diariamente ponéis un nuevo 
elemento que la refuerza y que la engrandece. 

Ayer, en Javier, ha sido entonado un canto a la gloria de un 
Santo español que en labor misionera llevó la fe católica a los 
lugares del Oriente Lejano. Ahora, en este acto, venimos a exal- 
tar el afän de justicia social y las realizaciones del régimen es- 


panol. 


Estas dos ceremonias parecen sintetizar los fines y caracte- 
rísticas de vuestra empresa: lo espiritual y lo social, que es 
tanto como decir tradición y revolución, palabras que hasta 
ahora se estimaban como inconciliables y antagónicas, pero cuyo 
antagonismo ha sido superado por el Movimiento, actualizando 
la primera y dando a la segunda todo el sentido español que 
aquélla representa, unificando a sus representantes en la lucha 
contra un conservadurismo estancado hace muchos años y una 
revolución materialista, atea y sangrienta. | 

Sin lo espiritual, que en España, en síntesis, es catolicismo, 
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más querida y respetada, y demostración rn nosotros 
autoridades de Navarra estän al tanto de los probl : como las 
de la misma, como es el de la vivienda, y como er vitales 
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solucionarlo o paliarlo en armonía con sus medios. Claro es que 
toda esa labor no es sino cumplimiento del deber y realización 
de vuestras consignas, y si aquí lo hago resaltar es para que nos 
demos cuenta del afán de trabajo y realizaciones que España 
tiene, y de la obra inmensa que en todos los aspectos de la vida 
nacional se está llevando a cabo a impulsos de vuestras con- 
signas. 

Antes, el simple proyecto o la simple promesa verbal de un 
puente O UN camino eran bastantes para entretener a un pueblo, 
a una ciudad entera, o servir de señuelo para atraer sus votos y 
encandilar sus ilusiones. Hoy dia es muy diferente. Hoy no 
son votos sino servicios los que España necesita; no son pala- 
bras sino realizaciones lo que reclama. Hoy son fábricas, pan- 
tanos, ferrocarriles, viviendas, sanatorios, regadíos, aeropuertos 
que se construyen, en fin, toda una riqueza que se crea para 
después distribuirla mejor. Una nación que trabaja y se engran- 
dece por sus propios medios y esfuerzos, merced a la paz y a 
la seguridad que vuestra política nos ha proporcionado. 

Este bloque de 350 viviendas que se entregan ahora —mas 
150 situadas en distintos pueblos de Navarra, que también se 
consideran entregadas ahora simbólicamente y que forman parte 
de un plan de 35 grupos, con 1.900 viviendas, de las que 500 
están ya terminadas y el resto en período muy avanzado de 
construcción— se están construyendo por el Patronato “Fran- 
cisco Franco”, de la Obra Social del Movimiento, en el que, 
bajo la presidencia del Jete Provincial, están integradas las Au- 
toridades y Organismos de la provincia. Su financiación se ha 
hecho con la máxima generosidad de los que han intervenido: 
el Instituto de la Vivienda, subvencionando su importe con el 
60 por 100; los obreros, con el 40 por 100 restante, mediante su 
trabajo personal; los técnicos, renunciando a sus honorarios, y 
la Diputación y otros Organismos, con su ayuda económica, y 
todo ello dentro de un ambiente de mutua confianza, entusiasmo, 
apoyo, esfuerzo e ilusión, es decir, de auténtica camaradería, 
bajo el signo del víctor del Caudillo y los emblemas de las flechas 
de la Falange y las aspas del Requeté. A estas viviendas deben 
añadirse las 1.360 de la Obra Sindical del Hogar, que hacen un 
total de 3.500 viviendas, por un valor de 182 millones de pesetas. 
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vez, pues, hemos de estar mas seguros de nosotros mismos y de 
que a vuestras órdenes, y siguiendo las doctrinas del Movi 

miento, Espana alcanzará nuevos días de grandeza. ] 

Unidad, unidad y unidad: ha de ser. nuestro lema y | 

base de nuestra fortaleza. El enemigo lo sabe, y por eso Te 
de estar prevenidos contra cualquier campaña que emprenda 
con el intento de romper esa unidad, campaña cuya dimensión 
e intensidad estará determinada por nuestros éxitos internos y 
exteriores; campaña que no. será clara y abierta, sino artera y 
solapada, en la que se sembrarán el bulo, la intriga, la calumnia 
el embuste y el veneno pata indisponer a los unos contra los 
otros; pero campaña que resultará estéril e inútil si no olvi- 
damos nuestros esfuerzos y nuestros ideales comunes y que la 
Falange y el Requeté son los dos polos del eje de España, en 
torno al cual también se han agrupado aquellos otros españoles 
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voluntad que han querido y quieren luchar por salvar 
a España del desorden y el caos. 

y nada más, Excelencia. En este viaje por tierras de Nava- 
‚ra, como en todos los que realizäis por Espana entera, 08 ha- 
breis convencido de la decisión de los españoles para ir convir- 
tiendo en hechos, con el ritmo que la realidad permite, todos los 
postulados del Movimiento Nacional, del que vos sois adalid 
insuperable; de este Movimiento que tiene uno de sus más fir- 
mes pilares en la Navarra de los Pradera, los Rodezno y los 
Ruiz de Alda; en esta Navarra cuyos hombres se lanzaron a la 
lucha el 18 de julio, saliendo para ello lo mismo de las casas 
blasonadas que de las tiendas, de los talleres, de los caserios y 
las chozas; la Navarra, en fin, que desde el Bidasoa al Ebro, 
desde Estella hasta el Baztán y las Amezcoas invencibles, se pu- 
on en pie, con unanimidad única en la Historia, en defensa 
de Dios, la Patria y la justicia social, sabiendo ganar para su 
escudo la Cruz de San Fernando, símbolo del heroísmo y del 


sacrificio de todo UN pueblo. 


de buena 


sjer 


BALANCE DE ACTIVIDADES DURANTE 
EL ANO 1952 


Declaraciones publicadas en el diario "Pue- 
blo”, de Madrid, el 31 de diciembre de 1952. 


L Ministro Secretario General, al hacer un balance de las 
actividades durante el ano 1952 y de las perspectivas paru 


el que nace, me hizo las siguientes manifestaciones: 

La ingente acción de los esenciales organismos y de la labor 
que ha realizado la Falange a través de las Jefaturas Provincia- 
les no se podría llevar a cabo sin la colaboración de los diferen- 
tes estamentos gubernamentales. Nuestra elevada misión tiene 
carácter de orientación, impulso y estímulo para la obra política 
y social del Movimiento. l 

En cuanto a realizaciones concretas, se pueden citar: el estu- 
dio de un informe sobre el problema. de la vivienda, expresando 
la actual situación deficitaria y el índice de obras en construc- 
ción, y la recopilación de necesidades vitales en los pequeños 
núcleos rurales, aspiración urgente e ineludible para dotar a los 
pueblos, por lo menos, de agua, viviendas y escuelas. 

En el Alto de los Leones se celebró la concentración de ex 
combatientes, como final del Primer Congreso Nacional, y en 
dicho acto el Ejército y la Falange dieron prueba inequívoca de 
su unión a las órdenes del Caudillo. 

Es digno de resaltar el Primer Consejo Político Sindical, que 
supone la más clara orientación del papel que representan em- 
presarios, técnicos y obreros en la economía nacional. La jus- 
ticia social se gana con la recíproca comprensión y el afán de 
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de Conciliación Sindical, en número de 2.140, han celeh 
ca de 90.000 actos de conciliación, percibiendo, en vi — Cer. 
mismas, 108 trabajadores, alrededor de cuarenta y ken ud de l 
de pesetas. Desde el comienzo de su funcionamiento 1S Millones 
suma total de lo percibido pasa de doscientos alas 3 1943. A 
un millar de consultorios jurídicolaborales, que ha . Funciona 
907.748 consultas. Esta labor ha sido posible por lap "acuado 
ción de los representantes de los trabajadores a nu INCOTPora. 
calismo. En la actualidad hay unos ciento veinte ri Sindi- 
tantes sociales. En los lugares de crecido censo hes represen. 
se celebraron Asambleas de Secciones Sociales de la e agrícola 
Je Labradores y Ganaderos. ermandaq 
Durante el año 1952 la Organización Sindical aplicó 
ción asistencial 266 millones de pesetas, lo que su pico a la ac. 
100 de sus presupuestos, manteniéndose con esta a el 42 por 
Sindicales de Artesania, Cooperacion, Colonización ra las Obras 
Educación y Descanso, Formación Profesional In. 18 de Julio, 
tectura, Previsión Social y Lucha contra el P q e A 
37 juntas intersindicales 23.178 junti aro. Se celebrar 
4 en > , 23.178 juntas de Grupos Provinej = 
y 1.803 de Sección, Grupo y Subgrupo en los = l rovinciales 
nales. A principios de año se celebró el V indicatos Nacio- 
ró el VIII Consejo Económico 
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10.900 alumnos; el numero de obreros que han pasado por los 
cursos de la Escuela Sindical se eleva a 103,827, y el total de 
alumnos a los que la Organización Sindical facilita enseñanza 
artesana, agropecuaria, cultura] y de formación profesional se 
eleva a 185.933 por año. 

En cuanto a la Obra del Hogar, los datos son los siguientes: 
Viviendas en proyecto durante 1952, 21.430, con una valoración 
de 1.200 millones de pesetas. Las viviendas que se han cons- 
truído son 2.742, con una valoración de 150 millones; las que se 
están construyendo son 18.500, y su valoración, 980 millones; 
las construídas hasta la fecha se elevan a 19.000, y su valor as- 
ciende a 850 millones. 

En los meses de mayo y junio de 1953 se celebrará la Feria 
del Campo, que esta vez tendrá carácter internacional. 

En cuanto a las actividades del Frente de Juventudes duran- 
te 1952, son de destacar las que siguen: al Congreso Eucarístico 
asistieron 10.000 camaradas; a la peregrinación de Fátima (Por- 
tugal) se desplazaron unos 600; fué elegido San Francisco Ja- 
vier como Patrono de las Marchas del Frente de Juventudes, 
asistiendo al acto 5.000 camaradas; se han concedido becas para 
estudio por valor de 3.292.250 pesetas. En materia sanitaria re- 
cibieron asistencia 189.218 muchachos del Frente de Juventudes 
y funcionaron 53 turnos en instituciones preventoriales; en Mar- 
chas, visitas culturales y deportes participaron 102.052 mucha- 
chos, asistiendo a Campamentos 93.903, y a Albergues, 33.748. 
La vida deportiva se ha manifestado con la celebración del Cam- 
peonato de Juegos escolares y con los III Juegos Universitarios 
Nacionales, participando en estas competiciones 23.562 cama- 
radas. 

En el año 1953 se trata de organizar la Primera Olimpíada 
Internacional Juvenil de Trabajo, con asistencia de numerosos 
países, entre los que han dado ya su conformidad Inglaterra, 
Italia, Alemania, Argentina, Perú, Colombia y Portugal. En oc- 
tubre del próximo año se celebrará también, en Granada, la Pri- 
mera Competición Deportiva Hispanoärabe, con asistencia de ca- 
torce países. 

Respecto de las actividades de la Delegación Nacional de la 
Sección Femenina, puede decirse: en el año 52, los Coros y 


| a 


Danzas realizaron su segundo viaje por Europa y en la actua- 
lidad se prepara otro por América; han empezado a funcionar 
circulos culturales femeninos en Argentina, Bolivia, Chile, Pera, 
Ecuador y Uruguay. Los albergues acogieron en el verano a 
3.638 niños. 

Por último, en lo 
das por el S. E. Us 


que se refiere a las actividades desarrolla- 
destacan la creación del Servicio Universi- 
tario del Trabajo, para conseguir que los universitarios tomen 
contacto con el mundo laboral. Durante 1952, 350 universitarios, 
repartidos en 15 campos de trabajo, efectuaron labores de mine- 
ría, repoblación foresta] y Obras hidráulicas; los servicios de ex- 
tensión cultural y actividades culturales hicieron llegar a los. 
campesinos diversos conocimientos, como cine, teatro y poesías. 
se convocó la II Asamblea de Graduados del S. E. U., con asis- 


Por último, y por una orden conjunta de Secretaría General 
del Movimiento y Ministerio de Educación Nacional, se ha con- 
vocado el Primer Congreso Nacional de Estudiantes, que se re- 
unirá en abril, reuniendo más de un millar. El S. E. U. continuó: 
su labor en torno a los Colegios Mayores, habiéndose inaugu- 
rado uno masculino en Granada y otro femenino en Santiago. 


de Compostela. 
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EN EL FINAL DEL ANO 1952 
Y COMIENZOS DE 1953 


Manifestaciones a un redactor del diario 
“Pron”, de León, publicadas el 8 de enero 
de 1953. 


CEDE usted darme una impresión sintética de la labor 
p realizada en el año 1952? 

—Nada facil es hacer una síntesis de la labor que ha reali- 
zado la Falange durante el ano 1952 a través de las Jefaturas 
Provinciales del Movimiento. 

Esta ingente accion de nuestros esenciales Organismos no 
puede llevarse a cabo sin la colaboración y ayuda de los dife- 
rentes estamentos gubernamentales. 

Nuestra elevada misión tiene más bien carácter inspirador, 
que oriente, impulse y estimule toda la labor política y social 
del Movimiento. Por ello resulta complicado el determinar y 
concretar su labor en una serie de datos estadísticos que impre- 
sionan al lector, pero que sólo representan una faceta de go- 
bierno, aunque sea bien importante. 

Es obligación del Movimiento elevar al Gobierno las inquie- 
tudes del pueblo español que, canalizadas dentro de las estrictas 
normas doctrinales, tengan posibilidades de realización. En 
cuanto a realizaciones concretas, el estudio de un informe sobre 
el problema de la vivienda, expresando la situación actual defi- 
citaria y el índice de obras en construcción que, en unión de las 
sugerencias y medidas que pudieran ayudar a la resolución de 
este problema, le vienen realizando las Jefaturas Provinciales 


del Movimiento, a través de sus Consejos Provinciales y con los 
asesoramientos técnicos debidos. 
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a normas justas Y morales. Esta justicia se gana con la recipe” 
comprensiön y e] afan de servir y engrandecer a esta Pati 
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del citado Consejo Sindical. ra 

Finalmente, vienen celebrändose en. todas las Provincin. 
Asambleas Comarcales de la Falange, ie considerarän los Saa 
cipales problemas cuyo estudio es indiscutible. Entre ellos Al 
guran: “La Falange y la Revolución N acional”, “La Falange 
el sistema económico español”, “Actuación de la Falange en 
esfera administrativa central, provincial y local”, “Función 
misiones que deben cumplir el Frente de J uventudes. y la Sec. 
ción Femenina, así como intervención activa del militante en la 
vida política”. | 

Realizadas estas Asambleas Comarcales, preparatorias de los 
Congresos provinciales, que deberán celebrarse el próximo año, 
culminarán en el proyectado Primer Congreso Nacional de la 


Falange. 
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—Sin duda alguna, Sr. Ministro, la actuación social es la de 
mas trascendencia para el Movimiento. Deseo que me diga algo 
sobre las actividades de la Delegación Nacional de Sindicatos 
durante el año transcurrido. 


| —La Organización Sindical tuvo una intervención directa de 

cientos de miles de productores en el Congreso Eucarístico In-' 
ternacional de Barcelona, constituyendo un ejemplo vivo de la 
pujanza del Sindicalismo Nacional. 


Las Juntas de Conciliación Sindical —en número de 2.140— 
han celebrado cerca de 90.000 actos de conciliación, percibiendo 
en virtud de las mismas los trabajadores un total aproximado 
de 46 millones de pesetas, y desde el comienzo de su funciona- 
miento en 1943, una suma total de más de 200 millones de pe- 
setas. | 

Funciona un millar de consultorios juridico-laborales, ha- 
biendo evacuado 907.748 consultas, dando solución adecuada a 
diferencias de apreciación sobre legislación laboral entre empre- 
sarios y productores, con lo cual se ha evitado el acudir a las 
Juntas de Conciliación. 

Toda esta labor ha sido posible gracias a la incorporación 
efectiva de los representantes de los trabajadores a nuestro Sin- 
dicalismo, alcanzando en la actualidad unos 120.000 represen- 
tantes sociales. 

En casi todos los lugares de crecido censo laboral agrícola se 
han celebrado Asambleas generales de secciones sociales de la 
Hermandad de Labradores y Ganaderos. 


Durante el año que finaliza, la Organización Sindical ha apli- 
cado a la acción asistencial la cantidad de 266 millones de pese- 
tas, cifra que supone el 42 por 100 de los presupuestos generales 
de la Organización. Con esta cifra importante se mantienen las 
Obras Sindicales de Artesanía, Cooperación, Colonización, “18 
de Julio”, Educación y Descanso, Formación Profesional, Hogar 
y Arquitectura, Previsión Social y Lucha contra el Paro. 

También se han celebrado 37 juntas intersindicales econó- 
micas, 23.178 juntas de grupos provinciales y 1.803 de sección, 
grupo y subgrupo en los Sindicatos Nacionales. 

A principios de año se celebró el VIII Consejo Económico 
Sindical. 
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cal, 24.000.000. 
Escuelas proyectadas y en construcción, 22. 


Capacidad de los Centros en construcción, 
Número de obreros que han pasado por los c 
cuela Sindical. 103.827. 


Total de alumnos a los 
enseñanza en los diversos Centros ( 


Cultura y Formación Profesional), 
mente. 
Hogar: 
Viviendas en proyecto durante e] ano 1952, 21.430. 
1.200 millones de pesetas. 


Valoración de estas viviendas, 
Viviendas que se están construyendo durante el año 1952, 


10.200 alumnos. 
ursos de la Es- 


que la Organizacion Sindical facilita 
Artesania, Agropecuaria. 
185.933 alumnos anual- 


18.500. 
Valoración de estas viviendas, 930 millones de pesetas. 
Viviendas construídas durante el año 1952, 2.742. 
s de pesetas. 


Valoración de estas viviendas, 150 millone 


Viviendas construídas hasta la fecha, 19.000. 
Valoración de estas viviendas, 850 millones de pesetas. 


_ También va a tener este año excepcional relieve la Feria 

del Campo. ¿No es ast? 
| __Asi es. Se celebrará en los meses de mayo y junio, en el 
mismo recinto de la vez anterior: los terrenos de la Casa de 
Campo. Pero muy ensanchado el perimetro del Certamen, me- 
jorados los accesos y las instalaciones y ademas con cardcter 
internacional. La importancia de esta exhibiciön es notoria y 
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ha trascendido, Y ello ha determmado el deseo de otros paises 
de participar en la Moria, 


— Va a ser bienal? 

—No, Probablemente, trienal, Para hacerla anualmente tje- 
aS demasiado Volumen, que se traduciría en insuperables di- 
fieultades. Aun celebrändola cada dos años, subsistirfan. Y es 
Mejor que responda siempre al propósito que la inspira, sal- 
vando el peligro de precipitaciones y entorpecimientos. 


—También ha sido muy interesante la actuación del Frente 
de Juventudes en el año transcurrido. ¿Quiere usted decirme 
algo acerca de ello? 

—Con mucho gusto. Los acontecimientos más relevantes en 
1952 y lo que se prepara para su desarrollo de 1953 son éstos: 

Al Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona asistie- 
ron diez mil camaradas del Frente de Juventudes. 

A la peregrinación de Fátima (Portugal) se desplazaron de 
300 a 600 camaradas del Frente de Juventudes, que fueron re- 
cibidos por las Mocidades Portuguesas, estrechándose aún más 
los vínculos de hermandad entre ambas juventudes. 

Ha sido elegido San Francisco Javier como Patrono de las 
marchas del Frente de Juventudes en un acto que coincidió 
con el CD aniversario del Apóstol navarro. A dicho acto asis- 
tieron 5.000 camaradas. 

En el año 1953 se trata de organizar la Primera Olimpíada 
Internacional Juvenil del Trabajo, con asistencia de numerosos 
países, entre los cuales han dado ya su conformidad Inglaterra, 
Italia, Alemania, Argentina, Cuba, Perú, Colombia, Portugal, 
etcétera. 

En octubre del próximo año se trata también de que se ce- 
lebren en Granada las primeras competiciones deportivas his- 
pano-árabes con asistencia de catorce países. 

Se han concedido becas para estudio por valor de pesetas 
3.292.250 y han continuado la construcción, instalación, refor- 
ma y ampliación de los Colegios Mayores y Menores. 

En materia sanitaria han recibido asistencia 189.218 cama- 
radas del Frente de Juventudes y han funcionado 53 turnos en 


instituciones preventoriales, 


visitas enlturales y deportes han 
asistiendo a campeonato „Partie: 
8 58.00: y Pade, 
‘ a a 


lan marchas, 
hos, 


102.052 muchac 
33,748 camaradas. 
portiva se ha manifestado con la calet 
t ` x qa o“ : yrs i 
lares, así como e Acht 
O con los In US de 


bergues + 
ogos CSCC 
X PETE A: P 

habiendo participado en pa, ` eRe 

-41 €stag Ig 


La vida de 
ato de yu 
Os Nacionales, 
3.252 muchachos. 
pictando la visión panorámica de ] 
ted. Sr. Ministro, al as disti 

By ?stro, alguna , Astin 

S Noticias A La 


campeon 
Uni versitan 
peticiones PA 


— Para ir com 
Delegaciones, ruego a us 
Sección Femenina. 

inalizó, los Coros y Danzas h 

an Tealizag 

0 


tas sobre la 
—En el ano que f 

Europa y en la actualidad se e 

sta Prepa. 


su segundo viaje por 
rando una tourné por América. 
Han empezado a funcionar círculos culturales f 

a, Chile, Perú, Ecuador y Uruguay, nos e 


Argentina. Bolivi 
] noveno Concurso Nacional de Coros 
y Danzas y 
an 


En e 
tomado parte 1.000 camaradas. 
Los albergues han acogido durante el verano a 8 
Por el servicio de Enfermeras y Divulgadoras bi Niñas 
sido visitados 1.859.750 niños, aplicando con la cor Urales han 
autorización médica 940.491 tratamientos. "SP Ondiente 

La campaña de alimentación infantil atiende 
y reparte 22.553 canastillas. a 9.155 niños 

La campaña de vacunación antidictérica ha hecho 32 
-152 Va- 


cunaciones. 
— Finalmente, ¿qué es lo mas descollante en c 
uant 
0 a las 


actuaciones del S. E. U.? 
p —Ha sido creado el Servicio Universitario del T 
f y orientado para conseguir que los universit rabajo, na- 
He a de una manera directa con el mundo labo win tomen 
os lOS pr : e ral : 
pri a oblemas, tanto de tipo social, cultural o d y con to- 
aes A = éste presente. Durante este año aon cualquier 
, reparti iversi 
piece er os en 15 campos de trabajo, han efect universita- 
3 ría, repoblación forestal y obras hidráulic uado labores 
os servicios de Extensió | ae 
-nsión Cultural | 
turales Ä al y el de Activi 
, cuya labor consiste en hacer llegar a > r mes Cul- 
Stroos campe- 
pe- 


— 88 — 


A e 


sinos, por medio de equipos convenientemente dotados, la po- 
sibilidad de adquirir una serie de conocimientog tales como 
cine, teatro, poesfa, etc, que de otra forma no serfan asequibles 
dado su alejamiento de lag grandes urbes, 
Por la Jefatura Nacional se han creado durante este curso 
académico las Jefaturas de Jaén, Logroño, Huelva Linares 
Bélmez, Mieres, Manresa y Almadén. | u Ñ 
Fué convocada por la Jefatura Nacional del $, E., U. la II 
Asamblea Nacional de Graduados de] S. E. U., con asistencia 


de más de 900 Licenciados de las diferentes Facultades y Escue- 
las Especiales, 


Durante el mes de marzo 
III Juegos Universitarios Nac 


Por una orden conjunta de Secre 
to y Ministerio de Educación N 
I Congreso Nacional de Estudia 
mente en Madrid en el próximo mes de abril 
más de un millar de estudiantes. Como prólogo obligado a este 
Congreso Nacional, se ha celebrado un Congreso Regional de 
estudiantes gallegos en Santiago de Compostela, y en los pri- 
meros meses del año se celebrarán otros en Barcelona, Oviedo, 
La Laguna, Zaragoza, Bilbao, Salamanca, Valencia, Murcia, 
Granada, Sevilla y Valladolid. | 

Ante la preocupaciön por la formaciön total de nuestros ca- 
maradas, el S. E. U. ha continuado su labor en torno a los Co- 
legios Mayores, habiéndose inaugurado este año uno masculino 
en Granada y otro femenino en Santiago de Compostela. Igual- 
mente el Ministerio de Educación Nacional ha cedido al Sindi- 
cato varios Colegios Mayores en diversas ciudades españolas. 
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EN LA IMPOSICION AL GENERAL ROBLES 
DE LA ENCOMIENDA CON PLACA DE LA 
ORDEN DE CISNEROS 


Palabras pronunciadas en la Escuela de 
Mandos "Jose Antonio”, del Frente de Ju- 
ventudes, en Madrid, el 15 de enero de 1953 


un acto de justicia— cuando estampé mi firma en el De- 
creto de concesión al General Robles de la Encomienda con 
Placa de la Orden de Cisneros, no menor es la que experimento 
ahora, al venir a imponerle personalmente la insignia de tan 
preciada condecoración, creada, como es sabido, para premiar 
el mérito político. 

No voy a hacer ahora la historia detallada de la vida militar 
del General Robles, la cual desde su comienzo ha estado con- 
sagrada al servicio de la Patria. En los puestos de mayores difi- 
cultades, peligros y trabajo, el General Robles ha cumplido 
como el mejor, avalando incluso en algunas ocasiones con su 
propia sangre la autenticidad de ese cumplimiento. La Legión. 
Mehalas e Intervenciones de Marruecos, el cautiverio, nuestra 
guerra civil y la División Azul fueron los escenarios principales 
de todos esos servicios. 

Todo ello le ha conquistado el prestigio militar de que goza 
y el respeto que se le tiene, y todo ello también le ha llevado 
a las filas del generalato español. 

Pero hay en la vida del General Robles una etapa impor- 
tante, que es la que yo ahora quiero destacar: los siete años 
durante los cuales ha desempeñado el cargo de Jefe de Estu- 


S grande fué mi satisfacción —la que se siente al realizar 
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a Academia de Mandos e Instructores “y 
o en ellos a varias promociones de ofici 
Jas más puras virtudes castrenses, lema de es a 
ortodoxia de nuestra doctrina y la ambición po 
realidad, contribuyendo así decisivamente a la . Convert: a, la 
tica y patridtica de esos Instructores y a colo formación © 
ciones de aptitud, para que a su vez puedan carlos 
mación de la juventud española, garantía la nfluir en Condi. 
los ideales de nuestro Movimiento y los a firme „2 for. 
se han hecho no quedan reducidos, con e] 2 ficios us e Que 
a basar la convivencia nacional en unas ex empo y Por él 
ciales o en unas buenas maneras ciudadana Quisitas form Años, 
Esta labor constituye el mérito político A as so. 
y éste es el mérito que ahora, en nombre = Genera] 
diante esta condecoración, mas que premiarl e la Falan 
presándole a la vez nuestro sentimiento bor le agra den Me. 
sico, aunque bien sabe El que continuarä sie SU alejamie, y €X 
a nuestro corazon. mpre m 
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CLAUSURA DE LA V ASAMBLEA DE HER- 
MANDADES SINDICALES DE LABRADORES 


Discurso pronunciado en el teatro Madrid, 
de Madrid, el 21 de febrero de 1953. 


Dive de las palabras del Ministro de Agricultura, no sólo 
elocuentes, sino demostrativas de su insuperable conoci- 
miento técnico de los problemas del campo, que se refleja en 
las consignas y orientaciones que se os acaban de dar, yo, real- 
mente, pocas o ninguna debía pronunciar; pero no quisiera 
que mi silencio lo pudierais interpretar como desdén o falta de 
interés por esta Asamblea y los importantísimos problemas que 
en ella habéis planteado y discutido. Nada más lejos de mi 
ánimo. 

Sois los auténticos representantes del agro español. y mere- 
céis por ello el afecto y la consideración debidas a quienes cons- 
tituyen uno de los pilares fundamentales de la vida de España 
y en quienes las mejores cualidades específicas de lo español 
—hidalguía, austeridad, elegancia espiritual y amor a la Pa- 
tria— se encuentran tan enraizadas como los árboles de vues- 
tros campos y las semillas de vuestras cosechas. 

Durante unos días habéis paseado sobre el asfalto urbano 
vuestros cuerpos, curtidos por el sol, el viento y la lluvia, y el 
olor de serranía, campiña y olivares ha impregnado el ambiente 
de la ciudad. | 

Habéis venido 3.500 delegados en representaciön de 8.500 
Hermandades, cifra realmente impresionante que ha dado a 
vuestras reuniones el caräcter de magno acontecimiento nacio- 
nal. Todo ello, pues, justifica e impone os dirija unas palabras, 
aunque ellas estén condicionadas por la brevedad y el propésito 
tan sólo de estimularos a seguir por el camino emprendido. 


— Die 


s campo español unos problemas técnicos: avance de 


sus métodos de cultivo, de aprovechamiento de su rendimiento 
` ` á , 
a, 


Tiene € 
ı de su producción. armónica relación con la industri 
l y económica de la propiedad, tanto en 


mejor: 
erado latifundio como en el minifundio atomizante. Pero 


redistribución naciona 
el exag | = h 
tiene también otros de indole politica y social, entre los cuales 

e con decisiva importancia el de la elevación del nive] 


aparec 


de vida de las masas campesinas y el de la organización sindica] 
del campo, para que el esfuerzo del agricultor no se pierda eh 


la esterilidad de la lucha individual. 

A esta Asamblea, quinta celebrada por las Hermandades de 
Labradores, al igual que a las anteriores, han sido traídos de 
estos problemas aquellos que estimáis de mayor vigencia en 
la vida agrícola, los que más afectaban a su mejor desenvoly;j- 


miento y los de más apremiante resolución. | 
Pero tenéis que reconocer que a lo largo de nuestra historia 
p i 


no se registra ninguna época en la que los problemas del campo 
hayan absorbido más el interés, la preocupación y la voluntad 
de resolverlos de los gobernantes que en los años de nuestro 
Movimiento. a pesar de las tremendas dificultades que hemos 
atravesado. Problemas que pesaban sobre el campo desde si- 
elos, con un peso que mataba toda ilusión y esperanza, han sido 
resueltos o están en franca vía de llegar a serlo, la mayor parte 
de las veces recogiendo las conclusiones aprobadas en estas 
Asambleas, y ha bastado que la Naturaleza se mostrara menos 
esquiva o despiadada para que hayan empezado a percibirse la 
eficacia y los beneficios de las medidas que el Ministerio de Agri- 


cultura ha dictado. 

Las Asambleas de Hermandades, en cuanto reuniones de los 
directa y noblemente interesados en la agricultura, sin interme- 
diarios que envenenen las cuestiones y quieran convertir la rea- 
lidad e importancia de éstas en escenario de sus arlequinadas 
políticas, o lo que es más grave, en sus a veces tragedias revo- 
lucionarias, constituyen la mayor demostración de la pujanza 
de la organización sindical agraria y de su indudable influencia 


en la vida de la Nación. 
A todas esas Asambleas habéis venido y venís con un deseo 
de colaboración, de ofrecer al Estado soluciones, de ayudarle en 
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su misiön, pues el Estado necesita de la sociedad que vosotros 
representáis, del Movimiento en suma, teniendo esta Asamblea, 
lo mismo que los demás actos sindicales, un ambiente de paz 
y concordia social que no excluye el ímpetu, la vitalidad, el 
afán de realizar, pero que es bien distinto de aquel atrinche- 
rarse tras el sordo egoísmo de clase, el recelo o la abierta hosti- 
lidad hacia el Estado que caracterizaba las reuniones de patro- 
nos y obreros agrícolas de antaño. 


¿Qué consecuencia hemos de sacar de ello? ¿Qué lección he- 
mos de aprender? Pues simplemente la de reforzar esa organi- 
zación sindical agraria con arreglo a los fundamentales prin- 
cipios de nuestra doctrina y de la finalidad que ella busca, que 
es no sólo la de lograr un encuadramiento de las fuerzas pro- 
ductoras, sino la de implantar un orden más acorde con la jus- 
ticia; reforzar, digo, esa organización sindical agraria no sólo 
en su aspecto económico, sino en el social; no sólo buscando el 
mayor rendimiento del campo, de la empresa agrícola, como base 
del legítimo enriquecimiento privado y del obligado enriqueci- 
miento nacional, sino buscando también la más justa distribu- 
ción de ese enriquecimiento entre todos los que trabajan y con- 
tribuyen a su logro. 

Y esto sois vosotros los primeros interesados en conseguirlo, 
impulsando, cuando sea necesario, al Poder público a dictar las 
medidas precisas a tal fin encaminadas, máxime cuando ese 
Poder público tantas pruebas viene dando de su equilibrio y 
ecuanimidad y de su afán de no herir innecesariamente legíti- 
mos intereses, aunque también de su decisión de no detenerse 
ante los obstáculos que se opongan a que esa obra de justicia se 
lleve a cabo. | 


Tened en cuenta que hoy dia domina el mundo un clima 
de justicia social, que en unos países antes y en otros después 
acabará por imponerse, y contra el cual nada valen ni nada 
pueden los egoísmos ni los intereses privados. Y tened en cuen- 
ta también que la violencia y la pasión con que esa justicia se 
implante está en relación directa con la resistencia que encuen- 
tre y con el retraso con que se realice. A más tiempo y más 
resistencia, más violencia y más odio. 


u UE a 


u ¿* que orgulio Mayor para ios empresarios agrícolas espa- 
noes que el de haber contribuido a implantar en el campo de 
espeña esa justicia sin luchas, venganzas ni expoliaciones, sin 
‚a razón y el egoismo seque los corazones? 
Y por obra v gracia del Movimiento Nacional 
Goctrina falangista. criticada precisamente por aquellos 
aS gratitud le debian, porque les ha evitado de muchos 
i conciencia de implantar esa justicia social está pene- 
o en la mente de todas. El absentismo del campo, la tierra 
ie renta ganada a costa de otros y gastada 
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como instrumento de 

frivolamente. la concepción feudal de la tierra y del señorío 

sobre la misma. están sustituidos por el cultivo directo, por las 
por un 


obras de transformación y mejoramiento de las fincas, 
sentido humano de las relaciones entre empresarios y 
sinos y por el convencimiento de que éstos son merecedores de 
la elevación del nivel material y cultural de la vida, aunque sea 
je disminuir algunos beneficios patronales y, desde lue- 


campe- 


go. a costa de sus privilegios. 
No es esto demagogia. que ni me va a mí personalmente ni 
2 la doctrine que profesamos. Es fe en la verdad y eficacia de 
la misme: es imperativo de la vida, de la realidad social y hasta, 
si me apremiäis, del interés y del egoísmo privados, exigencias 
2 las cuales hemos de rendirnos. 
Los felangist 
nuidad; pero bendita sea, porque gracias a ella 
tando a España, mientras los escépticos y retorcido 
| ‘na. y la llevarían de nuevo si nuestra ingenuidad no 


as, en política, conservamos una ardorosa inge- 
estamos levan- 
s la llevaron 
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Por tanto. esta Asambiea que ahora se clausura ha servido 
as aspiraciones de 


de caja de resonancia para dar a conocer | 


los agricultores, esos hombres de fe inquebrantable, entraña- 


- 


blemente unidos a la tierra que cultivan, a la que aman con 
afanes de novio. de marido o de padre; pero también para hacer 
saber su fe en la Organización Sindical Agraria y su deseo de 
que ésta se robustezca cada vez más, excluyendo en sus fun- 
ciones las que estén fuera de ella y le correspondan, como las 
de cooperación y mutualidad, por ejemplo, y deje de ser la 
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organizaciön que exclusivamente exige e impone la disciplina 
mientras otras son las que reparten los beneficios, para con- 
vertirse en la gran organización de las fuerzas económicas y 
sociales de la Nación donde se trabaja en servicio de la Patria, 
el Pan y la Justicia. 

Yo os felicito por vuestra labor y os pido que al volver a vues- 
tras casas y a vuestros campos llevéis a los compañeros que 
aquí habéis representado las ilusiones que espero hayan pren- 
dido en vosotros y la confianza de verlas convertidas en reali- 
dad, juntamente con el saludo cordial de los que aquí, en Ma- 
drid, siguen atentamente vuestras preocupaciones y están dis- 
puestos a ayudaros a resolverlas en la’medida de sus posibili- 
dades, como a mí y a todos los que en estos momentos me acom- 
pañan nos sucede, y os pido, por último, os dispongáis para 
expresar a Franco, a quien dentro de unos instantes vamos a 
saludar, la adhesión de los hombres del campo de España, que 


él ha liberado de la anarquía y la destrucción, devolviéndola a 
la paz y al trabajo. | 


A LA JUNTA NACIONAL DE LA 
VIEJA GUARDIA 


Palabras pronunciadas en la Secretaria Ge- 
neral del Movimiento, en Madrid, el 26 de 
febrero de 1953. 


AMARADAS: Al haceros entrega de los nombramientos de 
C miembros de la Junta Nacional de la Vieja Guardia, os 
dirijo un saludo y, al mismo tiempo, os reitero, una vez mas, 
esa entrañable camaradería que se inició hace ya muchos años 
y que espero no terminará sino con el fin de nuestras vidas. 

Todos los que nos hallamos aquí en este momento estamos 

unidos por la misma ilusión, por los mismos afanes, por la mis- 
ma noble ambición para nuestra Falange, que soñamos tan bella 
y tan perfecta que, por mucho que hagamos, siempre nos pare- 
cerá que estamos lejos de la meta deseada. Estas ilusiones y 
estos afanes no son más que la demostración de que los años 
habrán podido dejar en nosotros huellas físicas, pero nuestro. 
espíritu, nuestro entusiasmo, siguen como el día en que inicia- 
mos nuestra tarea. 

No podemos vivir solamente de recuerdos, no podemos pen- 
sar únicamente en el pasado, sino, por el contrario, vivir de cara 
al futuro, para que, poniendo a contribución nuestra inteligen- 
cla y nuestra voluntad, ese futuro empalme con el presente y 
con el pasado, sin solución de continuidad, sin interrupción, en 
una línea de absoluta lealtad y fidelidad a la doctrina que es 
razón de nuestra existencia política, y a la que hemos consa- 
grado y seguiremos consagrando todos nuestros afanes y entu- 
slasmos. 


Yo os estoy agradecidisimo —os lo digo con toda sinceridad— 
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ración que siempre he encontrado en VOSOtro 
ruego que me sigäis prestando vuestro apoyo, que me rs, 
lutamente necesario, no porque me sienta desfallecer, sino 
que con la colaboraciön de unos hombres como vosotros 
habéis prestado vuestro servicio en la hora fundaciona] 

largo de vuestra vida, me siento más seguro y más firmo N 
dueño de mí para llevar a cabo esta tarea que el destin. AS 
puesto sobre mis hombros. ¡Arriba España! ha 


por Ja colabo 
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ENELHOMENAJEA DIEZ NUEVOS 
CATEDRATICOS 


Palabras pronunciadas en el Colegio Mayor 
"César Carlos”, ue me el 5 de marzo 
e 


AMARADAS y amigos: Supongo no pondréis en duda la verda- 
C dera alegria con que asisto a esta comida, la verdadera ale- 
gria con Ja que me asocio, no diremos al homenaje, como ha 
ındicado Jordana, pero si al acto de entranable camaraderia. 
Todos vosotros, o habéis sido colegiales de este Colegio, o ha- 
beis pertenecido al Sindicato Espanol Universitario, o habeis 
estado intimamente relacionados con él. Por eso, permitidme 
que yo ahora no solamente os felicite, sino también que nos 
felicitemos nosotros y que experimentemos el orgullo de sen- 
tirnos participes de vuestro triunfo. Cada uno de vosotros, en 
las especialidades de vuestras preferencias, habéis demostrado 
una solidez de estudios y una autentica vocaciön. Y estas 
dos cualidades, autenticidad y vocaciön, de la mayor y mas 
alta jerarquía moral, serán la clave de toda la eficacia, de la 
perennidad de vuestra obra. Será la manera de que os gran- 
jeéis el respeto ajeno y de que se os remuevan todos los obs- 
táculos. Pero precisamente por eso —aunque me alegro mucho, 
repito, de vuestro triunfo en cuanto colegiales del “César Car- 
los” o miembros del S. E. U.—, me congratula mucho más la 
certeza y seguridad de que vais a vuestra profesión con la so- 
lidez, con la cultura intelectual necesaria que la cátedra re- 
quiere, porque lo fundamental, lo verdaderamente importante. 
no es que se pertenezca a este grupo, a este sector o a esta 
capilla: lo verdaderamente importante es que el catedrático sepa 
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ia de su docencia, que esté dispuesto a 
ta debidamente a sus alumnos, Por enseñar 

ue decía antes Jordana, yo quiero ah eso, Coine 

nuevo sistema en la formación de lo eel reiter, 

que es la mejor garantía de la objetiv Unales 
ad 


la mater 
que la transmi 
diendo con loq 
las ventajas del 
de oposiciones, 
valoración de esas cualidades especiales para el mao; a 
versitario. Por ello, también, no podéis Gide, Uni. 
triunfo como definitivo ni como bastante. Vuestra a Vuestro 
universitaria debe ser el palenque de nuevos estímul utura vida 
ímulos, acicates y afanes de perfecciones = de cons- 
si habéis prestado un indudable servicio al Sindicat por eso, 
Universitario, a este Colegio, a la Falange, en suma À Español 
n vuestro triunfo y demostrando que los do prestigián. 
icio y acción, no solamente nu nos 
on 


dola co 
del lema del Sindicato, servl 
incompatibles, sino que pueden y son realmente coincid 

entes, 


se servicio todavía lo podéis continuar contri 
ontribuye 

ndo d 
eg- 


tantes est 


Pero e 
de vuestra cátedra, con vuestro estudio, con vuestra p 
repara- 


ción, con vuestras reflexiones, a ir perfeccionando much 
las ideas de la doctrina de nuestro Movimiento, que 2 as de 
TON so- 


lamente esbozadas y necesitan de su desarrollo y hasta d 
formulación más concreta. € Una 
Los hombres que actuaron en España desde 1933, 1936 

Sd y 


1939, para desgracia suya —y yo me encuentro entre ellog— 


han llegado ya, han remontado ya la cima, han empezado el des- 
me, pero descenso al fin. Vosotros, los 


censo. Con paso aun fir 
nuevos universitarios, es decir, los hombres que estáis en la 
etapa ascensional y que miráis esa cima con ilusión, sois los que 
estáis llamados a recoger la antorcha del relevo para Wer 
en el futuro, en lo fundamental, que ese futuro tenga la isma 
línea que tiene este presente. Actualmente se habla mucho, se 
discute, se especula, se intriga sobre el nombre, sobre los KON: 
los, las denominaciones, las envolturas de ese futuro. Yo creo 
a er gen importar no es la cascara, sino la nuez. 
— r E j xterno de la denominación del futuro, sino 
u... ouster rung plagen = cuäl 7 
misma que desde 1936 nutre a Es a i en ik 
e invencible de la vida, nu Pr j i A Ae age ‘ 
, nuestra guerra civil va quedando, pat! 
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ios hombres actuales, para los españoles del día, va quedando, 
repito, lejana y, más aun que lejana, ausente. Muchos de esos 
hombres ni la conocieron y no saben de ella más que por el 
relato o la referencia. Ello, indudablemente, es una venta ja por 
io que se refiere a odios y rencores; pero, en cambio, hemos de 
hacer todo lo posible por evitar que así suceda en cuanto a los 
motivos y las razones que lo determinaron. Sobre todo, mien- 
tras parte o la mayor parte de esas razones permanezcan, sobre 
todo, mientras haya hombres hoy dia que se empefian en que 
esas razones perduren, olvidando cuál fué el significado de la 
Historia o, por lo menos, el significado que a esa Historia le 
hemos querido dar nosotros; mientras haya hombres que se em- 
peñen en hacer retroceder la vida, como si esto fuese posible, 
o borrar con sólo la esponja de su voluntad todas las huella- 
que a lo largo de la vida y de la Historia los grandes aconte- 
cimientos políticos y sociales han ido dejando, o se aferren ex- 
clusivamente a un pasado cuyo comienzo és, por otro lado, muy 
vago y muy abstracto, o, en su visión parcial, hagan de España 
problema o lo resuelvan con la cómoda solución de negarla en 
todo aquello que no esté conforme con la visión parcial que de 
ella tengan. Poesía española son Lope, Góngora y Quevedo; pero 
poesía española son Guillén y Lorca; cultura española son Bal- 
mes, Menéndez Pelayo y Maeztu, y Ganivet y Unamuno; elo- 
cuencia es Donoso Cortés y elocuencia Castelar. Mientras no se 
reconozca así, España seguirá siendo un problema, cuando nos- 
otros queremos precisamente que no lo sea. Entendiéndola de 
manera total, amplia, alegre, generosa, sin mezquindades, sin 
exclusivismos ni particularidades, que nacen lo mismo de la 
derecha que de la izquierda, empleando este término de derecha 
e izquierda para entendernos; mejor dicho, para no entender- 
nos; integrada por todo lo respetable que en el sector vital y 
del pensamiento hayan llevado a cabo los españoles. 

Ahora que habéis traspasado el pórtico del magisterio uni- 
versitario con limpieza ética e intelectual, espero que la con- 
servéis durante todo el resto de vuestra vida universitaria, y 
os ruego pongáis esa limpieza al servicio de España tal y como 
la entendemos los falangistas. ¡Arriba España! 
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AL RECIBIR LOS PLANES TRIENALES 
DE ACCION MUNICIPAL DE AVILA 


Palabras pronunciadas en la Secretaria Ge- 
neral del Movimiento el 11 de marzo d? 


AMARADAS: Esta condecoraciön que acabo de prender sobre 

el pecho de vuestro Jefe Provincial, nuestro camarada Da- 
vid Herrero, no es, como otras veces ha sucedido, tan sólo la 
publica recompensa que se otorga al final de una larga vida de 
servicios. En este caso es un estimulo al hombre que viene pres- 
tando desde largo tiempo esos servicios, pero que aun se en- 
cuentra en plena juventud, en plena actividad y en condiciones 
de poder seguirlos prestando durante mucho tiempo. 

Al valor oficial de esta recompensa yo he querido anadir 
una nota de calor humano, y ya que no he podido acudir a 
Avila, como era mi deseo, para expresar directa y personal- 
mente mi afecto a vuestro Jefe Provincial y a toda la Falange 
abulense, he querido que vosotros vinieseis aqui, a mi despacho, 
para escuchar directamente de mis labios la manifestacion de 
mi afecto y mi camaraderia. 

David Herrero ha desempenado varias Jefaturas Provincia- 
les: las de Teruel y Jaén, y ahora la de Avila, y en todas ellas 
ha dado prueba de su inteligencia, laboriosidad y lealtad, dan- 
dose en su temperamento un matiz de burlona ironia que no 
enturbia nada su hombria de bien. Por eso es para mi motivo 
de satisfacciön imponerle estas insignias y expresaros mi es- 
pecial agradecimiento por la fidelidad con que habéis cumplido 
las consignas que se os dieron el pasado afio en el acto del tea- 
tro Calderön, de Valladolid, como lo prueban los trabajos escri- 
tos que me entregäis. en donde se refleja vuestra tarea durante 


todo el ano. 
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CON MOTIVO DE LA CLAUSURA DEL IV 
CONGRESO NACIONAL DE EX CAUTIVOS 


Discurso pronunciado en el salén de la 
Lonja, en Valencia, el 19 de abril de 1953. 


RACIAS por haberme invitado a presidir la clausura de este 
Congreso, en el que habéis aprobado unas conclusiones 
dignas de vuestra historia y de vuestro espiritu, que serän exami- 
nadas con el mayor cariño y recogidas en todo lo posible; gra- 
cias, os repito, porque esa invitacién me depara la oportunidad 
de encontrarme entre vosotros, viejos amigos y compañeros de 
un cautiverio que templó nuestro espíritu, fué escuela de ense- 
ñanza vital, y al serlo por tan alta causa, ennobleció nuestras 
personas, elevando nuestra jerarquía nacional. | | 
En aquellos dias, que debemos recordar con orgullo, todos 
cumplisteis como buenos, encontrando fuerzas para resistir dig- - 
namente la prueba en los motivos que la determinaron, en la 
certeza de que vuestro sufrimiento era semilla del más óptimo 
fruto y ejemplaridad para vuestros descendientes; conocisteis 
las noches tristes de las prisiones, con la inċertidumbre de llegar 
al próximo amanecer; escuchasteis el chirriar del cerrojo de la 
celda vecina al sacar al preso que la ocupaba y esperabais ansio- 
sos oírle en la vuestra, propia; presenciasteis cómo hombres enlo- 
quecidos por el odio y el fanatismo asaltaban vuestra prisión y, 
en orgía de sangre y de venganza, abatían a vuestros compañe- 
ros; sufristeis en calabozos y checas horas, días y hasta meses de 
incomunicación, trágicos interrogatorios, vejámenes físicos y mo- 
rales: envidiasteis a aquellos camaradas de ideales que en el 
trozo libre de la España partida luchaban, libremente también, 
arma al brazo, mientras vosotros, Como alimañas cogidas en el 


cepo, os debatíais en la impotencia y en la desesperación. 
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padecia Espana habrian de desaparecer con la derrota del c 
fecta hasta que el Kir 


munismo, que la vida espanola era per 
xismo la envenenó y que basta con levantar esa losa que sobre 


ella pesaba Para que pudiera respirar a pleno pulmón aire puro 
y fresco, sino que debemos preguntarnos e indagar por qué caló 
el marxismo en nuestras masas; si la vida española era justa 
y tenía la dimensión cultural y social, la ambición y la dignidad 
histórica que legítimamente le correspondían; si los males que 
en 1936 padeció eran todos de origen inmediato o había algunos 
que venían de atrás y S€ habían gestado a lo largo de muchos 
años de injusticias, egoismos y desfasamientos con la marcha 
del mundo. 

ictoria no tuvieron ni podían 


No; nuestra guerra y nuestra vl 
tener la virtud taumatúrgica de resolver por sí solas los proble 


mas pendientes, pues para ello hubiera sido preciso que la so- 
ciedad española, hasta que el marxismo apareció, hubiese sido 


perfecta, como antes digo, y, desgraciadamente, no lo era. 


a mérito, pues, de aquella generación del 36 y de todas las 
que entonces lucharon y padecieron es el de haber hecho po- 
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sible una Espana nueva, con una vida mejor y mäs digna; el de 
abrir camino para que se construyera; pero no podemos tener 
la vanidad de creernos haberla construido completamente por 
nosotros mismos y que ya no tenemos otro deber que el de con- 
servarla. 

Por tanto, ni aun en momentos como el presente, en que se 
reunen personas que en un determinado periodo de sus vidas 
pasaron por iguales circunstancias dolorosas, hemos de limitar- 
nos a hablar de ellas, a evocarlas; porque esa etapa de nuestras 
vidas y lo que en ella nos ocurriera, para la de Espana tiene 
en realidad un valor instrumental, aunque en la nuestra que- 
dara grabada para siempre. Por consiguiente, lo esencial es que 
ese instrumento sirviera al fin para el que fué utilizado. Si no 
habeis actuado como debéis, precisamente como vuestros titulos 
de Caballeros de Espana os imponen: si cada uno en su trabajo 
o profesión no ha contribuido a levantar esa nueva España por 
la que habéis padecido; si la fe os ha abandonado, la ilusión ha 
huído; si aquel espíritu de sacrificio colectivo que en la cárcel 
os animara ha sido sustituído por el egoísmo o el interés par- 
ticular, habréis hecho estéril vuestro pasado y anulado el valor 
que pudiera encerrar. | 

Yo sé que no es asi, que la inmensa mayoria de vosotros 
aprovechasteis la lecciön y que estäis dispuestos a cumplir como 
españoles que no la han olvidado. Y como tales españoles sa- 
beis que mucho es lo que se ha realizado ya, pero que mucho 
es también lo que aun queda por hacer. Tanto, que la tarea ha 
de ser de varias generaciones y exige una línea de continuidad 
política e ideológica y de acción; y si el Movimiento Nacional 
nos da esa continuidad con paz, independencia, prestigio y me- 
joras sociales, lo obligado es hacerle cada vez más sólido, homo- 
géneo y unido, en lugar de tratar de debilitarlo o escindirlo. Si 
el Movimiento quedase reducido a una concentración de fuerzas 
políticas coincidentes tan sólo en una actitud meramente anti- 
comunista, pero después en lo demás cada una de esas fuerzas 
tuviese su táctica, sus principios de doctrina y sus proyectos 
de futuro; si no se entiende ese Movimiento como un bloque 
doctrinal y jerárquico, la línea de continuidad a que antes alu- 
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cuanto el destino nos tenga reservado, o 
Claro es que para llegar a esa unidad hace falta una comel- 


dencia previa sobre unos principios fundamentales, sobre un 
entendimiento de la vida y sobre una manera de ser; sobre una 
defensa y aun exaltación de los privilegios y de la personalidad 
de España ante el mundo; sobre UN auténtico catolicismo, no 
sólo como verdad dogmática, sino como clave de los mejores 
arcos de nuestra Historia; sobre un propösito de justicia social, 
no verbal ni a flor de labio, sino profundamente arraigado en 
nuestra voluntad y nuestra acción; sobre un sentido de la vida, 
entendida como un servicio a estos ideales y no como escenario 
donde se representan las farsas de la ambicion y del egoismo. 
Perser ru buscar esa unidad entre la 
genio y la tonteria ents la 5 yo epocas pepa i 
ten la Patria y los que la odian er entre los que sien- 
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entre los que robaron joyas y obras de arte que eran de Espana 
y los que la han reconstruido espiritual y materialmente. 

Pero dentro del espacio acotado por tales limites, Si quere- 
mos que la unidad sea amplia y generosa, que comprenda cuan- 
to limpio y valioso se haya producido en España a lo largo de 
su Historia, sean quienes sean los que lo hayan realizado. Y 
esto no representa un nuevo eclecticismo, sino un clásico pro- 
pósito falangista de integración. José Antonio lo buscaba. Murió 
por defenderlo. “Ojalá fuera la mía la última sangre española 
que se vertiera en discordias civiles”, nos dice en su testamento. 
Y añade también que en los rostros del Jurado del Tribunal que 
había de juzgarle parecía leerse, después de escuchar su expli- 

cación de la doctrina falangista, la frase de “si hubiéramos sa- 
bido que era esto, no estaríamos aquí”. 


José Antonio luchó por fundir las dos mitades en que es- 
taba partida el alma de España, no por una de ellas solamen- 
te, y a esa actitud y a esos propósitos, reflejados en las frases 
anteriormente citadas, responde la actitud falangista antes, 
durante y después del 18 de julio, y esa actitud no se mantiene 
debido a influjos ajenos ingenuamente aceptados. Los que la 
sostienen son viejos falangistas que han dado pruebas de su 
lealtad a Franco y a cuanto éste representa, y por ella murie- 
ron tantos otros en las calles de España y en las trincheras de 
sus Campos. 

Suponer que tal actitud unificadora representa un peligro 
de vuelta a lo que el 18 de julio vino a borrar, es error 0 mala 
fe, a no ser que se entienda que ese 18 de julio tuvo una fina- 
lidad parcial, o que se esté en plena discrepancia con aquello 
por lo que la Falange ha luchado, lucha y luchará. 

No se trata, pues, de un eclecticismo, sino de una supera- 
ción. Yo bien sé que le es difícil llegar a ella a esa nueva menta- 
lidad en la que se integra cuanto noble y bueno pueda haber 
en las posiciones extremistas O parciales, difícil, sobre todo, 
para las gentes formadas exclusivamente en cada una de ellas, 
pero nuestra aspiración debe consistir en lograr que las nuevas 
generaciones vayan adquiriendo esa mentalidad. 


Lo que hemos de buscar, partiendo de la realidad de nues- 
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vida y la situación social están tan ciegas O SON tan rencorosas 
se dan cuenta que su crítica, a la larga, a ellos también 

lo ven, prefieren correr ese riesgo con tal de 
Se comprende, y hasta se disculpa, que 
los españoles que sufren 0 padecen las dificultades de la vida 
se desesperen ante ellas y atribuyan la culpa de su situación 
_ como siempre ha ocurrido— a quienes ejercen el Poder. Pero 
que gente bien colocada en la vida y que sin el Régimen no la 
conservarían o la tendrían miserable, intriguen o murmuren, 
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quistas sociales ya alcanzadas y no preocuparnos de tal modo 
por el futuro que queramos adelantarlo y convertirlo en pre- 
sente. 
, Rat ce Eo ana preocuparnos es dar satisfacción 
tos mb a pos de ere que laten en la sangre 
Movimiento, que Semen Fr es zu en los principios del 
mico y que no son erh sb 5 s dit a socio en 
bien intelectuales y carta u nn plana 
de nuestro tiempo no es otra sin if ne rn rigen 
esa transformaciön social en Bs aa tela y paid pl 
que se verifique de una manera an da para fl contribuir ° 
ga lugar tragica o violentamente La iy anemia a 
| te. Lo que debe preocuparnos y 
hemos de impedir a toda costa es que esas ilusiones e inquie- 
tudes degeneren en escepticismos o indiferencias, o se vayan 
detrás de otras banderas más sugestivas. Lo que debe preocu- 
parnos, en fin, es que no se interrumpa el ritmo de nuestra Re- 
volución Nacional, que llegue a todos los rincones y ciudades 
de España y que se venzan cuantos obstáculos se le puedan 
presentar. 

No nos dejemos adormecer por el sosiego de la vida espa- 
ñola, por su dichosa tranquilidad. No adoptemos la cómoda ac- 
titud de suponer que todo está resuelto y que ya ningún riesgo 
nos acecha. Por desgracia, no es así. No olvidemos que una gran 
parte del planeta que habitamos está dominado por el comunis- 
mo, y que a éste, en cuanto aparenta despojarse de sus propó- 
sitos imperialistas y se hace nacional, se le acepta en algunas 
partes como hecho consumado y normal, con olvido de que el 
comunismo, a lo largo de su historia, siempre ha sabido adoptar 
la táctica conveniente en cada circunstancia: Frente Popular, 
Komintern, Kominform; pero conducentes todas al mismo fin. 

El problema universal, pues, sigue sin resolver y lo seguirá 
mientras esa amenaza comunista no sea vencida O destruída 
materialmente primero, y después incorporada a la política 
mundial en lo que representa de preocupación social, de afán 
de remediar injusticias y de encontrar cauces nuevos para la 
marcha de la vida; pero mientras tanto, tengamos un recuerdo 
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ciones del Movimiento, y mas concretamente, de la Falan za, 
slo los Sindicatos, Frente de Juventudes, Sección pane; ny 
sino también la organización política local, Provincia] enina, 
nal de sus Consejos, Asambleas, Seminarios Delega Nacio. 
siempre a punto de entusiasmo, eficiencia y disciplina ciones, 
quier ocasión y acontecimiento; ahí están, no como ey cual. 
retórica, sino como demostración de una realidaq ue on. 
todos los silencios y nieblas y que quisieran hacer suy, Tara 
se identificara con sus rötulos los que finge 
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i ES, Para 
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tes de unas ideas y de un estilo pasados. sino de ideas y pao 
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vivos y actuales; para que os valoren. no por lo que h; 
en defensa de ellos, sino por lo que hacéis Y Podéis hacer au 
y que vuestra condiciön de ex Cautivos por España prevalezca 
en cualquier ocasión v os haga deponer, en homenaje a ella 
toda diferencia, apretando más aún vuestra unidad. 
Y, por último, mi felicitación a la Delegación Nacional de 
ex Cautivos y a los organizadores y partícipes de este Congreso, 
y para todos los presentes un saludo cordial de este viejo com- 
pañero de cautiverio. de ideales y de ilusiones. ¡Arriba España! 
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EN LA VISITA AL PUEBLO DE TURIS 


Discurso pronunciado en Turis (Valencia) 
el 19 de abril de 1953. 


V ENGO a Turis para cumplir una promesa y para pagar una 
visita. Como vuestro Alcalde og dijo, hace aproximada- 
mente ahora un ano, una digna representaciön de este pueblo, 
una genuina y auténtica representación de agricultores de este 
pueblo, tuvo la atención de venir a saludarme a mi despacho 
de la Secretaría General. Yo entonces contraje el compromiso, 
que ahora cumplo gustoso, de venir a devolveros ese saludo 
y esa visita y a expresaros también todo mi afecto hacia un 
pueblo tan trabajador, tan honrado y tan adicto al Movimiento 
como sois vosotros. Turís es la mejor demostración de lo que 
puede un hombre, o una colectividad, cuando sabe lo que quie- 
re y está dispuesto a conseguir lo que quiere. Sois la demos- 
tración más palpable de lo que puede un pueblo cuando no se 
deja vencer por la apatía y el desánimo, cuando se deja llevar 
solamente de sus afanes de progreso y cuando no quiere que le 
den las cosas hechas, sino que quiere sentir el orgullo de crear- 
las y hacerlas por sí mismo. Este pueblo y este hombre es Tu- 
rís y es su Alcalde. 

Tenéis la fortuna de que al frente de vuestro Ayuntamiento 
se encuentre un hombre plenamente identificado con los prin- 
cipios del Movimiento y de cuanto el Movimiento tiene de diná- 
mico y de social, y por eso este hombre, en lugar de dejarse 
sestear a la sombra de la comodidad, este hombre se ha puesto 
al servicio de Turís, y con la colaboración vuestra se ha encar- 
gado de trazar y de regir esta parcela de la región levantina. Y 
ahí tenéis la labor y el resultado de ese esfuerzo; ahí tenéis la 
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Yo me haré intérprete ante el Jefe Nacional de la F 
y Caudillo de España de toda esta emoción y de tod alange 
manifestaciones de entusiasmo y de adhesión de Turis estas 
llevaré también el calor de este pueblo valenciano, > Yo le 
con gran ilusión, me voy con mucha más: No habéis defen Vine 
esa ilusión. Yo sabía que vosotros erais hombres tides 
afectos al Movimiento. Pero me voy convencido, como m y 
vuestro Alcalde, de que, mientras haya pueblos como ést p 
Turís, España no tiene por qué preocuparse del porvenir e de 
que sabe que en sus pueblos, en esta raíz popular y ETA 
mente española, está toda la grandeza y toda la libertad ri 
nuestra Espana. : 
‘Arriba Espana! 
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EN LA CONMEMORACION DEL VIAJE 
DE JOSE ANTONIO A EXTREMADURA 


Discurso pronunciado en Don Benito (Ba- 
dajoz) el 27 de abril de 1953. 


oy precisamente hace diez y siete años, José Antonio ha- 
blö aqui. Su voz, clara como el cristal, expuso ante los 
extremeños una doctrina también diáfana y limpia, que cayó 
como agua de primavera sobre estas tierras sedientas de jus- 
ticia y por ello propicias para toda simiente que buscara reme- 


diarla. 
Habló para mostrar la disconformidad de la Falange con la 


pobreza de los pueblos de España; con la vida, muchas veces 
infrahumana, que en esos pueblos se llevaba, en contraste con 
las acumulaciones de riqueza de algunos. Pero habló sobre todo 
para manifestar el propósito falangista de abrir caminos a la 
ilusión de esos pueblos, sacándolos de la languidez y de la mi- 
seria y explotando todas sus posibilidades, convencido como- 
estaba —y éstas fueron sus mismas palabras— de que “nuestra 
tierra es capaz de proporcionar una vida digna y humana a 
doble número de españoles de los que hoy viven en condi- 
ciones miserables”. | 

Venimos a evocar esas palabras con la emociön del recuerdo 
de tiempos difíciles, pero entrañablemente ligados a nuestras 
vidas; con el recuerdo hacia tantos camaradas que se nos fueron 
para siempre; con el reencuentro de otros muchos cargados de 
servicios, y con los cuales, por encima de cualquier divergencia, 
en definitiva prevalece siempre —al menos para mí— el q. 


de esa camaradería originaria. 
Desde entonces acá, cuántas cosas han pasado, cuántos acon- 
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Badajoz ha comenzado su proceso de recuperación 


pts: d | Montijo, que ale 
rará radicalmente el paisaje de una extensísima Comar e. 
más de quince mil hectáreas, antes desértica y aban dona. d 
eran parte al pastoreo, llenándolo, con su transformación ri 
` N re. 
de huertas feraces A 
> de 


sadio. de campos fecundos y florecientes, 
a S vos donde se observará la mano de 
pueblos nue obra sobran 


de otros rincones de la provincia, trocándose así los faméli 
v errantes pastores de la Extremadura que José Antonio — 
no- 


ció en laboriosos huertanos afincados a sus tierras, Propietari 
; los 


ser y de pensar de los españoles. 


modo de 
sean transformación agrícola de la zona de M 
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de sus casas y de sus parcelas. 
El plan Badajoz afectará a la Serena fundamentalmente 
abando. 


porque gracias al mismo se han puesto en marcha las 
nadas obras del ferrocarril de Villanueva a Talavera de la Re 


na y se mejorarán las comunicaciones por carreteras. En Villa- 
y Se instalarán, como en 


nueva se ampliará la fábrica de abonos 
Don Benito, algunas de las fábricas que el plan comprende: 
asimismo, en una y en otra población ha de intensificarse la 
creación y mejoramiento de Centros de Enseñanza Laboral. 

Los labradores de la Serena, en la parte que ha de ser afec- 
tada por el regadío, adelantándose a la acción estatal y con 


— 118 — 


INE E Be ss EA TTT C 


aguas elevadas del Guadiana y el Zújar, han puesto en regadio 
varios miles de hectäreas, en las que, entre otros productos, se 
cultiva con gran éxito de produccion y calidad el arroz. 


Esta transformación, que es sólo una entre las muchas que 
el Movimiento ha puesto en marcha en gran parte de nuestras 
provincias, simboliza, con otras muchas empresas agricolas, in- 
dustriales y mercantiles levantadas en cortos años, algo más que 
un deseo de prosperidad material, de bienestar físico y de jus- 
ticia social, que es, desde luego, una de nuestras metas; sim- 
boliza, sobre todo, el resurgir de una espíritu nuevo, de un 
espíritu de disconformidad con lo mediocre, que es la caracte- 
rística fundamental de la Falange, aquel no resignarse con la 
España hundida y envilecida, que tanto predicó José Antonio. 

Y simboliza, sobre todo, una política de eficacia y realidad. 
Si antes las provincias se fosilizaban perpetuando sus proble- 
mas y los pueblos se hundían olvidados, era porque el ejercicio 
del Poder solía constituir un fin para los que se movían en los 
medios políticos. Por eso los discursos, con las mismas prome- 
sas, se repetían año tras año; eran el necesario trampolín para 
saltar a las sinecuras del mando. Y una vez en él, todo se olvi- 
daba o se practicaba con cicatería. 

Hoy el Poder es un medio para realizar con hechos la uni- 
dad nacional, llevando la riqueza sobrante a los lugares que la 
necesitan, para convertirla en grandes obras hidráulicas, en 
grandes obras públicas, en medios de patentizar la estrecha so- 
lidaridad de los españoles, la interdependencia de sus proble- 
mas, la perfecta relación y unidad de sus fines. 

De aquí que la Falange encontrara la oposición de los mar- 
xistas, que veían en ella la capacidad de realizar nacional y rá- 
pidamente una revolución que ellos habían entrevisto en su 
aspecto económico, pero para cuya realización tenían que arran- 
car del alma del pueblo viejos conceptos muy queridos de patria, 
de familia, de hogar, de tradición y de religión; pero, de otro 
lado, la de los viejos fantasmas apolillados de la política libe- 
ral, los que aceptaban como un hecho irremediable la postra- 
ción de España, la Extremadura de los pastores y de los yun- 
teros, de los grandes latifundios baldíos. 
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compuestas de hombres, y como tales, capaces de e ivora, a 
y de pecado, y que, en definitiva, serán los culpables, y lón 
instituciones a que pertenecen. 

Y es lógico que tengamos esa fe, porque en mi d 
las gentes de España, en mi contacto con los falangis 
las provincias, en el recordar, como ahora Veo car 
de antaño, mucho tiempo no vistas, nos anima y 
el comprobar que toda la enorme fuerza proselitist 
lange y todo el caudal de ambiciones españolas con 
siguen vivas y latentes, conservando la intensidad 
jores tiempos. | | 

Hoy dia no precisan exteriorizarse en heroic 
en sacrificios. Hoy dia tienen su expresiön en u 
bajo y tenacidad para resolver dificultades, ga 
indiferentes y en una exigente vigilancia de las 
pias y ajenas que desembocan en la insatisfacció 
zar rápidamente nuestras metas e ideales, 
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que el ciclo político falangista 
do ya nuestra parabola politica, 
undamente equivocados. La Fa- 


no tud, ha quedado incorporada a 
nuestro vivir. Podrá cambiar lo externo; pero el fondo, la sus- 
tancia, no. 
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La Falange no ha nacido sólo para llenar una etapa deter- 
minada de nuestra Historia. Murió José Antonio y la Falange: 
le ha sobrevivido, pero no por puro azar, sino porque no per- 
tenece al género de doctrinas que se encierran en el rigor de 
una fórmula o en el convencionalismo de una definición, sino 
en algo tan activo, profundo y permanente como la vida. La Fa- 
lange busca insertarse en la sociedad, en aquellos grupos de 
la misma con vida propia, con permanencia de influjo en el 
acontecer social. Importante es que una autoridad actúe y pien- 
se en falangista, pero tanto o más lo es que lo haga un jefe de 
empresa, un universitario o un simple productor. La Falange 
aspira a señalar un punto de partida en el camino que el mundo 
tiene forzosamente que hallar para salir del laberinto en que se 
encuentra, de la maraña ideológica en que se debate, provocada 
por la coexistencia del capitalismo y del comunismo, de la nece- 
sidad de armonizar la libertad de la persona con la autoridad 
del Estado. De aquí que pueda permitirse el lujo, que para otros 
grupos o partidos vinculados a personas o circunstancias resulta 
excesivamente caro, de una generosidad sin límites en cuanto: 
a lo circunstancial, con tal de que permanezca encendida la 
brasa de nuestra doctrina, la antorcha inextinguible de nuestra 
fe. La Falange así entendida nos sobrevivirá y sobrevivirá a los 
hombres de nuestra generación y a las que nos sucedan, para 
honor y gloria de José Antonio. * 

Paraos a reflexionar un momento y decidme si creéis posible: 
la vuelta a métodos y sistemas que nos suenan a huecos y sin 
contenido. Habremos cometido faltas, no habremos alcanzado 
todo lo que nos propusimos, pero ahí está la obra realizada, la 
tarea cumplida, y veremos quién hubiera sido capaz, en igual- 
dad de circunstancias y medios, de presentar al juicio histórico 
balance más favorable. 

Pero, sobre todo, estamos ya cansados de que se constituyan 
en críticos y juzgadores de nuestras acciones quienes menos tí- 
tulos tienen para hacerlo; de que nos perdonen el vivir y nos con- 
sideren .poco menos que usurpadores del Poder público quienes 
fundan su derecho en la recóndita nostalgia de volver a mandar, 
después de haber perdido ese derecho, en razón de las faltas co- 


metidas. 


— 121 — 


aña de entonces y la actual hay UN abismo 
sólo puede salvarse por el puente del arr epentimiento y de ls 
Solo A sincera a nuestros principios doctrinales, y €l que no Su. 
o se ha de quedar a la otra orilla del abismo 64 quie. 
ra p 


dirá en él. 
Vosotros, que vivís en estos pueblos de España donde Se con 
servan las mejores calidades humanas, aun no contaminada, A 
e] morbo de la vida urbana y sus refinamientos, encontraréis ià 
ellos las canteras de la piedra más firme y las fuentes del an 
más pura para formar nuestra juventud falangista en los į deales 
que vosotros tenéis, en los que tuvieron vuestros predecesores 
para así empalmar con el pasado y proyectarlos Sobre e] futuro 
Al volver a vuestras residencias habituales a continuar tr. 
bajando, llevad a ellas, con la experiencia que aquí habéis adqui. 
rido, algo que es más importante: vuestra propia fe reforzada a 
fe que tuvieron aquellas viejas escuadras de camaradas nuest; ka 
as a escuchar la 


Entre la Esp 


que hace diecisiete años vinieron por estas tierr 
palabra de José Antonio, creyendo tan ciegamente en elle abe 


ofrecieron cuanto tenian para verla convertida en realidad: ha- 


cienda, tranquilidad, paz; en fin, la vida misma. 
Bendita fe que si mueve montañas, movió algo mucho Más 


grande aún: a todo un pueblo que a impulso de ella consiguió 
liberarse y marchar hacia metas permanentes de libertad y gran- 


deza. 
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EN EL ACTO DE IMPOSICION DE LA PALMA 
DE PLATA ALA FALANGE DE VILLANUEVA 
DE LA SERENA 


Palabras Pronunciadas en la Plaza de Es- 
pana, de Villanueva de la Serena ( Badajoz), 
el 27 de abril de 1953. | 


DH de mucho tiempo vuelvo hoy por estas tierras extre- 
menas, radicalmente nuestras, en las que respiramos a la 


Falange por todos los vientos que nos orientemos, Vengo con la 
emoción del reencuentro con viejos camaradas que vivieron las 
horas difíciles y peligrosas de antes de la guerra, las dramáticas 
de ésta, y que en las para otros tambaleantes de después supieron 
mantener inconmovible su lealtad a cuanto la Falange significa. 

Que esa fe continúa, que nada ha cambiado, que la habéis 
transmitido a vuestros hijos y sucesores, me lo prueba vuestra 
actitud en estos momentos y la acogida que me habéis dispensado. 

Vengo a realizar un acto de Justicia, a pagar una deuda, a eje- 
cutar una honrosa misión que llena mi ánimo de sano orgullo, a 
imponer la Palma de Plata, símbolo del más alto heroísmo falan- 
gista, a las J. O. N. S. de Villanueva de la Serena, en premio a su 
comportamiento durante la Cruzada. 

¿Cuál fué éste? Unirse desde el primer momento al Alzamien- 
to Nacional; asumir la defensa del pueblo; hacer de sus casas for- 
tín y para muchos cementerio; paralizar el avance de las fuerzas 
enemigas, de abrumadora superioridad en número y medios; ser, 
en definitiva, fieles al espíritu de la Falange y dar a su actuación 
valor de romancero. 
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resuelta aportación a la empresa de su resurgimiento. Y estoy 
seguro que la obtendrá. Así lo exigen de vosotros los que gana- 
ron con su sangre esta Palma de Plata; así lo demandan vuestros 
hijos, por cuyo bienestar y felicidad los nombres de sus padres 
entraron para siempre en la constelación de la Historia y de la 
poesia. 
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«PERFIL HUMANO Y POLITICO DE JOSE 
ANTONIO» 


Articulo publicado en el semanario “Ju- 
ventud”, núm. 494, semana del 30 de abril 
al 6 de mayo de 1953. 


A que, por desgracia, murió, no nos gusta pensar que de ha- 

ber vivido José Antonio cumpliría ahora cincuenta años, y, 

por tanto, tener que figurárnoslo distinto de como era cuando nos 

dejara, de cómo quedó grabado en la memoria de los que le cono- 

cieron personalmente o de la idea que de él se han hecho las ge- 
neraciones que no llegaron a alcanzarle. * 

José Antonio, para nosotros, aparece suspendido físicamente 
en el tiempo, eternamente Joven, rodeado de ese halo de poesía 
que le prestaron sus años mozos, la arrogancia de su vida, el ím- 
petu de su obra, su muerte misma. Verle de cincuenta años, con 
las huellas inevitables del tiempo, nos parece disminuye el pres- 
tigio mítico de su figura; porque José Antonio se ha convertido 
en el símbolo de una juventud hambrienta de ideal y pronta 
para lograrlo a la abnegación y el sacrificio. Para nosotros, pues, 
continuará siendo siempre como le vimos físicamente, la última 
vez hace diecisiete años, y como le ve idealmente la juventud ac- 
tual; esto es, como un conjunto de excelsas cualidades humanas, 
innatas unas, producto las otras de su voluntad. 

Pero lo realmente admirable es la síntesis que logró de todas 
ellas, dando por resultado una personalidad extraordinaria, a ve- 
ces desconcertante por su rara perfección. Cada situación, cada 
momento, cada problema vital, encontraban en él, sin exceso ni 
defecto, con clásica medida, la respuesta emocional, lógica, sere- 
na o violenta que merecía. Por eso en otra ocasión dije, y repito 
ahora porque no encuentro palabra con que reflejar mejor su 
manera de ser, que José Antonio era la armonía. 
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g s de hoy los que han cali- 


mas justa 


siguen SU 
éstos no acerta 


camaradas de entonces y son los nuevo 
brado la inmensa riqueza humana y política que atesoraba, y 
que gastó con generosidad inagotable para proporcionar a unos 
y otros una fe sin limites en SU doctrina y en el valor de la ju- 

ventud como factor decisivo en los destinos de un pueblo, pese 

a los que pretenden llevar la confusión a la mente y el desalien- 

to al ánimo de esa juventud, y pese a los que quieren explicar 

un divorcio entre los ideales y la realidad como causa de un pre- 
tendido escepticismo juvenil. 

Los que ya hemos remontado la cima de la colina y nos dis- 
ponemos a iniciar el descenso sentimos la tranquilidad de saber. 
definitivamente arraigada la ejemplaridad de José Antonio en 
la juventud de la Espafia a la vez nueva y eterna. 

José Antonio, aun después de muerto, también gana batallas. 


— 128 — 


EN LA APERTURA DEL X CONSEJO 
NACIONAL DEL FRENTE 
DE JUVENTUDES 


SCTE pronunciado en el teatro Maria 
Guerrero, de Madrid, el 24 de mayo de 1953. 


y esta mañana luminosa de primavera en que la vida ad- 
E quiere su máxima intensidad, y en el marco a la vez clási- 
co y moderno de este teatro, venimos a inaugurar el X Consejo 
Nacjonal del Frente de Juventudes que, al igual que los anterio- 
res, va revisar la labor realizada en el pasado para corregir sus 
defectos, intensificar sus virtudes, a la par que fijar un plan casi 
exhaustivo de actuación futura, pues si se examina su temario, 
veremos que no hay aspecto que pueda afectar a la formación de 
la juventud o a la proyección de ésta sobre la vida nacional, que 
quede sin estudiar. 

Aparecen estos Consejos desprovistos de todo carácter rutina- 
rio y burocrático, y en ellos se trabaja con la seriedad y eficacia 
que son características de la obra de la Falange en general, y 
que si ahora es de justicia y oportunidad hacerlo resaltar en la 
que el Frente de Juventudes lleva a cabo, igualmente lo es cuan- 
do de otras realizaciones también falangistas se trata. 


No sólo es el Frente de Juventudes una de las obras predi- 
lectas de la Falange, sino una de sus creaciones indispensables. 
Sin ella, a plazo más o menos largo, por una ley fatal, biológica, 
la Falange estaría condenada a morir. Con ella su perdurabilidad 
está garantizada. De aquí su importancia, su valor, pero de aquí 
también la responsabilidad para quienes la rigen y la mandan. 

Cuando un viejo falangista como yo os dirige la palabra a 
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Daos cuenta, camaradas que me escucháis, de 
Falange nació, la juventud se hallaba en trance d 
vital se marchitara por no tener ideales a qué 
dimension espanola se diluyera en el océano de 
les. Tened en cuenta que nuestro pueblo carecía de un auténti 
co patriotismo y que incluso los que lo Pregonaban, lo identifi. 
caban o con sus intereses económicos o con sus ambiciones de par- 
tido. Tened en cuenta que la política carecía de una base coleg. 
tiva o se queria que esa base colectiva careciese de un sentido 
español. Tened en cuenta, por último, que todos los Separatismos 
se abatian sobre Espana y que ésta se encontraba a punto de des- 
hacerse victima de ellos. 


€ que sy impety 
UL qe sy 
las internaciona. 


Vosotros, por el contrario, tenéis ante VOS 
fuerte, unida, renovada, consciente de su val 
bilidades, segura de sí misma, campo donde 
han de ir convirtiéndose en realidades. 


Pero gran parte de aquellos españoles que conocieron los 
años anteriores a nuestra guerra, y después sufrieron por ella, 
eran lo suficientemente jóvenes para encontrarse hoy en plena 
madurez vital, con fuerza bastante para trabajar eficazmente, 
con títulos para aleccionar por su pasado, por la firmeza de 
sus convicciones, públicamente expresadas en momentos peli- 
grosos de los últimos años, e incluso por sus palabras anima- 
doras y entusiastas siempre, superiores a las voces malévolas 


otros una España 
or y de sus posi- 
vuestras ilusiones 


è 
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que quieren llevar a la juventud la confusión o el escepticismo, 
porque hay quienes emplean lo mejor de su talento en presen- 
tar a la juventud actual derrumbada, de vuelta de todo y di- 
vorciada, o al menos indiferente a los ideales de nuestra Cru- 
zada. 

Todas esas apreciaciones no son sino recursos indirectos para 
desacreditar un sistema, y bajo la apariencia de una lealtad y 
de una sinceridad para la juventud, lo que se busca es pre- 
sentar el fracaso de una obra, como si ésta hubiese tenido tan 
sólo vigor y contenido bélico, pero incapacidad para crear rea- 
lidades bastantes para mantener en la juventud que no vivió 
la guerra ilusiones análogas a las que esta guerra encendió en 
la que la hizo o la conoció. A la exaltación ha sustituído la depre- 
sión; a la tensión, la atonía. Donosas apreciaciones que la rea- 
lidad se encarga de denegar, enseñándonos que la actual ju- 
ventud española es muy otra de como la quieren presentar, 
siendo la obra toda del Frente de Juventudes la mejor demos- 
tración de ello. Pero yo quiero, sin embargo, aprovechar esta 
oportunidad para denunciar el peligro de esa campaña insidio- 
sa y prevenir a la juventud contra ella. 


Muchos y decisivos han sido los servicios que la Falange 
ha prestado desde su aparición hasta la fecha. Ahí están, cla- 
vados, insertos en la historia de España; más aún, constitu- 
yendo ya esta misma historia de los últimos veinte años. Pero 
por muy importantes y decisivos que hayan sido, no menos 
importantes y decisivos han de ser los que la Falange está lla- 
mada a prestar en los años futuros, y como vosotros tendréis 
que ser ejecutores o protagonistas de muchos de ellos, es fun- 
damental estar preparados para llevarlos a cabo. 

Ante todo, debéis de asegurar la continuidad del Movimien- 
to, el cual no podrá alcanzar su perfección hasta que los resa- 
bios de las viejas mentalidades aun existentes hayan sido sus- 
tituídos por las ideas de una juventud formada en los concep- 
tos de la vida española que el Movimiento representa, como en 
gran parte está ya ocurriendo. La Falange no nació con vocación 
de transitoriedad, aunque lo pensaran así en los días finales de 
la guerra mundial los que creían que la Falange tenía un valor 
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uramente mimético, y que desaparecidos los Originale, 
män, la copia carecia de vitalidad, Y eSO Creer talią, 
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que normalizada la situaci 6 inte 
Erna. 
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no y ale c 
ahora algunos al pens | 
de España, al no ser precisas actitudes diffcile 


ane sino disfrutar de la Bo a la Falan e plo j 
queda por hacer. Por unas u otras razones, por un PR le 
motivos, hay gentes, pues, dispuestas a extender la cé dula rog 
nuestra defunción política, y aprovechándose de ella, Const de 
cómodamente sobre el solar español, que nosotros nos be, 
el trabajo de limpiar de toda mala hierba, SUS nuevos e difie S 
donde albergar sus viejas y caducas políticas. Son aquellas A > 
tes que se cubren con el manto protector del Movimiento ed 
que no se les vea su antipatia a la Falange; son log que con el 
pretexto de no provocar O despertar recelos en el exterior 

en la mayoría de los casos no existen sino en su tendenciosa 
imaginación— quieren diluir las obras de la Falange en la bu. 
rocracia administrativa del Estado, considerarlas útiles tan Sólo 
como comparsa o exhibición, quitarles emblemas o distintivos 
suprimirles todos los adjetivos de su gloriosa genealogía, para 
dejarlas reducidas a creaciones de filiación Inclusera o ignorada. 

Por eso nosotros debemos resaltar el caräcter de esas reali- 

zaciones y no ser a veces los primeros que, por afän de inde- 
pendencia o vanidad mal entendidas, facilitemos ese juego, y 
así, los Coros y Danzas de la Sección Femenina, la Exposición 
de Artesanía, la Feria del Campo y toda su labor sindical, el 
Frente de Juventudes, el S. E. U., los cursos y conferencias de 
seminarios, el Instituto de Estudios Políticos, Auxilio ‘Social, 
etcétera, no son obras e instituciones que han nacido, trabajan 
y se desarrollan sin color, sin fe, sin inspiraciön e ideales poli- 
ticos, sino fruto de una simiente que hace muchos años la Fa- 
lange sembrö, que la Falange ha cultivado después con trabajo 
y sinsabores y que la Falange ofrece ahora gustosa a España 
para su servicio y como prueba de su eficacia. 


Esa continuidad de que hablamos exige que la línea doctri- 
nal que se inició en 1933, que ha pervivido pura en el corazón 
y en la mente de miles de españoles, pese a todo el ramaje con 
que se ha pretendido ahogarla y a todas las desviaciones que 
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ducta en nuestra futura vida política; que 


siga inspirando pensamiento y con- 
todas las institucio- 
nes y obras consecuencia de esa doctrina continuen realizando 
la funciön para que fueron creadas, perfeccionándose, enralzan- 
dose cada vez más en la vida social, creando las nuevas que sea 
preciso, para que el día de mañana el Movimiento, con cuanto 
doctrinal y orgánicamente encierra, sea lo suficientemente 
fuerte, se halle lo suficientemente institucionalizado para re- 
sistir posibles veleidades, subjetivismos, criterios personales, y - 
tenga la jerarquía y entronque constitucional bastante para que 

nadie pueda ignorarle sin llevar a cabo un acto de fuerza O 


se le han querido imponer, 


ilegal. 
La continuidad representa igualmente el desenvolvimiento 


de esa línea doctrinal, su adaptación a las exigencias de cada 
tiempo y problema, pero partiendo siempre de nuestra fuente 
originaria, que es lo suficientemente pura y caudalosa para que 
no necesite de las demás, y no inventándose otras, partiendo 
de nuestros puntos programáticos en lo que no hayan sido su- 
perados por haberse ya realizado o por haber cambiado los su- 
puestos sobre los que nacieron. Tenemos la bastante sustanti- 
vidad, estamos lo suficientemente definidos, y, por consiguien- 
te, si no somos consecuentes con esa sustantividad y con esa 
definición, podremos seguir viviendo, pero como otra cosa di- 
ferente a lo que somos y no como falangistas. 


Y esa continuidad exige también el que os preparéis para 
seguir llevando a cabo la obra revolucionaria que la Falange 
ha iniciado, aunque no ignoro que, para unos, hablar de revo- 
lución suena a herejía, a heterodoxia dentro del Movimiento, y 
para otros, el hacerlo es perder el tiempo, porque la revolución 
no se ha hecho ni se hará ya. Y | 

A los primeros yo les digo que para mi la revoluciön no tie- 
ne tan sölo el sentido univoco anticristiano que le atribuyen, 
porque precisamente la predicaciön, la obra de Cristo, repre- 
senta la mayor revolución de todos los tiempos que la Huma- 
nidad ha conocido. La revoluciön, en general, es la sustituciön 
de un sistema jurídico, filosófico, político y social de, un país 
por otro, y en este sentido no puede decirse que haya terminado 
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a de las revoluciones. Estas continuada Mientras el h 
a era acidad de pensar, de crear y de actuar Om. 
bre tenga Cap aş sociales que se llaman revoluciones lodag 
esas convulsiones n la vida, modelando pueblos y van de. 
jando una huela © ontar para la convivenei ia 8 
con los cuales hay que € ` al régi = human _ 

Bs que se pue de retornar al régimen anterior a la in 
lución Francesa? ¿Es que, a la ir Ronen Revolucién represent. 
la última palabra del progreso politico? ¿Es que el día de ma 
. a en la ordenación de ese mundo, aun cuando 
han , sea materialmente aniquilado, se podrá borrar 
vación que ha dado al proletariado e Preocupación 
despertado por los problemas sociales? 

Y esto sin contar también con que mucho de lo que h 
para nosotros tradición, en su origen fué eminentemente reyo- 
lucionario. Y así, la obra de los Reyes Católicos, la unificaci ón 
territorial con la conquista de Granada, la unificación militar 
con la creación del ejército, la unificación administrativa con 
la monarquía nacional, la unificación religiosa con la expulsión 
de los judíos, e incluso con el descubrimiento y cristianización 
de América, fué revolución —y hondísima— ayer y es tra di. 
ciön, sin embargo, en el presente. 

Pero a los segundos les digo que tampoco es ci 
revolución no se haya hecho ni se hará ya. Estamo 
ella; se iniciö el 18 de julio, al derribarse con la Violencia belica 
la armadura estatal y social existente, y se empezó a construir 
otra nueva, en cuya etapa constructiva nos encontramos. Por 
circunstancias adversas de todos conocidas y por resistencias 
enquistadas no habrá llevado la intensidad y ritmo deseados, 
pero lo esencial no es lo que se haya hecho ni lo. que se hace, 
sino la existencia de una decisión renovadora firmemente an- 
clada en nuestra voluntad y la existencia también de una ju- 
ventud heredera de esa decisión y que se considera depositaria 


de la obligación de llevar a cabo cuanto nosotros dejemos pen- 
diente. | | 


Ma. 


la valo. 
que ha 


OY eg 


erto que Ja 
S dentro de 


De aqui que debamos valorar con exactitud nuestra obra 
revolucionaria, proclamando nuestra satisfacción por lo ya rea- 
lizado y nuestra insatisfacción por lo no hecho, insatisfacción 
compensada por la seguridad que sentimos de haber creado en 


Ma 


vosotros el gran instrumento de la continuidad, el cauce de pe- 
netración del pensamiento falangista en el mañana, por el que 
seguirá corriendo el caudal de nuestra ambición de historia y 
de justicia social, 


El Frente de Juventudes, cuartel luminoso en el noble es- 
cudo de la Falange, quiere hacer duradera, continua, esa uni- 
dad de hombres y de clases de España, que no es tópico repetir 
y reiterar, sino la base de nuestra paz social, bandera perma- 
nente de vigencia, y por eso, los afiliados al Frente de Juven- 
tudes, en los campamentos, en las escaladas, en los Seminarios, 
en las aulas de cultura, en las competiciones deportivas, en las 
concentraciones, marchas y desfiles, están juntos, hombro a 
hombro, sin distinción de clases, unidos por la condición de 
falangistas y españoles. 

Las primeras juventudes falangistas tuvieron que romper el 
cerco de incomprensión que les rodeaba, incluso a veces en sus 
propios hogares. Vosotros tendréis también dificultades, pero 
nunca como aquéllas. Las primeras juventudes falangistas vi- 
vieron en una España infernal y diabólica de odios, sectarismos 
y bajezas. La vuestra no digo que sea angelical o franciscana, 
pero sí lo suficientemente cordial y humana para hacer posible 
la convivencia entre los españoles. 

Para esas batallas más o menos incruentas que el porvenir 
pueda reservarnos, para vuestra labor fecunda del presente, ple- 
na de ímpetu juvenil, que llena constantemente y en tantos as- 
pectos las jornadas de la vida española, atrayendo hacia vos- 
otros la simpatía de la nación, yo os pido que seáis ejemplares 
en toda ocasión y en todo momento, en las tareas de la inteli- 
gencia y en las tareas de la voluntad, en el sacrificio, en el en- 
tusiasmo, en la hermandad, en la autenticidad falangista, en 
el acicate a la acción y en el respeto a la disciplina. 

Yo os pido, en definitiva, que seáis leales con lo que repre- 
sentáis, que os aproximéis todo lo posible al tipo ideal del fa- 
langista que concibieron nuestros fundadores, ganando para él 
respeto público y valor de ejemplaridad. 

Camaradas del Frente de Juventudes: A seguir trabajando 
por la España que quiere la Falange y su Jefe Nacional, Fran- 


cisco Franco. 
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EN LA CONCENTRACION FALANGISTA 
DE COLMENAR VIEJO 


Discurso pronunciado en Colmenar Viejo 
(Madrid), el 7 de junio de 1953. 


UANDO vuestro Jefe Provincial, camarada Carlos Ruiz, me 
C invitó a tomar parte en este acto, me proporcionó la gran 
alegría de depararme la ocasión de pasar una jornada, siempre 
por mí deseada y tan difícilmente conseguida, con los camara- 
das de Madrid y su provincia, en este pueblo serrano, de rai- 
gambre falangista, en el ambiente cordial propio de la reunión 
de miembros de una misma familia, unos más viejos, otros más 
jóvenes, unos de ojos cansados por el estudio, otros endurecidos 
por el pico, la pala o la mancera; éstos, obreros; aquéllos, cam- 
pesinos, y los de más allá empleados o profesionales; pero todos 
de la misma estirpe falangista e igual haz de flechas sobre el 
azul mahón de sus camisas. 


Por eso yo vengo aquí, más que a pronunciaros un discurso 
de circunstancias, a volcaros mi corazón, que quiere, como siem- 
pre, latir al unísono del de sus camaradas y conservar hacia 
ellos la pureza de afectos de las horas fundacionales y turbu- 
lentas, cuando esos afectos no estaban contaminados por egoís- 
mos y zancadillas, y ser falangistas, en vez de título para un 
cargo, era antesala de la cárcel o de la muerte. 


Bien podemos agradecer a Dios el que haya conservado en 
todos nosotros ese sentido de la camaradería auténtica a través 
de veinte años de una vida azarosa, bamboleada por pasiones 
y sucesos, y esa entrañable camaradería que, por encima de in- 
trigas, calumnias y chismes, en última instancia hace olvidemos 
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y sola voluntad y en un solo Pensa. 
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A hooey al camarada Girón las palabras que 
| nos días, nacidas de su alma 


públicam ent 


noble y gen 
con análogo 4 a, que no tiene más relieve que el de Una 


destacado mi a d, pese a los hachazos del tiempo, a una 
inconmovible u camaradas han prestado servicios extra. 
causa en la ia y a España. Ellos me tendrán Siempre 
ordinarios a de de esa hermandad, que nunca hemos de 
a su ee la difamación, de la que ninguno estamos libres, 
permit 


Muchos anos llevamos de lucha, y en todos los que nos que- 
dan por vivir, estamos ciertos hemos de seguir luchando, y el 
ue otra cosa crea se equivoca profundamente. Ese es nuestro 
2 y nuestro orgullo. Situada la Falange en medio del Ca- 

mino, para marchar por el ha tenido que apartar los obstaculos 
que de ambos lados del mismo le colocaran y obligar a reple- 
varse a los enemigos situados en las posiciones laterales. No 
nos entrado en la politica por la puerta falsa del favor ni por 
la retorcida de la intriga cortesana o por el pasillo parlamenta- 
rio, sino por el ancho arco triunfal de una victoria a la que 
la Falange contribuyö sin regateos con el sacrificio de sus me- 
jores hombres; victoria que si es titulo indiscutible de nuestra 
legitimaciön politica, jamäs la emplearemos en escarnio 0 befa 
de los vencidos ni como espolique para la irritación o la divi- 
sión de los españoles, sino como hito que señale el comienzo de 
una etapa de la Historia de Espana, en la cual con paciencia, 
constancia y sin desesperar porque los objetivos no se alcancen 
con la velocidad querida, van quemándose etapas, y los huecos 
que el tiempo abre en nuestras filas, llenándose con nuevos ca- 


fecto al que 
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in. ri, 


maradas que a ellas vienen plenos de fe y preparaciön para la 
tarea. 

El 18 de julio no es, por tanto, una fecha más incorporada a 
nuestro almanaque histórico que se recuerda con más o menos 
emoción, ni nuestra guerra civil un episodio de esa historia como 
pudiera serlo la de Africa. No; esa fecha tiene una hondura y 
una dimensión tan grande que ha definido a España y le ha 
dado un específico contenido ideológico y humano. Sin ella Es- 
paña y los españoles serían radicalmente diferentes de lo que 
son hoy; ateos, materialistas, escépticos y faltos de ilusión na- 
cional y de fe en España. Hasta el 18 de julio las vejaciones, 
rencores y sectarismos eran los ingredientes de nuestra vida 
política. Ni derecho, ni moral, ni respeto a Dios ni al hombre. 
Hoy las normas, sin las cuales la convivencia social y humana 
no es posible, han recobrado su vigencia y se han dictado otras 
que van modelando jurídicamente las realizaciones materiales 
que el espíritu de esa fecha vaya inspirando. 

Comprenderéis, por tanto, nuestra separación de quienes des- 
valorizan esa victoria hasta dejarla reducida al resultado feliz 
de una mera contienda bélica, que sirvió tan sólo para destruir | 
los obstáculos que se oponían a su vida cómoda y egoísta; de 
quienes quieren volver a aquellas irritantes situaciones anterio- 
res, causa, muchas de ellas, de los males que la República agra- 
vo o no supo curar con sus sectarias reacciones; de aquellos que 
piensan que la Cruzada se ha hecho para que ellos ostenten 
puestos, medren y triunfen sin méritos, gracias a sus codazos 
para abrirse paso o a su intriga o a su adulación y no a méritos 
o servicios que legitimaran ese triunfo; de los que en los días 
fáciles y apoteóticos hicieron fanáticas demostraciones de su fa- 
langismo, que utilizaban como escala trepadora o como Jordán 
purificador de sus pecados pasados, pero que a la menor difi- 
cultad o al menor atisbo de riesgo hicieron traición de ese falan- 
gismo que habían exaltado con entusiasmo de neófito o ansia 
de protección; de los que hoy, enquistados en el Movimiento, 
aguardan la oportunidad de decir que se han equivocado, des- 
pués de haber sabido hacer compatibles el disfrute de ventajas 
con la demoledora labor de las traiciones secretas y arteramente 
preparadas y distantes, también, de los que hoy se muestran 
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tradicionalismo después de haber] 


las trincheras del liberalismo y del Ce 
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Hablaba Girón hace unos días ante los camarad 
pozuelos, y les daba la consigna de la Unidad, Yo la y d Chem 
ra y agrego otra más: la de la fe. Unidad no como tá tO aho, 
servadora para defender posiciones Personales, gin Clica Con 
fender un pensamiento polftico y social que no nació, ra de. 
tiene caprichosamente, sino a costa de reflexiones Se man. 
guras; unidad que significa disminuir los defectos `, “E Amar. 
las cualidades de los camaradas, no dar oídos a Mu V loriza,. 
casi siempre propaladas para indisponer a los eg acione, 
otros o socavar las figuras de prestigio; unidad u contra los 
cada uno pongamos lo mejor de nuestro ser en ben, exige gu, 
obra comün, sin hacer diferencias entre delegacio eficio e la 
cios, entre viejos o jóvenes de la Falange. nes o Seryj_ 

Por eso, cuando el dia de San Fernando, en 
que fué cuartel de la Montafia, vefa junto a los 
supervivientes de aquella gesta las nuevas promo 
Falange que les rendían homenaje; cuando después 
la Vieja Guardia madrileña, cargado de laureles de 
Jefe Nacional escoltado por las filas apretadas de 1 
Juveniles; cuando sobre mi uniforme veterano Fran 
la Medalla de Oro de la Juventud, un temblor de em co Prendig 
dió mi espíritu y sentí la alegría de comprobar peon inva. 
áurea cadena de la historia falangista no había we Regs en la 
tinuidad y los nuevos eslabones iban uniéndola al +; n de con- 
las generaciones. 1empo y a 


el Patio de 1, 
rotagonistas 
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Unidad, sí, he dicho, pero fe también; fe en nu 
trina y en la necesidad de su permanente contiiuldaa: - ER: 
hablé hace poco en la clausura del Consejo del Fre te ley 
ventudes, de cömo la entendia y la propugnaba, | paca 
continuidad insisto ahora con certeza de que no Br Be 
tener esa certeza representa dudar de la falta de ca sila > 
atracciön, de la eficacia de esa doctrina, de los hos ace 
defienden y de las instituciones que ha creado. EI hombre : 
el sistema; es cierto. Cuando el hombre vale, el sistema ag 
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menos, porque él lo hará bueno también, pero hay que preve- 
nirse ante la contingencia de que el hombre sea malo, porque 
en este caso es preciso un sistema que fije las facultades y sus 
poderes, que al bueno se le pueden reconocer con amplitud y 
sin límites, pero que en el otro tienen que estar bien definidas 
y limitadas. 
= En un régimen político las realizaciones de tipo material son 
necesarias, pero no bastantes. Unas obras públicas, un salto de 
agua, un puerto, una fábrica, lo mismo pueden elevar el signo 
comunista que el capitalista, el liberal que el totalitario. Ne- 
cesita de un contenido doctrinal que le imprima carácter que 
je fije una meta, que le dé una personalidad, que le distinga de 
los otros, y un ideal por el cual se luche, se triunfe y hasta se 
muera si es preciso. Pues bien, ese contenido político y social 
se lo ha dado al Régimen español la doctrina de la Falange. 
Sin ella quedaría reducido a un cuerpo todo lo fuerte que se 
quiera, pero sin alma, sin espíritu, y que lo mismo podría mo- 
verse hacia la derecha que hacia la izquierda o estarse quieto. 
Hay, pues, que tener fe en esa doctrina, cuyos principios 
fundamentales no son solamente aquellos en los que se pueda 
encontrar una resonancia o una evocación de alguna doctrina 
anterior, como la negación del Estado liberal, de los partidos 
políticos, de la creencia en la bondad instintiva y natural del 
hombre, sino que tiene además como principios fundamentales 
la valoración política del proletariado, la preocupación por dar 
satisfacción a las.tremendas exigencias que impone la justicia 
social de nuestro tiempo y la necesidad de engarzar lo nacional 
con lo social para que lo nacional no degenere en retórica pa- 
triotera y lo social en marxismo; fe en nosotros mismos, acora- 
zándonos en ella contra los flechazos disparados por los que 
buscan hacer mella en nuestro ánimo con su crítica, con sus 
intrigas y con su frialdad de mente y corazón; fe, en fin, en que 
toda la sangre derramada, todos los sacrificios hechos, todos los 
malos ratos pasados no han sido arar en el mar, sino que esa 
sangre y esos sacrificios nos acucian, nos aleccionan, nos ejem- 
plarizan y hasta nos obsesionan con el temor de la maldición 
para no permitirnos malograr esta ocasión histórica, como 
otras veces ha ocurrido en España. 
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y tened la seguridad de que no se malogrará; a] 
en esas realizaciones materiale Contraria 
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fe en ese espiritu nacional que nos trajo el 18 de 
quienes lo vivieron prefieren morir defendiéndolo ee Y que 
lo traicionado. Que lo sepan así quienes, movidos es que Var. 
talgia y por el rencor, esperan su revancha afiland POT la nos. 
en dividir o envenenar. Es igual: i las armas 
personalmente a nosotros, si a lo el futuro nos 
está prohibido. Atrás no se aan, represen. 
hagamos cada vez ese Mardy His- 
Mejor 


ya est 
últimos quince 
cabo en los cien 


quienes sueñan 
pertenece, si no 
tamos. Retroceder 


Por consiguiente, 


toria. 
nos el pasado. 


para no echar de me 
Camaradas: La Falange es obra vuestra, es obra 
osotros, de los que trabajan en todas de los hom- 
des. de los hombres que toman la vida con ete activida- 
lavan, sino que afrontan sus problemas. Los va ad y no SOS- 
y los cobardes nada tienen que hacer en ella. A co los frivolos 
„nos densos y dramäticos que Espana ha vivido, argo de estog 
de aquella categoria os habéis portado. Que en he como hombres 
sobre este mundo, cada anochecer os traiga pr que os queden 
de tiempo vivido, la paz de vuestra conciencia una hora más 
tisfacción de una jornada más en servicio d ES hs intima sa- 
paña y de 


bres como Y 


Franco. 


EN LA CLAUSURA DE CURSO DE LA 
ACADEMIA DE MANDOS 
«JOSE ANTONIO” 


Palabras pronunciadas al hacer la entrega 

de despachos a los nuevos Oficiales [ns- 

tructores del Frente de Juventudes, en 
Madrid, el 11 de junio de 1953. 


una dedicación al servicio de la Falange, salir de ella 
con los nuevos títulos y despachos implica una mayor y más 
responsable entrega a ese mismo servicio. Vosotros no sólo es- 
táis obligados a comprender y sentir la Falange, sino que de- 
béis hacerla sentir y comprender a los demás, empleando para 
ello las mejores armas de vuestra dialéctica y vuestro ejemplo. 
Esta Academia os ha proporcionado las armas para la realiza- 
ción de tal empresa. Ahora debéis emplearlas eficazmente, de- 
dicándoos a ella conscientes no sólo del valor de vuestros títu- 
los, en los que puede decirse que está el espíritu del Frente de 
Juventudes, sino también del juramento que acabáis de pres- 
tar, que os liga definitiva e irrevocablemente a la Falange. 
Los Oficiales Instructores del Frente de Juventudes debéis ser 
los mejores, porque a través de vuestro comportamiento muchos 
le juzgarán y vuestra conducta servirá de módulo para su valo- 
ración. Como falangistas que sois, no os aguarda una vida fácil 
y cómoda. Por el contrario, tendréis que romper la costra de 
rutina, incomprensión y resistencias que habréis de encontrar 
en el desarrollo de vuestra tarea y vuestra obra. Pero ¡qué ma- 
yor orgullo y mayor alegría que ir, día a día, hora a hora, in- 


S 1 entrar en la Academia ya representaba para vosotros 
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EN LA CLAUSURA DE LA II ASAM- 
BLEA DE DELEGADOS DE EDUCACION 
NACIONAL 


Palabras pronunciadas en el Colegio Mayor 
"San Felipe y Santiago”, de Madrid, el 9 
de julio de 1953. 


[7 gran satisfacción vengo a clausurar vuestras sesiones y 
trabajos; con la satisfacción que produce el ver una Dele- 
gación más de la Secretaría General en marcha, en plena acti- 
vidad y con ilusiones y proyectos para el futuro. 

Para los que sabemos cuánto se trabaja en el Movimiento, a 
veces de una manera silenciosa, humilde y recoleta, estas re- 
uniones y Asambleas sirven para afirmar nuestra fe en él; para 
los que ignoran lo que ese trabajo significa o-lo niegan, sirve 
de mentís a sus opiniones o creencias. 


Mucha gente ve el Movimiento tan sólo a través del momen- 
to heroico e insurreccional del año 36, y creen que su misión 
no fué otra que la de poner término a la situación caótica, anar- 
quica, que entonces padecimos. No se han dado cuenta de la 
enorme cantidad y calidad de los valores que encierra y su hon- 
dura intelectual y moral, y cómo al instinto de conservación de 
un pueblo que se veía al borde del abismo se unió la resuelta 
voluntad de poner término, mediante una total renovación de 
ideas, actitudes y modos, a las causas que habían llevado a ese 
pueblo al trance de despeñarse en que se encontraba. Por eso 
están realmente con el Movimiento cuantos quieren esa reno- 
vación, y no lo están, en realidad, los que quedan en él sólo por 
el primer móvil: la autodefensa. 
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Pero el Movimiento no es algo abstracto, impalpable, que 
se pierde en frases o en teorias, sino que tiene sus causas, sus 
örganos de direcciön y realizaciön, el primero de todos la Secre. 
taría General con las Delegaciones Nacionales y Servicios que de 
ella dependen y a través de los cuales cumple la misión espe- 
cífica que le corresponde dentro de la mecánica constitucional 


del Régimen español. 

El Estado ejecuta, decide, realiza; el Movimiento impulsa, 
vitaliza, colabora. El Estado. tiene una rigidez, una disciplina y 
una responsabilidad que le impide hacer y decir, a veces, lo 
que al Movimiento, más espontáneo y libre, no le está vedado. 
El Estado ha de tener la fría, serena y equilibrada actitud del 
soberano; el Movimiento, la pasión política y el entusiasmo po- 
pular. El Estado, arquitectura, ordenación y forma, se nutre y 
se renueva de la sustancia social que el Movimiento le propor- 
ciona, y por eso, junto a cada organismo o función estatal, pa- 
ralelo a ella, el Movimiento abre su cauce para que ese impulso, 
esa inquietud, no llegue al Estado de manera confusa, encres- 
pada o tumultuaria, sino debidamente identificada y definida. 

Mas ese paralelismo, aunque en teoría ninguna dificultad 
ofrece y su finalidad es bien clara, exige, sin embargo, en la 
práctica un tacto especial para evitar degenere en competencia 
o rivalidad, para evitar que el Estado se considere perturbado 
en su misión por el Movimiento, y éste ignorado, menospreciado 
o indefenso en la suya. Si el Movimiento y sus órganos quedan 
directa y exclusivamente sometidos al Estado, convertidos en 
oficinas de él, con su independencia y lozanía perdería su ra- 
zón de existir e impunemente podría suprimirse. De elemento 
colaborador, estimulante y de crítica constructiva, se conver- 
tiría en otro sumiso y adulador. Si, a su vez, el Movimiento se 
creyera por encima del Estado y que su misión era plantearle 
sistemáticamente dificultades y gozarse en sacar a la luz sus 
fallos o equivocaciones en lugar de facilitar y perfeccionar la 
vida del Estado, sería una oleada de arena que haría rechinar 


su mecanismo. 
Por eso, repetimos, es preciso aunar la independencia con la 


colaboración dentro de un común pensamiento y deseo en la 
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eilcacla de la obra en servicio de Wspana y de cuanta unidad 
een y de Mandos la Falange significa; y como en defı- 
wein ee los que hacen buenas o malas las doc- 
nn > nee cs preciso también que los que estan al 
| ‘HOS actúen dentro de los límites de su esfera, sin 
intentar penetrar en la del vecino con actos de emulación © 
«busos de derecho. 


ate coni estas ideas, la Falange, y la Secretaría Ge- 
xpresión de la misma, ha estado siempre presente 
en el problema de la educaciön espafiola. Esia presencia se ha 
manifestado de muy diversas maneras: a través del entusiasmo 
y actividad del S. E. M., en su constante defensa de las aspi- 
eons falangistas en el Magisterio; a través de la misión del 
S. E. P. E. M., como portavoz de un gran sector del profesorado 
de la enseñanza media y de nuestros titulados universitarios en 
Ciencias y Letras; a través de la perceptible tarea de la educa- 
ción politica que el S. E. P. E. M. realiza en nuestras Univer- 
sidades; a través de la labor de nuestro Departamento de Cul- 
tura, en intima conexión con los Servicios y Secciones que con 
la misma finalidad ha creado nuestro Frente de Juventudes, 
nuestra Sección Femenina, el S. E. U. y la Delegación Nacional 
de Sindicatos. i | 

Por todo ello considero vuestra labor como una de las mäs 
dificiles y trascendentales, y por eso he seguido de cerca vues- 
tros trabajos, manifestados en ponencias y conclusiones que se- 
ran estudiadas con el maximo carifio e interés, recogiendo de 
ellas lo que hay de magnífica aspiración para que la Falange 
no abandone su misión de contribuir a una tarea educadora, 
plena y ambiciosa. | 

Asi compartimos vuestra preocupaciön por una mejor orga- 
nizaciön de los Servicios de Educaciön del Movimiento, siem- 
pre sin merma de los medios y autoridad que para el cumpli- 
miento de su misiön, en definitiva eminentemente politica, co- 
rresponde, dentro de su funciön especifica, a cada Delegaciön 
o Servicio y siempre también sin romper la unidad superior de 
mando y direccién que a la Secretaria General incumbe; y asi 
también compartimos vuestra preocupaciön y propuestas para 
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EN LA CLAUSURA DE UN CURSO 
DE ENLACES SINDICALES 
DONOSTIARRAS 


Palabras pronunciadas en el Parque del 
Club de Tenis, de San Sebastidn, el 12 de 
agosto de 1953. 


ADA podia aumentar mas el agrado de encontrarnos en San 
Sebastian que esta reuniön con vosotros, que sois el mejor 
instrumento de comunicación entre trabajadores y empresarios. 
transmisores de sus aspiraciones, de su estado de ánimo, y fac- 
tor coadyuvante de la paz y la justicia laboral. Terminado vues- 
tro curso en la Escuela Sindical os habéis reunido aquí conmigo, 
en este acto de afirmación, para expresar la adhesión de los 
trabajadores. guipuzcoanos a la doctrina nacional-sindidalista, 
adhesión que yo os pido sea cada vez más fuerte y más sólida.. 
Para ello no basta tan sólo el abstracto y platónico deseo de una 
justicia social dentro de una patria grande, sino que es preciso 
estudiar, prepararse, conocer los principios de nuestra doctrina 
y nuestra legislación e ir adaptándolos a la realidad de la vida 
nacional, siempre con un propósito de avance y no de estan- 
camiento. | | u 
Nuestros Sindicatos se encuentran en pleno desarrollo. No 
han rendido todavía más que una pequeña parte de sus posi- 
bilidades y llevan dentro de sí el germen de realizaciones insos- 
pechadas, a pesar de las muchas ya alcanzadas. Por eso se en- 
gañan quienes los aceptan sólo en cuanto disciplinan el mundo 
laboral, sobre todo si ese mundo se reduce al de los trabaja- 
dores, y no ven en el Sindicato otro objetivo, cuando tiene tan- 
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margen de la vida real del aegis tolera como un ma 
nor, esperando librarse de el a a primera oportuni dad hang 
Sindicato que sea a manera de sistema NEXV1080 y Muscular Un 
ia economía y del trabajo, que palpite y vibre a Ja más | de 
alteración, y que sin él esa economía y trabajo sean pol evo 
cuerpo sin alma, algo fofo y desmedulado. Un 
Ya lo ha dicho nuestro Jefe Nacional: nuestra guerra 
tuvo como objetivo aniquilar a los trabajadores, Sino liberar] 
de aquellas organizaciones sindicales que, en contra de la e 
luntad de la inmensa mayoria de sus miembros, se habían Se 
vertido en centros policíacos de crimen y de terror. Nunca pe 
samos destruir el sindicalismo. ¿Cómo íbamos a pensarlo dos 
él basamos el contenido económico y social del falangismo? h 
Falangismo y nacional-sindicalismo no son dos cosas distin. 
tas, como algunos pretenden, sino el todo y la parte. El falar 
sismo supone una concepción total de la vida del Estado y de 
la sociedad. El nacional-sindicalismo es ese falangismo en lo eco. 
nómico. Nadie puede suponer que todos los fines que el Estado 
tiene que cumplir, los múltiples problemas que la vida puede 
presentar, hayan de resolverse con soluciónes sindicalistas; en 
cambio, el falangismo ha de tener para todos esos problemas 
una actitud vital y un entendimiento. Por encima de nuestras 
personas, perecederas y transitorias, sin otro valor político que 
el de la idea que encarnan y sirven, ha de prevalecer nuestra 
doctrina. No la defendemos por ser la nuestra, por pura terque- 
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dad y por vanidad intelectual, sino porque la creemos la mas 
eficaz y la mas Util para lograr el bienestar de los trabajadores. 
Por eso queremos perviva y se perfeccione, y por eso no hemos 
de escatimar esfuerzos para que así suceda, defendiéndola de 
cuantos no la comprenden o quieren que fracase. 

Yo bien sé que estas ideas que esquemáticamente os he ex- 
puesto, os han sido ya explicadas en los cursos que habéis se- 
guido en la Escuela Sindical; pero he querido repetíroslas en 
esta sobremesa para que se vea nuestra unidad de pensamiento, 
que nos guía por un mismo camino, y para que se vea también 
cómo en el ambiente atractivo y seductor del San, Sebastian 
veraniego, en medio de todas sus bellezas, permanece firme al 
viento la bandera del sindicalismo. 

Mi felicitación a todos, mi gratitud por vuestra presencia y 
a trabajar por España con todo entusiasmo. 


~~ 


EN LA INAUGURACION DE LOS NUEVOS LOCA- 
LES DE LA JEFATURA PROVINCIAL DE F. E. T. Y 
DE LAS J. O. N. S. DE SANTANDER 


Palabras pronunciadas en la inauguracion 
de la Jefatura Provincial de Santander el 
13 de agosto de 1953. 


vez entre vosotros, y lo tiene la oportunidad de dirigiros 
un saludo de cordial camaradería. Esta satisfacción tiene un 
doble motivo: de una parte, porque coincide con la imposición 
de las condecoraciones de la Orden de Cisneros a varios cama- 
radas, cuyos méritos políticos, cuya historia y cuyos servicios 
han sido aquí leídos y resaltados, por lo cual resulta ya obvia 
la justificación y la justicia de las distinciones concedidas. 


El otro motivo, también de esta satisfacción, es el coincidir 
mi visita con la inauguración de estos locales, en donde la Jefa- 
tura Provincial del Movimiento de Santander esta instalada con 
el decoro que le es debido, porque los cargos püblicos, los car- 
gos politicos y oficiales no solamente requieren el prestigio 
personal e intimo del que los desempeña, sino también aquel 
otro decoro externo con el que deben estar rodeados. Pero esta 
debida obligación del decoro público de los cargos oficiales en 
la Jefatura Provincial del Movimiento de Santander es más ne- 
cesaria que ninguna otra, por ser, Como sabéis perfectamente, 
la provincia de Santander una de las de mas limpia-y antigua 
historia falangista. Desde los dias fundacionales de nuestro Mo- 
_vimiento y de la Falange, los falangistas de Santander en todo 

momento y en toda circunstancia han sabido siempre estar a 
la altura de las ocasiones y de las exigencias, no regateando el 


Cs entr para mí una sincera alegría el encontrarme otra 


— 153 — 
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Yo quiero, y estoy seguro de que asi será, que estos Local. 
de la Jefatura constituyan como la atalaya, el vigía, el estimu 
la tensión de los falangistas y, al mismo tiempo, sea el pue 0, 
de mando de donde surjan todas las decisiones y órdenes Sto 
cisas para el bienestar de esta provincia y en servicio de Ka y 
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LA INAUGURACION DEL HITO CONME- 
ATIVO DE LA BATALLA DEL EBRO EN 
su XV ANIVERSARIO 


EN 
MOR 


Discurso pronunciado en el Coll del Moro 

(Tarragona) el 2 de septiembre de 1953, 

con motivo del homenaje rendido por el 

Frente de Juventudes al Ejército de Espa: 

ña, en el histórico lugar donde el Genera- 

simo Franco dirigió las operaciones de 
la batalla del Ebro. 


a Diputación Provincial de Tarragona en feliz iniciativa 
, por todos acogida con entusiasmo, acordó construir este 
monolito en el lugar donde el Caudillo de España situó el puesto 


de mando desde el cual dirigió las operaciones de la batalla del 


mo remate, como eslabón final que cierra la 


Ebro, y hoy, co 
cadena que el Frente de Juventudes ha venido forjando durante 


varias jornadas, nos hemos congregado aquí para inaugurar este 
monumento recordatorio y para dar fe, al mismo tiempo, de 
nuestra lealtad a aquellos ideales por los que hace quince años 
se luchó en estos campos y de nuestro permanente recuerdo por 
los que heroicamente cayeron en defensa de los mismos. 
Habéis venido aquí en peregrinación; vais a recibir la expli- 
cación, mejor aún, casi la reproducción fotográfica de lo que la 
batalla del Ebro fuera, y esa explicación vivida sobre el terreno 
os hará comprender mejor la intensidad de la lucha y sentiros 
identificados con los que en ella tomaron parte desde el lado 
nacional. Ellos decidieron vuestro presente; ellos, con su sangre 
y su esfuerzo, encauzaron vuestras vidas y fueron instrumento 
de la Providencia para que ahora pudiérais vivir. como hombres 
libres en una Patria libre también. De esa peregrinación vues- 
tra, de esas explicaciones, de esta inauguración, debéis sacar 
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mados, material destruído, moral deshecha. El Objetivo de Fra 3 
co no era tanto avances espectaculares como la destrucei¢ 
la fuerza militar enemiga. Sabía que, conseguido esto, lo 
vendría por sí sólo. Como lo concibió fué realizado. Ni 
momento dudó del éxito de su empresa, de la eficacia de sus 
planes, y la realidad fué su mejor aliado, la mejor demostración 
de su razón. El 25 de julio los rojos pasaron el Ebro. Fijado el 
frente a los pocos días, roto éste por la posición de los Gironeses | 
dominada la vega de Gandesa, el frente se derrumbó, Cataluña 
caía, la guerra terminaba con una victoria rotunda, clara y 


contundente. 


S 


Pero. 


n de 
demás 
Un solo 


Pensad por un solo momento lo que hubiera sido de España 
si la batalla hubiera tenido un resultado diferente al que tuvo. 
España, en primer lugar, se habría convertido en campo de 
operaciones durante la contienda mundial y a estas horas sufri- 
ríamos las consecuencias de la misma, en lugar de ser un pueblo 
que sabe adónde va y lo que quiere y que sigue una ruta as- 
cendente con paso firme, seguro e ininterrumpido. Pues bien, 
todo eso se logró aquí, en estos campos ahora sosegados, en los 
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dictaba sus órdenes, inteligente yv 
sus más inmediatos capitanes y e 
liño, Yagüe, Barrón, Sueiro, Al 
Rada, Alarcón, Galera, Vigón, Ca 
tos otros, dignos todos de nuest 
titud, no sólo por su personal a 
los miles de infantes, artilleros, aviadores 
y requetés que, impasibles a las balas que segaban sus vidas 

al sol y al polvo calcáreo que abrasaba sus gargantas, hee 
por estos cerros, avanzaban entre estos avellanos, masías y po- 


blados, en ofrenda abnegada al bienestar de las futuras genera- 
ciones españolas. 


, Jinetes, falangistas 


Estas habrían sido de un egoísmo monstruoso si no hubieran 
sabido valorar lo que las anteriores realizaron o si no compren- 
dieran que este sacrificio se hacía para algo más que para ase- 
gurarles tranquilidad. Entre las generaciones de un pueblo exis- 
te una obligada solidaridad e interdependencia que impone a 
cada una de ellas realizar el esfuerzo que cada situación histó- 
rica reclame. Y a la de 1936 le tocó luchar y sufrir; a las poste- 
riores corresponde trabajar por construir la España que aquélla 
ha hecho posible. Ello ha de ser obra de cada día, cada hora, 
procurando ser los mejores en vuestra técnica, en vuestras pro- 
fesiones, en vuestros estudios, vuestras actividades, siendo los 
mejores física, intelectual, moralmente, tratando con ese es- 
fuerzo de conseguir no sólo vuestro egoísta bienestar, sino tam- 
bién el bienestar común. 
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Por fortuna para todos no es así. Ahí está como Prueba e 
Frente de Juventudes y el Sindicato Español Universitario, que 
obedeciendo a la llamada atávica de la Falange fundaciona] 
cuya sangre corre por sus venas, son defensores apasionados del 
más puro falangismo. Y también aquella juventud, por su edad 
no encuadrada en ellos, y a la que nada dicen mitos ya caídos 
de la pasada política. La juventud española, aunque otra cosa 
digan y deseen los restos nostálgicos de los viejos partidos po- 
líticos o los que quieren sembrar la confusión o el escepticismo 
en ella, se encuentra plenamente identificada con lo que repre- 
senta para la inmensa mayoría de los españoles el 18 de julio. 
Este es un cambio radical de la vida española, suprimiendo 
cuanto pudiera política y socialmente dividirla y estimulando 
cuanto pudiera unificarla. Dando a la política una finalidad de 
servicio y no de utilidad. Viendo en el Estado no el Leviatán 
tiránico ni el espectador, 0, a lo sumo, el árbitro de las luchas 
entre los españoles, sino el instrumento al servicio de la gran- 
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deza de la Patria y del bienestar espiritual y material, con un 
sentido auténtico de justicia social y de valoracién del prole- 
tariado en cuanto compuesto de seres humanos miembros de 
la misma nación. 

Con lo que la juventud no está identificada es con la peque- 
ñez y la mezquindad, con los personalismos y las intrigas 
que pretenden apagar ilusiones y reducir a uno de tantos epi- 
sodios de nuestra Historia, cuyo recuerdo el tiempo va esfu- 
mando, a una de las más dolorosamente fecundas etapas de la 
vida española. Con eso no están conformes ni los jóvenes ni nos- 
otros. Y a unos y a otros nos sobra conciencia de nuestro deber 
para impedir, no ya la vuelta al comunismo, sino cualquier in- 
tento de impedir continúe haciéndose realidad el caudal de po- 
sibilidades que el Movimiento Nacional encierra. 

Por los que cayeron en estos campos; por los que en ellos 
combatieron; por los que sufrieron en cárceles y “checas”; por 
los que ahora trabajan y tienen fe, entusiasmo y creen, y en 
todo momento están dispuestos a servir, donde y como sea, por 
Franco y lo que él representa para la existencia y el porvenir 
de España, no como frase que repetimos mecánicamente, no 
como un tópico, sino como sincera expresión de auténtico de- 
seo de una firme voluntad, como síntesis de todo un programa 
de ambición nacional, gritemos: ¡Arriba España! 
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TE DE JUVENTUDES. | 
Discurso pronunciado en el Teatro Maria Guerrero, de Madrid, 


el 24 de mayo de (053 nab ee pok tee ady OOP A 
EN LA CONCENTRACION FALANGISTA DE COLMENAR 


VIEJO. u 
Discurso pronunciado en Colmenar Viejo, Madrid, 
el 7 de junio de a 2022 


EN LA CLAUSURA DE CURSO DE L 
DOS «JOSE ANTONIO». 
hacer la entrega de despachos a los nue- 


Palabras pronunciadas al 
vos Oficiales Instructores, en Madrid, 


el 11 de junio de 1953 ... ... +... + 


A ACADEMIA DE MAN- 


EN LA CLAUSURA DE LA II ASAMBLEA DE DELEGADOS 
DE EDUCACION NACIONL. 
Palabras pronunciadas en el Colegio Mayor «San Felipe y San- 
tiago, de Madrid, 
el 9 de julio de 1953... ss mer Te ony vi a 


EN LA CLAUSURA DE UN CURSO DE ENLACES SINDICA- 


LES DONOSTIARRAS. 
Palabras pronunciadas en el Parque del Club de Tenis, de San Se- 


bastián, 
el 12 de agosto de 1953 ... 21. se see cee see tee tee nee tee tee nee os 


CION DE LOS LOCALES DE LA JEFATU- 


EN LA INAUGURA 
F. E. T. Y DE LAS J. O. N. S. DE 


RA PROVINCIAL DE 


een 
alabras pronunciadas en la fefatu Provinct 
A ee meca 
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117 


127 


129 


137 


143 


145 


149 


153 


{NDICE GENERAL 


N LA ¡NAUGURACION DEL HITO CONMEM 

EN, LAINALLA DEL EBRO EN SU TY ANIVERSRATIVO Dg 
Discurso pronunciado, en el Coll del Moro —Tarrago O. 
vo del homenaje rendido por el Frente de Juventud 
España en el histórico lugar donde el Generalfsim 
las operaciones de la batalla del Ebro 


el 2 de septiembre de 1953 ... ... aig. fae Cae de 


na— con 
. Moti. 
en Ejercito i 
ranco dirigió 
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CABO DE IMPRIMIR ESTA OBRA 


SEA 
$ TALLERES TIPOGRAFICOS 


EN LO 
DE SAMARAN, MALLORCA, 4, 


MADRID, BAJO LA DIRECCION DE 
DON AGUSTIN DEL RÍO CISNEROS 
EL DÍA 8 DE SEPTIEMBRE DE 1953 


